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Capitulo l. NOTICIA BIOGBAPICA. 

Diavonerse a someter a minucioso an,11ais la obra de un 

escritor tomando únioamente como elemento de trabajo las obras 

salidas de su pluaa es inauficiente; antes bien,considero un 

recurso importante el pensar 6n el escritor desde el punto de 

vista biogrifieo, porque en este aspecto se reflejará, si no 

en todas sus obrae, si en muchas de ellas. Este ea el eaao de 

Maaip que plau6 lo mejor de su produee16n literaria en si

tuaciones vivenciales presentadas a trav,a de sus personajes 

o directamente y en tono personal. 

Basada en este criterio empiezo este trabajo con anota

ciones aeerca de la vida de este escritor emigrado,para lo 

cual son valiosos los datos y el material que su bija, la 

seftora Dolores .iiaaip, me facilit6 en diversas entrevistas. 

1111 de mayo de 1899 vio la luz primera Paulino Jlasip 

en Granadella,provincia de 1'rida. Pue el segundo de seis 

he1'118nos y todos emigraron cuandoPaulino contaba con seis/ 

dos de edad a Castilla, a la Rioja y a su capital, Logrofto. 

Desde los ll aAos había decidido ser literato. Tal era su 
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vocación que se fij6 una meta inquebrantable: "Que todo lo que 

yo estudie sirva para mi carrera de escritor". Desde su infa~ 

cia apuntaba el carácter firme, así como el propósito de bus

car una identificación consigo mismo que observará durante su 

vida y que se advierte en su obra; por ejemplo, en el drama que 

escribiera siendo todavía un niflo y del que no existe testillo-

nio en México. 

Así que 

"La tendencia hacia adentro, hacia una 
vida interior, característica de ksip, 
tuvo manifestaciones muy tempranas, pues 
su vocación literaria se expresó, pasada 
la edad de 11 dos, con un drama titula
do Remordimiento; y el título basta por 
sí solo para descubrir la inclinación de 
su autor a. los conflictos psicológicos."(l) 

Ya en el bachillerato llasip se destacó por sus notas so

bresalientes. Cursó el magisterio en Logroi'io, y no sintiendo 

satisfechas sus ambiciones, f'und6, patrocinado por su familia, 

el periódico La Nueva Rioja en el que tu.ngía como direct~r,re , 

dactor, etc. Este diario, al igual que el pensamiento y el se~ 
- ... 

tir de llasip, tenía características plenamente republicanas., 

Esto sucedía bajo la dictadura del general •iguel Primo de Bi_ 

vera, lo cual no si~ific6 un obst4culo para que Masip, obede 

ciendo sus impulsos republicanos, continuara escribiendo, Pº!: 

que es· de subrayar que, adeós de novelista, también es·autor 

de cuentos y obras dramáticas; pero lo mejor de su carrera co

(1) Tomado de la "Nota" del editor del libro de Paulino Jlasip, 
Historias de amor. 
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mo escritor se desarrolló dentro del campo periodístico 1 

así se verá c6mo colaboró en peri6dicos de importancia, ta

les como: La Voz, Ahora, El Sol, y la revista Estampa, en los 

que llegó a ocupar los más altos puestos. 

Después de la primera guerra mundial, se trasladó a París 
• 

a trabajar con unos comerciant·es catalanes amigos de un tío B!!, 

yo, a quienes ayudába en la Tirnta d&l. material de desecho de 

los ejércitos aliados. Pero el comercio tampoco satisfacía el 

espíritu inquieto de Masip; su deseo era básicamente el estar 

en contacto con la vida parisina, movido por aquella gran ad-
-------·-

miración que ·1os españoles sentían por Francia. Es sabido que 

casi-todos los intelectuales españoles tenían rasgos afrance

sados, y Masip bo era ~ª-~~~epc~fn. 

-, 

Un año más tarde, en 1925, volvió a Logroño y contrajo ma

trimonio con Fernanda Echazarreta, su novia desde tiempo atrás, 

y de esta unión tuvieron dos hijas: Dolores y Ce.raen. La pri

mera sigui6 los pasos del padre, y la segunda mostró mas afi-

ci6n por la pintura. 

Masip había aprendido francés durante sus aflos de escuela 

y lo perfeccion6 durante su estancia en París. Aprovechando el 

conocimiento de esta lengua, tradujj) al espai'lol obra• para la 

editorial Espasa Calpe. 

Animado por su esposa, que viendo que en la provincia no 

alcanzaría llasip la plenitud en su carrera, se trasladaron a 
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lladrid, y es justamente en esta ciudad donde se con-

vierte en escritor, y en donde por escasos recursos econ6mi 

cos e~tró a colaborar en el periódico Ahora. En adelante de

sarrollará su carrera periodística en forma ascendente: par

ticipÓ en la revista Estampa, de la que llegó s ser redactor 

en jefe y es por esta época cuando escribió su obra de teatro 

El emplazado, obra de juventud, pero de profunda filosofía y 

fuerza moral cuya importancia radica en qué habiendo sido es

crita hace tanto tiempo ya (el autor tenía 25 años de edad), 

el tema resulta aún de actualidad. Un actor de renombre, ape

llidado Morano, se interesó en representarlo, cosa que no lle

gó a realizarse porque dicho actor falleció. 

Volviendo a la actividad periodística de Ma.sip, diré que 

tambié~ ocup6 e1 pueato de redactor-jefe en La Voz,que era m.! 

nos formal queEl. Sail. y en el que ~ealizaba, además, críticas 

de textos. En 1932 llegó a director de este periódico vesper

tino; dos años después obtiene el cargo de director de El Sol. 

Había temporadas en que Jlasip fungía como direct•r de Kl 

Sol J, en otras, de La Voz; inclusive llegó el momento en que 

fue jefe de ambos periódicos. Como los editoriales estaban a 

cargo del director del periódico, Ma.sip escribió todos los que 

• • aparecen por aquella epoca en esas dos publicaciones. Pero lo 

más notorio es el concepto que tenía del periodismo, su visión 

aoderna y su notable afán por destacar la verdad, siempre con 



-5-

Wl deuo de superación personal, ya que esta labor contribuyó 

a depurar su estilo literario. 

Antes de continuar hablando de la actividad de .Masin dentro 

de estos dos peri6dicos repu~licanoa, debe comentarse el hecho 

de que este escritor fue el diréctor úe joven de su 6poca, es

to es illlJ)ortante porque en el tiem~o en que vivió era la gente 

madura la que gozaba de sitios privilegiados y los jóvenes te

nían que luchar denodadamente para obtener, con el tiempo 1 la 

edad el lugar ambicionado. Existe un articulo escrito por ~ * 
no en que elogia la aetividad period!stiea de llasip; partícula.!': 

mente se refiere a un articulo acerca de la juventud y su.posi-

ción ante los partidos republicanos. Unamuno hace el siguiente 

coaentario: 

•No haee mucho tiempo aún ae sentí obli
gado a publicar aquí mi•o en esta• llia-

aaa eolUJlll&s unas amargadas reflexiones 
sobre la generación española de 1931, y 
he aquí que acabo de leer un muy bien sea 
tido artioulo de Paulino Jlasip titulado 
•n problema de la juventud" ••• (2). 

la. este artículo, Masip habla de que los jóvenes no son 

atraídos por los partidos republicanos de ideas liberales y d,! 

mocriticas; asimismo, menciona las características del joven 

a loa veinte a.fios de edad y es, precisamente con estas observa

ciones con las que Unamuno se muestra partidario y las celebra. 

Cito parte de los comentarios del joven periodista para ilu,!· 

trar los de Unamuno al respecto: 

(2) Unamuno tigu.el de. Obras completas. Autobiografía y recuer
dos personalea,Bd.def.,Pról. de Manuel Garcia Blanco,lladrid,Bs
l)da, Bacelioer, 1966, Vol. VIII, pp. 1227. 
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vuelo." A los veinte años, la vida no da 
tiempo para nada ••• Tan es así que una de 
las grandes sorpresas de la vida es sen
tir c6mo ésta se dilata a medida que se 
avanza por ella." ¡Qué bien, amigo Ma
eip, qué bien1 (3) 

Unamuno cierra sus comentarios al artículo de llasip r.!. 

firiéndose a la importancia que reviste la búsqueda de la ver

dad de toda situación histórica. Esto lo escribe a modo de co

rolario y pensando en Masip, puesto que a través del periodis---.. 

mo se forma conciencia de la realidad: 

• ¡Ay, amigo llasip, cuán difícil es es
tudiar la realidad hist6rica y educar con 
el pensamiento crítico, con el libre exa
men- no confundirlo con el •l 11.amaao li
bre pensamiento- con criterio demo-.1.iberal, 
la pasi6n de la verdad antes de lanzarse a 
la acci6n1 ••• llas, ·en fin, la vida se dila 
ta a medida que uno avanza por ella.• (4)-

Al tomar Unamuno la frase que llasip empleara en su artí

culo me parece que es un claro símbolo de su aprobación. Un!, 

muno publicó su artículo en el periódico~, en •adrid,el 

23 de marzo de·1g35. 
' Después de loe datos insertados anteriormente, es oport~ 

no retomar el tema de los periódicos en que llasip participa

ba y de los cuales ya expliqué los cargos que desempeff6. ~ 

to El Sol, como La Voz, eran publicaciones de carácter repu,. 

blicano, así que cuando estalla ;a _guerra y el gobierno ab~ 

dona la capital, los directores de los diarios salen también. 

Llegan a Barcelona en donde· se establece la sede del gobierno 

y lfasip recibe la dirección del periódico La Vanguardia, que 

era el más destacado e importante de la ciudad. 

Siendo.director técnico de La vanguardia, recibe del •iai!. 

terio de Relaciones Exteriores, a cargo de don Julio Alvarez 
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del V'ayo, el nombramiento de agregado de prensa en la emba

jada española en Madrid, con la misión de esclarecer en Fran 

cia las confusiones que había en torno a la realidad de la gil,! 

rra. 

Dentro de este periódico llasip public·ó un artículo edit2, 

rial en el que censuraba la actitud de Gregorio Marañón res

pecto a la República; este artículo alcanzó un gran éxito,ao

bre todo entre los médicos,y es muest~ de la integridad del 

autor. 

Los últimos ocho meses de la guerra y los tres s~guientes, 

después de haber finalizado ésta, es decir, desde julio de 

1938 hasta mayo de 1339, permaneció llasip en Francia desem

pe~ando el cargo mencionado anteriormente. 

Una vez establecida ya la pa1, y habiendo sido cerrada la 

embajada española, el presidente mexicano lázaro Cárdenas, 

tuvo la deferencia de pagar el viaje a doce familias de ten

dencias republicanas, entre las que se hallaban Masip y los 

suyos, como una especie de ~w.nsada, ya que las puertas de•! 

xico se abrirían generosamente a los refugiados españoles. Ll!, 

garon a lfew York en un buque holandés. Continuaron su viaje 

hacia la capital mexicana a bordo de un autobÚs, llegando a 

ella el 29 de mayo de 1939. 11. gobiierno mexicano dio a cada 

jefe de familia la cantidad de ..mil pesos para subsanar sus n!. 

cesidades momentáneas. 

Una vez en México,llasip continuó cultivando la amistad de 

Drtín Luis Guzm4n, misma que había nacido en España cuamo 

éste se encontraba exiliado en aquel país, allá por.~os aftos 

treinta. úimi.ao ,el escritor español era amigo de otras Pª!: 

sonalidades méxicanas de la época, entre ellas, Alfonso Reyes 

y Jaime Torres Bodet. 
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!n México continuó su labor periodística en una plhl.i

cación semanaria llamada El Boletín, creado por el S.E.R.B., 

que era una or,sanizaci6n espailola republicana de ayuda a l~a 

exiliados. !allbién colaboró en la revista aaaana, en la que 

escribía artículos de fondo con tema de la guerra europea. 

Lo i.apor~te de estas crónicas no era la noticia de los he

chos bélicos, sino la interpretac~n que de ellos bacía ~sip, 

es decir., sus puntos de vista particulares al respecto. 

Tiempo después un grupo de intelectuales ~exicanos perte

necientes al LB. B.A., entre los que se hallaba Xavier Villau

rrutia, decidió realizar una teaporada de teatro universal en 

la que figuraban obras de Shakeaspeare, Pirandello, el "CJ'lll,

no de Bergerac" de Roatand, representado por Fermmdo Soler, 

etc. Entre la comedia española fue elegida la obra de llaaip, 

El hombre gue hizo UD milagro,baaada en una anécdota que i. 

fue referida y actuada por el mencionado Soler, quien encarna

ba el personaje central. Habiendo sido suspendidos los estre

nos por falta de recursos económicos, la coapaftía "1'ilaa:lllal

diales" compró la comedia a su autor y la llevó al cine, con

servando su titulo origiml. Pu.e así como Paulim, 11aaip ea

pez6 a escribir y a adaptar obras que eran llevadas a la panta

lla y en las que participaban, además de Soler, Jorge Negrete, 

Pedro Infante, varía Pélix 1 otras muchas luminarias de la ci

nematografía mexicana. Escribió, entre originales y adapta

ciones cerca de setenta guiones para películas del cine naci.2, 

nal; todavía col!-oció y participó de la época de oro del cine 

mexicano de entonces. 

Otra de las principales películas cuyo guión escribiera 

Masip, fue Cuardo viajan las estrellas. Trabajó también pa

ra "Oro Pilas", con Juan Bllstillo Oro y Jesús Gro'ftls, de "Dia

na Films", entre·otros. 

La novela mejor lograda por lfasip et 11. Diario de Bamlat 
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García, cuyo tema es la guerra civil español,. De la pe

nínsula ibérica han solicitado a la familia 'lasip la auto

ri~ación para publicar esta novela en ese país, pero debe 

ser sometida a la censura,. cosa que significaría exponer la 

obra a la mutilación y, con ello, desvirtuar la posición real 

del escritor. 

Si Kl. ])iario de Hamlet García es ~ testimonio de esa eta

pa hist6rica qu~ sacudi6 a España, las Cartas a un emigrado 

español son también un testimonio, pero de las· consecuencias 

de la guerra civil, es decir, de la situación de los republi

canos que tuvieron que salir de España, muchos de ellos, en

tre los que se cuenta Masip, para nunca más volver. 

España ha contado con emigraciones desde sus orígenes hi.!, 

tóricos, pero en esta ocasión el viaje no era ni en basca de 

fortuna, ni de placer, sino un desprendimiento definitivo que 

dejará huella indeleble en ei alma de todo exiliado. 

Entre ellos se advierte un ansia permanente por·volver a 

la patria; ,una añorama que les impedirá sentirse en los pa! 
ses americanos cono en un verdadero hogar. 3sta melancolía 

es descrita por Marra L6pez en su libro de la siguiente manera:, 

" •••. como español, el escritor en 
el destierro es un ser arraigado en 
la tierra perdida, a la que no re-
nuncia, y está ··condicionado por la 
situación del exilio. Los testimo-
nios, clarividentes unos, simplemen 
te añorantes otros, resultan unáni: 
memente desgarradores en cuanto ar 
vi,rir muriendo en que se encuentran."(5) 

Después de haber leído la obra de Masip, puedo afirmar 

que la de las Cartas a un emigrado español es la más objetiva,· 

en la que plasma no s&lo vivencias, sino que se detiene a bu!. 

(5) Marra López José, R. Narrativa española fuera de Espa-
ña, 1939-1961, p. 57. 
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car palabras de consuelo y exhortaciones para sus compaij!. 

ros de suerte a fin de inculcar en ellos la idea ~aravillo

S'.l de ::i'.;.e habiend() vida ha;¡ esperanza. 

Analiza la idea de que se habrÍ de volver a empe;ar par

tiendo de nuevos proyectos, nuevos ideales. Para ilustrar 

ese afán de revitalizar el alma de los emigrados, cito a 

continuaciJn parte de la segunda carta en la que se plantea 

el autor cuál es la verdadera situación de los exiliados en 

América: 

"Crea.tura recién nacida, con la ale 
gría de la piel nueva y los ojos -
vírgenes eres y has de ser, amigo mío, 
y en tu avatar americano. Tu pasado 
individual ha muerto. No lleves sobre 
los hombros un cadáver como en la con 
denación dantesca ••• SUprime de tu leñ 
guaje los pretéritos. No digas nunca
"yo fui, yo era, yo tuve ••• " (6) 

¿Qué se 1·ogró al término de la guerra civil? Politica y 

militarmente su desenlace fue adverso a los republicanos, P!. 

ro a cambio de la derrota, salieron a flote las cualidades de 

los auténticos hombres valiosos y las lacras de los que Ma

sip llama "facciosos" y "doblemente traidores": los franqui!, 

tas. Dllrante la guerra, el autor de estas cartas publicó en 

España un ~rtículo del que no hay más testimonio en México 

que el fragmento que el propio Masip intercaló en la tercera 

de sus epístolas y del que he tomado algunas ideas que reve

lan la esencia del original: 

"¡Qué terrible piedra de toque; qué 
implacable agua regia han sido la 
guerra y la revolución para los es
pañoles: ••• Uno tras otro todos hemos 
soportado esa prueba. ¡Cuánto oropel 
ha descubierto: ¡cuánta purpurina ha. 

(6) llasip, Paulino. Cartas a un emigrado español, México, 
Publicaciones de la Junta de Cultura Española, 1939, p. 5. 
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despintado! Y ¡Cuánto oro de ley bajo 
el barro común!, porque de todo ha h!, 
bido ••• Un viento eri,ado de metralla 
nos arrancó las vestiduras morales y 
convirtió a España en un vasto campo 
de almas desnudas, Rubén lo dijo en un 
verso inmortal: "De desnuda que está, 
brilla la estrella". Así esa~ almas 8!, 
pañolas insospechadas hace un año, las 
viste su propio resplandor fundida por 
el fango la ganga que-ensombrecía su 
luz." (7) 

Si las consecuencias fueron drásticas, puesto que inhe

rente a ellas vino el exilio, también esta nueva situación va 

a servir a los españoles que salieron de su patria por causas 

políticas para s.eguir luchando por sus ideales desde un con

tinente que los acoge. 

La idea de que el alma de España partió junto con los em!, 

grados, es un aliciente que los impulsa a continuar su labor, 

pu.esto que, como dice Masip, en Allérica se conocerá la justi

cia de su pasada actitud mediante sus actos, desempeñando--suit 

respectivos oficios y profesiones y todos Is.tos irán encami

nados a la gloria de ese lugar común que se .ha ex.tendido por 

todo el mumo, ya que la emigración no lleg6 sólo a los paí

ses americanos, sino .que puede decirse que España se encuen- · 

traen 

" ••• cualquier punto del planeta en 
donde haya un español republicano." (8) 

Dentro del estilo sencillo que caracteriza a Jlasip, se 

advierte un tono ap~sionado siempre que se refiere al amor 

por su patria, al deseo de verla libre, a su angustia por co

municar a sus compañeros de exilio esa ansiedad de poner, no 

ya la vida, pu.esto que han salido de España, pero si toda su 

(7) Tomado de Los españoles al desnudo, escrito por lfasip en 
3spaña durante la guerra y citado por ,1 en la Carta tercera • 
.t'Ublicado en La Vanguardia, Barcelona, 1937 fÍ 1938. 
(8) Masip, Paulino. Cartas a un emigrado español, p. 11. 
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inteligeneia 7 volantad en juego para demostrar que han 'sido 

eXl)ulaa.doa injustamente del hogar que oor derecho les corresponde. 

Hacer de eu calidad de e.migrados algo digno, convertirla no ya 

en un ain6nimo de castigo, sino en jerarquia que se alcanza medi~ 

te la lueha por loa ideales. Al reapeoto, nuestro escritor dice: 

• ••• eoaaigui.enclo que ser emigrado, 
que aieapre fue como dije, una ca-
tegoria espaiiola, se convierte, por 
la honestidad de nuestra vida 7 la 
eficacia de nueatro·esfuerzo, en la 
más alta ·oategoria eepafiola, de 'tal 
modo que, cuam\o llegue allá el eco 
de nuestras actividades, loa espafl,! 
lea se digan 'UDOS a otros en voz b!, 
Ja 1 eatremeeida de respeto: "Ea UD 
eai.grado, loha heebo UD emigrado. 
Y que tus hel'Mnoa 7 loa mios, tu 
padre 1111 udre exalten-como el ho-
nor más J)Nolaro de la fuiliat "Taa 
bién mi hl1"11811o, también 11:i. hijo ea-
un emigrado." (9). 

Pero para alcanzar eea aeta se.requiere UDa t!lll.llquilidad 

eapiri'tual, sin la que todo seria iaposible. Partiendo de es-

1.o, ya que .lasip asilo puaaba, parece importante aeftalar 

la poai~ión del novelis1ia reepeeto a loa hechos sucedidoa,porque 1',! 

aul.taria un doble trauma el haber perdido la guerra.y arre -

pentine de haber participado en ella. ,llasip y sus compa!leroa 

estaban conscientes de haber hecho lo correcto 1 aceptaban el 

exilio eomo algo no natural, pero si como algo ya previsto. 

Cito a eontinuaeión una parte de las reflexiones del autor conte

Didas en la oarta segunda y que son de Úldole subjetin y personal. 

(9) Op.Cit •• p. 13 
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"Tan seguro estoy de mí y de mi verdad, 
tan consciente de que no podría hacer 
otra cosa que la que hice, que, si la 
historia se repitiera y volviera a en
contrarme en las mismas circunsta~~ias, 
aún a sabiendas del final desventurado, 
estaría otra vez' donde estuve y haría 
otra vez lo que hice." (10) 

No s6lo la filosofía de Masip se encierra en el pirrafo ante

rior, sino que pone de manifiesto su patriotismo, su amor a Espa

ña, asf como el dolor que le causa saberla sin salvación. El CO!! 

prender que sus esfuerzos por mejorar"eu situación política no 

dieron un resultado positivo, no lo desalienta, pero sí con.litre 

a sus escritos un tono.de nostalgia y realismo. 

Una vez tratados los puntos respectivos a la guerra y lo que 

Masip dice en sus cartas, paso a ubicarlo ya en América, concreta

mente en México, país en donde habrá de poner en práctica los con-
·, 

sejos y exhorta~iones que escribiera durante el viaje rumbo a esta 

capital. 

América había representado para los republicanos una esperanza, 

un puerto seguro a donde llegar en el momento de las grandes deci

siones; un faro que iluminó la oscuridad de su derrota. En Alléri

ca encontrarían un techo bajo el cual protegerse; aaigos que les 

brindarían una sonrisa, símbolo de bienvenida. América puede •e

cirse que era el antónim6 de la palabra suicidio. ¡Qué dice llaaip 

al respecto? 

(10) !bid., p. 4. 

"Las naciones de América -México para 
mi concretamente - representaban la sal 
vación posible de nuestras vidas ator-
mentadas y lo.están siendo porque son, 
no.sotros lo sentimos así, la otra mitad 
de nuestro ser histórico, la otra ver
tiente de nuestra personalidad racial ••• 
nos ofrecían el hogar espiritual, la co-

• 
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munidad de sentir, de pensar y de 
expresar sin los cuales el pan sir
ve de poco." (11). 

¿euáles, entre otros, son los problemas que Masip señala a 

sus compañeros emigrados al llegar a los países americanos? Más 

que problemas, se diría que se trata de reflexiones en torno a 

ciertos aspectos que el autor corsiders. a fin de no caer en ellos; 

por ejemplo, cuamo recomienda evitar sentirse colonizadores o co!! 

quistadores, puesto que su situación real los habría de desengañari 

del modo contrario, su llegada a lugares desconocidos les sería me 

nos dolorosa, ya que su estadía sin duda il:la a ser definitiva. 

lllasip sugiere al emigrado procure ser siempre un huésped que

rido, respetado, para.lo cual necesita respetar a su vez la indi

vidualidad de los que lo acogen. Si bien la política es inheren

te al alude los exiliados, él aconseja ser razonables en las in 

tervenciones de este tipo en la nueva patria; en fin, son una se

rie de recomendaciones prácticas pero que carecen de esa amargura 

que se desprende de algunos otros compatriotas suyos que afrontan 

la misma problemática. Jlasip, sin dejar de ser realista y anali

zar su auténtica situaci6n de emigrados, se propuso inyectar nu!. 

vas fuerzas a los que las necesitaran, para lo cual escribi6: 

"Somos ricos de alegría interior, de fe 
en nuestras obras individuales y colec
tivas, de esperanza en la resurrecci6n 
de nuestra patria y de orgullo. _Mantén 
bien alto, amigo mío ••• este orgullo de 
emigrado, y envuélvete en él siempre que 
la tiesura de tu ánimo mengüe, porque s~ 
mos ijombres y no dioses. Y por hombres, 
aquejados de desfallecimientos. 'ru. or
gallo te dará la reciedumbre que pasaje 
ramente te falta." (12) -

Con esto también los exhorta a no aislarse en su mundo indivi 

(11) Ibidem., p.17. 

(12) Loc.cit., p. 23. 
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dual, sino a fundirse en esa sociedad que los recibe como 

nuevos miembros. Esto se opone al pesimismo que seftala a
rra López al hablar de Francisco Ayala, que veía con nostal

gia la situaci6n de los exiliados en países de habla inglesa. 

No sucede así en Hispanoamé'rica. Si bien es cierto que el pr~ 

fesionista o el obrero emigrados pueden desarrollarse más li

bremente que el escritor en los países americanos, también 

lo es que éste deberá continuar su labor intelectual y fecunda 

aunque se centre en el tema de la guerra civil, como ha suced!, 

do con casi todos ellos. Me parece pesimista imaginar que el 

nuevo público ignorara la producci6n literaria de los exilia

dos, y me inclino a pensar como dice Marra LópeJ: 

"··· pero mientras los emigrados esta
blecidos en Inglaterra, Francia o los 
E.U.A., serán refugiados extranjeros a 
perpetuidad, los españoles que se des
perdigaron por todo el continente ameri 
cano- con los núcleos principales de Ble 
nos Aires y México- comenzaron a aportar 
su experiencia a t.ma empresa intelectual 
que pronto conquist6 toda el área ideo
mática, al igual que la actividad edi
torial que sustituy6 a la española, en 
crisis por la guerra y que antes abaste-
cía a la comunidad de habla castellana."(13) 

Voy ahora a refe~irme a algunos de los proyectos que !la-· 

sip analiza en sus cartas para cuando se efectúe su regreso 

a España. 

Ya anteriormente mencioné que el autor invita a sus compa

ñeros emigrados a trabajar, desde América, por España, dedica~ 

do cada uno de sus actos (intelectuales o manuales) por amor 

a ella; pero no se queda ahí, sino que se preocupa por la for

ma en que habrán de volver; lógicamente, propone que sea paci

fica y se evite una nueva guerra civil ya que la experiencia 

{13) Jla.rra López. Narrativa española fuera de Espai'J.a, p. 65. 
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ha sido muy amarga. Pero no se estanca en estas reflexio

nes, sino que sugiere que habrá de efectuarse una serie de 

cambios en instituciones políticas y religiosas; unas sólo 

deberán transformarse, pero otras desaparecer dando lugar a 

algunas más funcionales. De hecho, ese deseo de transforma 

ción provo?Ó la guerra civil y la reacción de los que querían 

seguir el statu quo. Lo curioso es que no menciona el nombre 

de ninguna de ellas, sino que en el momento preciso, parece 

que se desliga de la responsabilidad de señalarlas diciendo: 

" ••• NQ me preguntes, ahora, cuáles orga
nizaciones han de subsistir y cuáles, en 
tre otras han de transformar su estruct~ 
ra. Porque no es de la incumbencia de un 
español suelto y solo como yo, resolver 
cuestiones tamañas." (14) 

Por primera vez en las ocho ~rtas se siente un tanto in

congruente la actitud de Masip respecto a lo que expresa, Pº! 

que ha sido muy claro en llamar "facciosos" a los franquistas 

y ahora deja inconclusa su observación, puesto qv.e señala al

go abstracto al no mencionar las instituciones republicanas 

que a su juicio deberían transfo:rmarse o desaparecer. Posible-,.. 
mente,esto se deba al deseo de evitar disensiones -muy fuertes 

ya-, entre los mismos republicanos. 

¿Qué pide llasip para él y los emigrados que deseen volver 

pacíficamente a España? Nada tan justo como 

" ••• un régimen, en suma, dentro del cual 
la personalidad humana encuentre el res
peto y los medios para su adecuada y pl,! 
na expansión." (15) 

Toda la fuerza espiritual y la entereza se dan cita en las 

palabras que Jfasip escribe para sus compatriotas. El hombre 

que sufre, el que sueña y espera, se reflejan fielmente en 

la personalidad del autor cuamio escribe sus cartas que parecen 

(14) llasip, Paulina. Cartas a un emigrado español,pp.14-15. 
(15) Op.cit., p. 15. 
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dictadas no s5lo por el coraz6n afligido por el exilio, si

no por la plena satisfacci6n interna que concede un vivir 

dentro de la desgracia. 

Al hablar ó.e la sensibilidaa no puede pasarse por alto la 

nostalgia, ese sentimiento que parece ahogar el alma de loa 

que la padecen; pero no sólo provoca una reacci6n negativa1 de 

tristeza nulificante, sino que en algunos seres resulta una 

fuerte motivación para la creacidn artfstica. 

Ea ést_e el caso de Masip, que, dolido por su condici6n de 

exiliado escribe sus cartas a un emigrado esJl!iiol. 

Al analizar su obra literaria se verán las cualidades es

tilísticas y temáticas que confieren valor a cuanto produjo. 

La espontaneidad, que es uno de los rasgos caracterís"ticos de 

Masip, así como la naturalidad con que escribe plantea y de

senlaza las situaciones que dan al~a a sus realtos. Hay que 

aclarar que esta.naturalidad en nada se semeja al naturalismo 

del siglo XIX. Por el contrario, la prosa de este autor emi

grado hace gala de delicadeza y precisi6n en el lenguaje 1-,1a 

expresión de los sentimientos. 

El humorismo es otro de los elementos que dan realce a al

gunas de sus obras, así como el tono poético con que, en oca

siones determinadas, engalana sus pensamientos. Cito a co~ 

tinuaci6n lo que Jlax Aub dice al ~especto: 

"El arte de- Paulino llasip se revela 
como lo que es: la tranquila expre
sión de un escritor que tiene a -
no todos los recursos. Y Slgo más: 
cierta vena poética, que salta en el 

,momento preciso para redondear el cuen 
to y fechar inequívocamente la époce -
literaria a que pertenece.•(16) 

Menciono en seguida las obras escritas por Masip: D6o 

(16) Masip, Paulino. La trampa, México, Ardevol, 1954,pp.)22 
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(comedia en un solo acto), publicado en 1931; La frontera 

(1932) y El báculo y el paraguas (1936 )," amb~s comedias es

trenadas por el autor en España; unos versos de juventud: Re 

mansos líricos, de los que no existe testimonio alguno .en Mé 
' -

xico. Ya en esta capital fueron publicados: Cartas a un emi 

grado español (1939); Historias de amor (1943); _El hombre que 

hizo un milagro (1944); El diario de Hamlet García (1944); ~ 

quince llevo una (1949); La aventura de Marta Abril (1954); !!!, 

trampa (1954); El emplazado cuya fecha de publicación no se 

conoce y El escándalo que no se p.1blicó. 

Este hombre, escritor y amante de su patria, murió en la 

ciudad de México, el 21 de septiembre de 1963. Sobre su tum

ba se encuentran grabados los tres últimos versos de un sone

to escrito por el propio Jlasip y en los que se encierra la ver

dad nostálgica de su condición de exiliado: 

"!u destino español a ser te inclina 
puente tendido de una a otra ribera 
a caballo del mar, hasta la muerte."(171 

(17) Estos v,rsos, escritos en •éxico por Masip, alrededor de 
1950, son inéditos. 
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Capítulo II; su o·bra. 

Ia producción literaria de Paulino llasip no es m1q ab~ 

dante; en cambio cuenta con una gran variedad temática que se 

manifiesta a través de cada una de sus narraciones. Todas 

las obras que a continuación mencionaré fueron escritas por 

Jlasip durante su exilio en México. Dolores llasip, hija del 

autor, me ha aclarado que si bien es posible que su padre hu 

biera concebido el tema.de varias·de ellas desde antes de 

salir de España, también es cierto que las escribió T edi

tó en este país. 

Me propongo hacer un pequeño esquema de las novelas y 

cuentos de Paulino Jlasip ante, de entrar de lleno en el ªD!. 

lisis de las mismas: 

l. De quince llevo una (1949): Colección de cuentos en que 
. 

se agrupan diez de ellos que no guardan relaci&n unos con 

otros, y que la única cosa en común que tienen, es el estar 

encuadernados en el mismo volumen. 

1.1 El primer cuento es el que le da nombre a la coledción 
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entera., Bn esta narraci6n Masip ea JIU1' original al presentar 

una uroblemática urcfundamente analizada por el autor, y sobre 

todo, tan tuera de lo collÚn. 

1.2 "Prudencio sube al cielo", perteneciente a la mis• co

lecci6n de cuentos, ofrece nuevas y variadas circunstancias en 

el tema que fundamentalmente enfoca: el resquebrajamiento de 

todo un mundo de prejuicios y tradiciones religiosas. 

•s verdaderamente un análisis psicol6gico de reacciones 7 

actitudes del protagonista de esta narración. Se plantean nuewos 

horizontes en cuanto a tabúes relacionados con los conceptos 

que equivocaduente rodean a la religión. Se enfrentan dos 

lllllldos antagónicos: el de la falsa idea de Dios y sus serYi

dores, y el de la realidad escueta y tajante que Prudencio des

cubre en su primer viaje en avi&n •. Un amor sirve de pretesto a 

aasip para iniciar esta historia y convertir muchos de los 110-

aentos dramáticos de la miSJII& en situaciones humorísticas, con 

las que resalta más todavía la personalidad de Prudencio, eje 

central de la narración. 

1.3 "Kemorias de un, Globe-Trotter": Es.una historia melan

cólica en la que la inercia de la vida de un hombre se ve 

destruida por lá guerra y sus consecuencias: de cerrajero se 

oonnrtió en trotamundos buscando los elementos que componían 

su vida tranquila e intrascendente. 

1.4 "Dos hombree de honor": Be la reoopilaci6n de situaciones 
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y hechos que forman la historia respectiva de dos hombrea 

"intachables"; entrecomillo este adjetivo porque a lo largo 

de la narración de cada uno de ellos se desmiente lo efect! 

vo de su aplicación. 

Uno de los elementos básicos de este relato es el reali!. 

mo con qu~ Masip expone, 
.... 

por boca de los mismos protagonistas, 

todas aquellas reglas de moral y de sus virtudes aledañas 

cuyo respeto y ejecución convierte al hombre en un ser "ho

norable". Plasip hace un análisis psicológico de prejuicios 

y reacciones que conducen al lector hacia un final totalmen 

te inesperado, con lo que se cumple uno de los requisitos 

esenciales para que la narración sea un verdadero cuento •. 

Como lo explicaré más adelante, pienao que el autor tra 

tó, precisamente, de desenmascarar a través de sus persona

jes a aquellos seres qqe justifican su errónea conducta en

marcándola con sus "particulares conceptos del honor". 

Es éste uno de los cuentos más largos de los que compre_!!. 

de la colección De quince llevo una,pero se debe a qae pre

sentan dos historias relatadas con lujo de detalles, lo que 

ayuda al lector a formarse un criterio y a pensar en el fi

nal que Masip nunca pensó dar a la historia; quizá de este 

último punto broten nuevos aspectos interesantes que incre

menten la lectura de este cuento. 
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1.5 •n ap6logo de loa ajos•: 11 título es ya una invi1aci6n 

a la lectura porque abre nueyoa horiJonte;e en que se manifies

ta la habilidad literaria del autor aplicada a un caso que bien 

pudo habel' sido tomado de la Tida real. 

La moraleja imprescindible en todo ap&logo no podía faltar 

en la narraci6n de llaaip, 7 es una exhortaci6n al lector a que 

medite en ese amor propio que tanto dailo le hace y que tan arra.!, 

gado lleTa junto a los valores as grandes de su espíritu. 

la una narraci6n llena de conocilliento de las debilidades 
• 

del hollbre~ aquel miedo a pedir una disculpa y el Bllor propio, 

elemento esencial, que impide reconocer que también estamos he

chos de materia a todas luces vulnerable. Pero dejar4 para nula 

adelante los ooaentarioa que su lectura me produjo. 

1.6 "lochebuena en el tren•: es otra.de las comprendidas en 

esta colecoi&n de o118Jltos de lasip. Su historia presenta una 
. , 

evoluci&n bastante notable que ea la de despertar el interéa 
. ., 

del que ;ee a trav6a de una preaentacion personal por parte 

del protagonista; situación que incrementa el deseo de cono

cer la vida y las ~articulares circunstancias por las que &ti:! 

vesó ese hombre que empieza el relato, cometiendo de antema-
.,. 

no su conducta al criterio del público, 7 sobre todo en busca de una 
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opini&l. 

Bl ha de la ll&l'Z'aCiÓD ea el de 1111& COllqllin& UOl'ON 

fl'utl'84&; lo ourio~o ea qv.• ahora el aaor juega Ull papel ill

porlante tallbiú, pero en nada .... ,jute al del caao anterior, 

porqv.e eata historia eaú reve•Uda panan•teaente de un h!! 

aoriaao que ae 1u1Tiene taabib en otraa obra.a de ... ip. 

la obra en au. conjmto • ha cle,jado la illquietwl de que 

ae deaarrolla dentro ele 11D aabiente paicol'8i,oo totalNDte 

triTolo, intnac91ldente. 

l. 7 ltJia mene en el para.Íao•:- ea 1111& de las historia a.e e,a 

te eacritor en que ala ablllldaD. las refiuionee ele carácter 

tilOÚf'ico; i.a coapara.ciouea eaencialee •tre loe doa 

eleNDtoe ltáaicoe en la exiatenoia del hoabre:: la Ti.da 7 

la mene. 

la la •llllene• 11110 de loa pereonajea pri.Dcipa1ea 7 el 

preaen"tarla cobrando ana TÍotiaa adoleacente, ea lo que 

propi.c_ifl laa refiexionea de loa que aún ae cuenta en-t;re 

loa TiToa. 
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Quizl el elemento más importante dentro de la narra

ci6n sea la confrontaci6n de ese mundo qµe empieza a des

cubrir la vida J sus .encantos., con la muerte. 

El tema de este cuento es al parec·er, contradictorio: 

el surgir de los despojos de la muerte una nueva vida en el 

alma de los adolescentes; una vida ~lena de espontaneidad y, 

sobre todo, con un infinito deseo de desprenderse de esta re!, 

lidad cotidiana J enajenante. El título se justifica cuan

do estos seres son expulsados del paraíso que habían encon

trado para amarse. 

Del final del cuento matizado de ironía en la aptitud 

del personaje que aparece sólo para censurar a los protago

nistas, se desprende la imagen de que este lllU?ldo es demaaia. . . 

do pequeño para querer fincar en él un paraíso de .aut,ntica 

felicidad, 7a.que nunca falta una mano que rompa el encanto 

del hallaago. 

1.8 "Zrostratismo": (Fragmentos de un diario y una gaceti

lla): Otra historia independiente de las demás en cuanto 

al tema y en cuanto a los re«::ursos estilísticos empleados por 

Iasip, ya que ahora presenta un tema basado en los problemas 

propios de 1~ adolescencia; etapa decisiva y que representa 

nuevas sensaciones y nuevas inquietudes; pero más que en to

do esto, Masip presenta una historia llena de esterilidad 
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moral, la anguatiosa situaci6n de un adolescente que no 

encuentra en qu, forma encauzar au·incipiente juventud. 

Al parecer el tema no ofreoe mayor interés, pero su 

lectura va despertando diversas sensaciones: zozobra 7 de

sesperacilm al compartir loa aoaentoa difíciles de la pro

tagonista; difíciles por au ~alta de iniciativa pra hallar 

lo hermoso de la vida, as! como las deduocionea tan peculia

res que en ella despierta cada nueva circunstancia, son•]. 

tivo de adlisia por parte de llasip que hace una especie de 

estudio psicol6gico de todo aquello que puede aquejar a 

los adolescentes. late es el aspecto JÚ.a importante den

tro de la narracicm • 

.t'Or otra parte, el h"ber escrito la historia de J.ucía 

Larrauri en fol'II& de.dial'io Último, a traria del cua1·e11a 

lliama cuenta sus problemas 7 dificultades, así como sus es

peranzas de sentirse amada 7 el saberse el centro de la 

atenoi~ por parte de loa aayores, dan a la narraci6n del 

autor un tono de mayor realismo que incrementa el interé's 

del lector. 

n final inesperado ea lo que complementa y redondea la 

historia, alfu más si se piensa· que ea una nota luctuosa, 

la que sirve a Kasip para dar por tel'IDinado el cuento. 

1.9 "11 alfar": Se presenta el choque bntal de la 

•oivilisacióa.• y no precisamente la barbarie, a;i.no la sen-
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cillez de las regiones más apartadas de la ciudad. Entre

comillo la palabra "civilización", porque después de leer 

la historia que Masip escribió con este tema de contraste, 

no puede menos de pensarse que el hombre citadino est' muy 

lejos de comprender la lucha por la supervivencia que tan 

arduamente sostienen seres como el señor Bautista y su hi

jo, el cual fabricaba objetos de barro para que el viejo los 

vendiera en la plaza del pueblo. 

Uno de los aspectos más importantes de esta historia es 

el valor subjetivo qU:e dichos artículos adquir{an al salir 

de las manos de un obrero y pasar por las de su padre;~ 

conflicto emotivo ante la barbarie de los citadinos destruc 

tores es uno de los pasajes m,s realistas del cuento. 

El final está íntimamente relacionado con la guerra ci

vil que tan honda huella dejara en Masip. 

l. 10 "Chiquillos ante el mar (Apuntes)": tiene como tema las 

diversas impresiones experimentadas por los niños que se en 

frentan por primera vez al mar y sus sorpresas • 

í • 
2 .- Historias de amor, (1943): Es una colección de biogra-· 

,I 

fias noveladas en las que el tema cen~ral es el amor y sus 

diversas manifestaciones a través de personajes cé1·ebres. 

Masip hace un análisis de la conducta de estos personajes 

a quienes el amor ha cambiado radicalmente la vida. 

El estilo sencillo hace rn,s amena la lectura de estas 

biografías y mantiene el interés del lector que busca en 

los diálogos de los personajes no sólo la corroboración de 

datos históricos ya conocidos, sino, principalmente, de aqu~ 

llos de car,cter Íntimo que Masip ofrece descubrir. 
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Este libro fue terminado en México y el común denomi

nador de todas ellas es justamente el amor como centro mo

triz de la conducta humar.a. 

2.1- La primera his~oria que presenta Jasip es "El suici~ 

dio de Larra", cuyo tema central es la vida de este malo

grado periodista; su infancia, sus primeras ilusiones y de

·•engaños. n análisis psicol,6gico es uno de los recursos más 

empleado~ por Masip en esta obra. En el caso de Larra el 

lector se explica a través de la lectura de ciertos deta

lles Íntimos del periodista, el por qué de su temperamento 

sensitivo y, a la vez, acre en sus críticas. 

Esta narración desglosa los motivos que orillaron a la

rra al suicidio y presenta el ambiente que le rodeaba mome_!l 

tos antes de su fatídica deter:ninación: los amigos que ha

bía frecuentado; los comentarios de éstos al conoc.er la n~ 

ticia, etc. 

Es quizá la única historia de amor presentada por llasip 

cuyo final tenga el sello de la muerte. 

2.2- "wis XIV y la Condesa. virtuosa" es la historia de una 

mujer que sabe resistir el asedio amoroso del rey Luis XIY 

que acostumbraba satisfacer,. sus deseo~ y caprichos de toda 

índole sin encontrar barreras; en esta actitud recelosa y 

honesta de la comesa se basa Jlasip para escribir su his

toria. 

Después de haber 1.e{do las narraciones acerca de otros 

personajes, creo que ésta es la que menor interls encierra, 

ya que al final es el triunfo de la virtud y el reconocimieA 

to, por parte del re~, de la valiosa conducta de la conde

saque había sabido conservar y defender su buen nombre, d!, 

clinando honores y privilegios reales en ara de lo que para 

ella era más valioso: su tranauilidad y respeto a sí misma, 
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así como el que debiera a su esposo. Para ilustrar es

to '1ltimo cito las palabras de lilis XIV a la condesa "vi.!: 

tuosa": 

"-Merecéis, señora, ser más amada, ado 
, -rada. Vuestra virtud me enamra mas que 

vuestra propia belleza. De aquí en ade 
lante mi respeto se antepondrá a mi amor"."(17) 

' 2. 3- "La Princesa de Eboli y Felipe II". Es la tercera his 

toria que Masip presenta dentro de esta colección; el tema 

también·gira en torno al amor, pero van a desarrollarse V!, 

rios tipos de amor, la traición y el homicidio dentro de é!, 

ta historia. Por lo antes expuesto creo m,s apegada a la 

realidad y al carácter débil propio del hombre esta narra

ción que la anteriormente mencionada. El sentimiento del 

honor y la gratitud serán causa suficiente para merecer don 

Juan de Escobedo, secretario de don Juan de Austria, la mue.!: 

te a manos traidoras, situación que va a servir a Felipe II 
I 

para cobrar a la princesa de Eboli sus insultantes despre-

cios. 

Es de subrayar la paciencia de Felipe II al saber aca

llar cuanto tiempo fue~ necesario su rencor, para más tarde 

tomar venganza de quienes lo habían humillado: la princesa 
I 

de Sboli y su amante, Antonio Pérez. 

En su momento me gu.staría comentar las descripciones que 

llasip hace del r.arácter taciturno y reservado de Felipe II; 

carácter que ocultaba sus más.íntimos planes ambiciosos pa

ralo cual sacrificaría la vida de Escobedo. El amor, el 

odio y la venganza4 real, son los que cierran esta historia 

llena de intrigas. 

(17) llasip, Paulino. Historias de amor, p. 69 
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"Loa trea maridos de Luorecia Borgia": Relata loa uo

rea de eata mujer con diversos hombrea, sólo que, como lo 

explicari en au oportunidad, .laaip da una versión de Luer.! 

oia preaeatándola eomo una joven ingenua dominada por au P!. 

dre 7 hel'Elloe; inoapaz ella de acciones que la pudieran•!. 

ftalar como una mala mujer. Bata historia se contrapone a 

la que tradicionalmente h~ acompailado a través del tiempo a 

la personalidad de Lucrecia. Sin embargo, ea interesante 

ver c6mo renunoia a su primer marido a cambio de un valioso 

eollar de per~aa que au padre le ofreee:· imaginarla también 

asistir devotamente a su segundo esposo en su convalesoen

cia y conteaplarla cuando su herliano César IDBlldó asesinarlo. 

Asimismo, ea interesante verla o6m.o recibe a su tercer mari 

do con la tranquilidad de costumbre 7 algo me sugiere pensar 

en la obediencia más absuluta, en la resignaci6n • 

. 2.5- "La reina llaria Luisa 7 el Guardia de Corps". ea la 

historia del ascenso 1 predoai.Dio político de Jlanuei Go

d~y: hombre astuto y ambicioso qüe,aupo alcanzar los triun

fos con que siempre habia sotlado y a6n más gracias a su in

teligeneia. 

llasip lo ~resenta desde sus •pocas de penalidades ouan

do pertenecia al cuerpo de Guardias de Corps hasta llegar 

a su m.omerito de esy,lendor dentro del destino de Bapaña, P!. 

sando, naturalmente, por la y,roteccion otorgada par la pria 

oesa laria Luisa de Parma, esposa de Carlos IV. 

También ae parece interesante no s6lo la carrera polí

tica de Jlanuel Godoy, sino ver cómo el amor doblegó el Ol"

gullo real de Maria Luisa hasta hacerla aceptar las situa

ciones absurdas e indignas de una soberana. 

11 final de esta historia, subca~itulo al que Jlasip ti-
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tul~ "Epílogo en París", da mayor fuerza a lo que el au

tor quería decir, mencionar la muerte de Manuel ·Godoy a loe 

ochenta y tantos años de edad; pero lo hace de manera par_ 

ticular, porque emplea el diálogo de dos ancianos que dan 

su opinión respecto a aquel personaje español que contaba 

cosas tan extraordinarias acerca de su vida. Los comenta

rios de este ree11rso empleado por Masip, prefiero hacerlos 

más adelante cuando analice detaU.adamente la historia de 

los amores ·del Guardia de Corps y la reina María Luisa. 

2.6- "Teresa Cabarrus y Tallien_ el convencional": F.s una 

de las historias en que el amor se manifiesta como el sen

timiento más poderoso y embriagador de cuantos existen. 
\ 

Contrastan la violencia, el amor, el miedo y lé.·astu-

cia de una mujer que pretende salvarse de la muerte escu

dándose, precisamente, en sus encantos-, en su inteligencia, 

Y sobre todo, en el amor que despertó en UD hombre COllO !a

llien. 

Tallie n, miembro de la Conve mión que había mandado a 

la guillotina a .Luis XIV y a liaría Antonieta, se ve mania

tado por los lazos amorosos de Teresa Cabarrus quien impone 

su voluntad sobre la de aqÜel "inconmovible convencional". 

Los peligros·que afrontan juntos, y después las dificU!, 

tades que Tallien tendrá que superar para conservar con vi

da a Teresa, san claras muestras de lo aue el amor puede en 

el ánimo de una persona. Tal1ien tuvo,. pensando en Teresa, 

mayor coraje para· proclamarse en cootra de el "incorrupti

ale" Robespierre hasta derrotar el régimen de tiranía y mue!: 

te que asolaba a toda Prancia. 
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2. 7- ''La Reina doña Isabel de &>rbón y el Conde de 

Villamediana": Es la his~oria de un amor, pero frus

trado: don Juan de Tassis y Peral ta que en la madurea 

de su vida se sintió perdidamente enamorado de su sob!, 

rana, la reina doña Isabel de Ibrbón, hija de Enrique 

IV, aquél de la célebre frase: "París bien vale una mi

sa", y esposa de Felipe IV de España. Este amor ilumi

nó los últimos años del conde. de Villamediana, y se vió 

arrancado brutalmente, no por la negativa de la reina, 

sino por mandato del rey que ordenó asesinarlo. 

Paulino Masip termina esta historia con unos versos 

de Lope de Vega en que comenta esta trágica nerte ach!. 

cada al soberano. 

2.8- "Napoleón y la condesa Walewska": es el compendio 

de sucesos que giraii alrededor del gran dominador de 

Europa y de una joven Pola~a: lle.ria Walewska. La ne

gativa de ésta, la terrible imistencia y el asedio amo 

roso por parte del Emperador dan como resultad-o una de 

las historias en que el amor sí cumple su cometido, 

poraue se manifiesta wn los momentos más hostiles de 

los protagonistas, básicamente de Napoleón, a auien si_!: 

ve de paliativo y aliciente para continuar luchando. JI!. 
ría \','alewska es la encarnación de la fidelidad y será la 

única iuz que ilumine la senda de triunfos y, más tarde, 

de pesadumbre de Napoleón. Se?'IÍ ella quien intente acom 

pañarlo en su soledad en la isla de Elba, última ocasión 

en que se ven, sólo por unas horas. No obstante, el r!. 

cuerdo de la abnegada condesa habrá de perdurar por sie!, 

pre en el ánimo del Emperador. 
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2.9- "Las mujeres de Goethe": es la historia mÍs exten-· 

sa de cuantas Masip reunió en esta colección; quizá porque 

la vida del poeta fue larga y en ella predominó el senti

miento amoroso. Muchas fueron las mujerP.s aue pasaron .por 

su vida dejando, las más, una honda huella en el ánimo de 

este hombre sensitivo y creador de obra·; inmortales. Es in

teresante ver cómo el mismo amor lo obligaba a conservar una 

constante dentro de su conducta: la eterna huida de toda 

situación que lo encaminara al matrimonio. Curioso es ver 

también cómo, habiéndose unido legalmente con Cristina Vul

pius, al sentirse atado a una mujer a la aue debía fideli

dad, se decidiera a engañarla al poco tiempo de casados. 

Goethe en sus últimos años, se sintió atraído y dominado 

por el amor de una mujer joven; amor que no prosperó, preci

samente, por la diferencia de edades y la sensatez de la don 

cella • .Es de señalar que de sus tristes experiencias amoro

sas, _Goethe supo extraer algo positivo y crear sus grandes 

obras. 

2.10 "El matrimonio blanco del Filósofo Corñorcet": es una 

historia en la que el amor sigue siendo el motor de cuanto 

ocurre, pero se manifiesta en circunstancias especiales y 

después de observar los protagonistas una "extraña conducta 

cor.,yu.6al ". No obstante, es, de las narraciones de Masip, 

una de las más atractivas, porque los mismos personajes man

tienen vivo el interés del lector que desea conocer el fi

nR, "º tan "bla nea historia de a!Jlor'' en el que los cónyuges 

son, básica y casi exclusivamente, colaboradores de trabajo, 

lo cual justifica el.título que el autor dio a la biografía 
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de Sofía Grouchy y Juan Antonio Nicolás Caritat, marqués 

de Condorcet. 

3.- n diario de Hamlet Ge.reía (1944): Novela que tiene 

como tema la guerra civil española a través de las experie_!! 

cias de un hombre ajeno a toda política 1 narradas por él 

mismo en su diario. Hamlet García es el protagonista cen

tral y es quien, llevando totalmente una vida desligada de 

la situación caótica que asolaba. a su patria, se ve enwel 

to inconscientemente en sucesos de importancia para el de

sarrollo de ese período histórico. Desfilan varios perso

najes más que giran en torno a Bamlet 1 que sí constituyen 

elementos activos o víctimas directas de esa guerra. El 

final es uno de los recursos que llasip emple6 para dar ma

yor realismo a su obra, ya que· Bamlet no muere en un bom

bardeo, sino que el autor lo deja que se desplace por cua! 

quier sitio, 1 no lo precisa para que el efecto sea mayor. 

Hamlet desaparece de la escena para dejar detrás de él to

da la huella de lo que realmente sucedió durante aquella 

época de la historia españo.la. 

4.- La trampa (1954): Serie de cuatro novelas cortas pu

blicadas en un solo volumen. 

4.1 La primera, que da nombre a la colección, es la hist.2, 

ria de un hombre viejo y rico que, enamorado de una joven, 

decide dejarse atrapar por la astucia de los padres de és-
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ta que la invitan a aceptar al candidato. Lo curioso es 

que llasip presenta una doble trampa, porque don Fermín, por 

su parte, también lanza su anJuelo para que Jerónima ace~te 

ser su esposa y se finge enfermo y moribundo. 

Es interesante ver cómo después de fingir durante me

ses, la muerte de. Fermín deja a Jerónima "viuda, virgen y 

millonaria". (18) 

4.2- "El Ladrón": Es la historia de un hombre que adopta 

esta nueva personalidad, precisamente porque tiene temor a 

los que dan título a la obra. El tema podría ampliarse y d:!, 

cir que se basa en los problemas psicológicos de un hombre, 

su intento por superarlos tratando de hacerles frente y sus 

nocivas consecuencias. Esta historia. es la única, dentro 

de la narrativa de Masip, que se desarrolla en la Ciudad de 

México; el autor precisa lugares como: Las Lomas de Chapul

tepec, salazar, (cerca de Toluea) y otros. Esta historia es 

una autobiografía narrada por el protagonista a un ser ajeno 

a su vida: UD escritor que sería quien escribiera una novela 

con el tema de este hombre que llegó a convertirse en jefe 

·de una banda de ladrones. 

4.3- "Rl gafe o la necesidad de UD responsable", es la his

toria mejor lograda por Masip dentro de esta colección de 

novelas cortas. La narración se basa en el "Diario de cin-

(18) Masip, Paulino. La trampa pp. 84 
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co náufragos", encontrado en un nicho enclavado en la pi!, 

dra de la pared de una cueva. Entrecomillo el subtítulo 

porque es así como lo emplea el autor. 

La historia consta de un proólogo en que se explica al 

lector la procedencia del Diario. 

La angustia, la esperanza, el temor a la muerte y, por 

último, la muerte misma, son los elementos con que llasip 

nutre esta historia llena de realismo que -.n un momento 

determinado se funde con lo sobrenatural. 

4.4- "El hombre que perdió los bolsillos": es una novela 

aue por lo extraño del títul.o atrae la atenci6n del lector. 
- 1 

~ 

Es la única novela en la que interviene directamente llasip 

como interlocutor del hombre que hab!a perdido los bolsi

llos. 

5._ "IA aventura de lllarta Abril" (1953): Es una no

vela de tono ligero basada exclusivamente en la imagina

ci6n del autor. Jlarta es una mujer cuya personalidad se 

antoja demasiado compleja.; se pueden formular varias in. 

terrogantes q~e se desprenden de las diversas etapas de su 

vida: ¿Es Marta una "mala inujer"? ¿Cuántas.fases forman 

la estructura de su personalidad? y la más desconcertan

te de todas: ¿Está Marta viva o muerta?. 

En el desglosamiento de la vida de un ser común, en 

apariencia, y en la respuesta a tales preguntas ae basa 

la tra~a de esta novela. 
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6.- cartas a un emigrado espanol (1939): 

Ensayos que son un compendio de reflexiones que Masip de

dica a sus compatriotas respecto de su situación de exiliados 

políticos. Son, asimismo, exhortaciones y consejos para man

tenerse fieles a sus convicciones, y, sobre todo, al amor de 

España,- en cuyo suelo hubiera deseado el autor dormir su Úl

timo sueño. 

• 
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Capítulo III. El diario de Hamlet García. 

El diario de Hamlet García es ia novela más importante 

de Paulino Masip. La escribi& en Méxj.co en el afio de 1944. 

Esti dividida en tres partes, de las cuales la primera lle-
--. 

va l>Or título "Definiciones" y empieza el lo. de enero de 

1935~ en tales definiciones se encuentra el origen, es decir, 

la vida del personaje desde la explicación de su e~traiio nom

bre y su "ninguna" relación con el Hamlet de Shekaspeare; su 

profesión, sus aficiones, su matrimonio, etc. 

"lo. de Enero de 1935. No soy prín
cipe de Dinuiarca, ni ae baten vien
tos contrarios en la encrucijada de 
un drama dom4'stico. Mi padre no fue . 
rey, sino en su casa y la viudez.de mi 
madre tan. honorable como su:vida con
yugal. Pero me llamo HamJ.et. Si.tuve 
Ofelia, como cas, con ella, dej6 de ser 
lo, porque la hice madre y se convirtil 
e~ doaa Ofelia, aficionada al agua de 
los ríos cuando le faltan las densas.~ 
saladas del mar, i,ero no para ahogarse 
en ellas, aventura rolÚDtica que si le 
tentó algÚn día, ya no le tienta." (19) 

La presencia de Ofelia, esposa de Hamlet, así como la de 

sus hijos, es só1o·un -pretexto del autor para referirse ad!, 

terminadas situaciones molestas para Hamlet, como el haber 

descubierto el eng&ao de Ofelia con el dependiente de la tie~ 

da de abarrotes. Al desaparecer de la escena no vuelven a 

{19) Masip, Paulino. 11 diario de Hamlet García, p. 9 
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mencionarse sino en forma esporádica. De los hijos sólo se 

habla vagamente en una o dos ocasiones al pensar en ellos me 

la."lcÓlica.r.ente cuando se separan a causa de la guerra. 

La segunda parte lleva 'por título "La guerra", y en ella 

se describe la inquietud que domina a la ciudad cuyo motivo 

es la sublevación de los militares en Marruecos. !mpieza la 

narración el 18 de julio de 1936. ¿Cómo es que Hamlet se e,a 

tera si en su casa no se conoce~ casi los peri6dicos? Es la 

Cloti, la sirvienta, quien le sirve de portavozt a trav,s de 

sus expresiones es~ontáneas y aut,ntica.mente populares se en

tera el lector de tales sircunstancias en que se ve envuelta 

Bsnaña. Cito a continuaci6n lo que la Cloti dice como ejem

plo de lo anterior: 

•con cañones o sin cañones, a tiros o a 
pedradas, le digo que esta vez los. mil! 
tares no se salen con la suya. Y las van 
a pagar todas juntas. Ellos y sus ami
gos, curas y burgueses, que entre todos 
anda el juego.• (20) 

La tercera parte es la titulada por llasip "La discípu

la" y en ella se trata esencialmente de la guerra, pero en 

torno a la figura dfbil y tímida de Bloísa, la alumna de Ham

let. Empieza el 3 de agosto y en ella se da a conocer el Cfi!! 

bio que sufrirá la existencia del·metafísico al saberse útil 

y necesario para su alumna. 

La profesi6n de Haml.et era la Metafísica, lo que le pro

Tiicia su tendencia a alejarse de la realidad cotidiana; sin 

embargo, siendo como Ofelia lo definía "Hombre-Vía-Láctea", 

senf. el conducto que Masin emplee para plasmar en su obra to

da la realidad de la guerra civil española: ya que· el mismo 

Hamlet menciona en sus primeros escritos la impresi6n y las 

indelebles huellas que tal hecho dejó en su alma. Pienso que 

(20) Op. Cit.,p. 101 
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es ésta una forma de expresar el novelista sus propios sen

timientos respecto a la guerra que le oblig6 a tomar nuevos 

derroteros en la vida. Para Hamlet tuvo consecuencias pro

fundas en relaci6n con lo que le tocó vivir y, sobre todo, 

-por la muerte de Eloísa a causa de un bombardeo, pero de es

to hablaré más adelante; en cambio para.JViasip, la guerra fue 

el final de todos los sueños e ideales de mejoras para Es

paña. 

Las dudas continuas de c6mo reaccionar ante las circuns

tancias ·que el "Destino" le proporcionaba a Hamlet, es una de 

las caracter!sticas que justifican el título de la novela. 

Hamlet se siente abrumado por los sufrimientos de su patria 

y, sin embargo, no sabe si esnerar a que la gloria toque a 

su uuerta o salir en su busca. De hecho, su temperamento ªP!. 

cible sugiere al lector que no movení un dedo para alistarse 

ni en un bando ni en el otro~ pero sí se encontrará~~ medio 

de cuanto ocurra en Madrid y servin{ de nexo entre el lector 

y los principales acontecimientos. 

Me pregunto a qu, estañ dispuesto Hamlet cuando ese Des

tino de que habla le ponga en situaciones decisivas para ~l y 

el desarrollo de la guerra. Jli duda proviene de haber leido 

su ningÚn interés 1>'or cuanto le rodeaba; lo curioso es que 

siempre se ve inmiscuido en los sucesos importantes dentro 

del ~ovimiento bJlico; esto se debe a que, precisamente, lasip 

se vale de esta i~diferencia para crear un personaje imparcial 

que sufre las tensiones y angustias propias de una guerra, pe

ro que siendo el eslab~n con la guerra y el lector, no tiene 

nartido político ni pertenece a bando alguno. 

;La indiferencia es sincSnimo de valor? No; porque Hamlet, 

como humano que era, siente miedo ante la inminencia de la 

muerte; ante las consecuencias de un bombardeoj ante la idea 
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de no poder proteger cuanto él quisiera a la desvalida Elo{ 

sa. Es de subrayar la sencillez con que Hamlet descubre un 

nuevo sentimiento gracias a la nroximidad de su alumna; se 

siente un ser humano en toda la dimensi6n y la capacidad de 

amar, de conocer los celos; nero su amor es algo tan despega-, . . 
do de lo material como su al!Qa misma, como su aficiona la M,! 

taf:Ísica. 

"To be orno to be; that is the question"; 6sta es la di_! 

yuntiva etema que domina la vida del personaje del autor. En 

esta coincidencia que lo acerca al Hamlet ingl,s es donde se 

encuentra la justificación del título que el escritor da a su 

novela. lffasip hace que su protagonista lleve como apellido 

"García", para que no nierda su carácter netamente español. 

El tema básico de la novela, El diario de Hamlet García, 

es la guerra civil esnañola vista a través de los comentarios 

de sus personajes, esencialmente Hamlet, en ella advierten 

asniraciones y censuras que el pronio autor.sent!a respecto 

del hecho trascenden_tal que le corresnondi6 vivir. 

Es interesante preguntara~: 6Tiene esta novela un trasfon.

do autobiográfico? Pienso que en cuanto a la n.ersonalidad 

tímida e indiferente de Hamlet no existe mucha ~elacitn con 

el carácte~ de Masip, ya que éste gustaba de la vida activa 

y, en política princinalmente, se comprometi6 con sus ideales 

y convicciones. No era, sin embargo, fanático de ningim par

tido, ni tampoco intolerante. 

Al respecto me gustaría comentar las palabras de Daniel 

Lejarra res-peto a la actitud de los combatientes: 

"Allá arriba los hombre~ se entregan ínte
gros con todas sus dimensiones espaciales 
y temporales porque esté naciendo y murien 
do al mismo tiem~o.• (21) 

(31) ..!!!.!!, n. 296 
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Con lo anterior, creo que se esclarece la idea que Ma

siu tenía en cuanto a la guerra y a las vidas que se ofre

cían en aras de los ideales; porque cuando se lucha por sal

var las convicciones integras de un hombre, 1 en este caso de 

un pueblo, la guerra adquiere un nue~ sentido: se convierte 

en el tzitnsito entre la muerte física y el nacimiento a la 

gloria. Daniel es el ~s claro ejemplo de la juventud que 

sueña con una patria mejor; es el representante de los que, 

siendo antímilitaristas, deciden entregarse por completo de-
6 

fendiendo lo que ellos consideran lo autlnticamente justo. 

Del pacifismo de Hamlet y del apasionamiento de Daniel 

surge el equilibrio de la realidad de la situaci~n vivida por 

España. A través de estos polos opuestos el lector participa 

del tema que Masip se propuso exponer en su novela. ¿Cuáles 

son las aspiraciones de los que como Daniel sueñan con libe

rar a España de sus opresores? 11 autor resuae estos pensa

mientos en las palabras de su alumno: 

"Pero todo lo daremos por bien empleado 
maestro: Haremos de España un gran país, 
el gran país de nuestros suefios, un país 
limpio, justiciero ••• fmgante, esa es la 
palabra: fragante. Verá usted ••• venfu 
ustedes ••• Va a valer la pena.~ (22) 

"Libre y justiciero", ¿e;ra mucho pedir? .No lo cz:efan así 

los hombres que abandonaban n~vias, esposas e hijos por ir a 

pelear a la Sierra del Guadarrama, pr6xima a lladrid. 

(22) Ibidem, p. 301 
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¿Qui,n es el directamente afectado al desatarse una gu,! 

rra? Naturalmente que el pueblo. Esta situaci6n tambi,n es 

analizada por llasip ~1 presentar a trav,s de los di,logos e~ 

tre los distintos personajes, siempre girando en torno a H~ 

let, el criterio que cada uno d~ e~loa tenía respecto a la 

guerra; por ejemplo: Adela, la prostituta que presentía las 

situaciones por las que iba a atmvesar el pueblo ·al que ella 

pertenecfa. Bs de subrayar la angustia de esta mujer ante 

las futuras desgracias a que ei pueblo estaba condenado; su 

@gustia al imaginar los muertos y las viudas desamparadas; 

en fin, el manifestarse absolutamente consciente de la gra

vedad de la situaci~n. El novelista no especifica si Adela 

muri~ en algtfu bombarde·o o si, en efe~to, como se deduce de 

' la lectura, se sumo al grupo de los combatientes de la Mon-

taña. Podemos decir que Adela es el símbolo del dolor popu

lar ante lo que irremediablemente sucedena. 

Pero ¿siente todo el pueblo la guerra como una desgracia 

colectiva? JI.o. llasip presenta a otro de sus personajes fe

meninos que contrasta esencialmente con el de Adela; mé re

fiero a Carmen, la tabernerita que atendía a Hamlet y que, 

dominada por su fantasía, ve en la guerra el medio de que 

loa hombrea dejen de pertenecer al anonimato, y convertirse 

en héroes cubiertos de gloria al tiempo que luchan por sus 

derechos. 

Las consecuencias 16gicas que acarrea una situaci6n polí

tica en crisis son presentadas tambi,n por el escritor al ha

blarnos de las p'rdidas que los abarroteros y dueños de res

taurantes sufrían con las invasiones de grupos de j6venes 

milicianos que consumían sin pagar, en nombre de la Revoluci&n. 

Desde este punto de vista, la novela aludida resulta ser 

una obra de análisis psicológicos y de carácter social que 



-43-

desglosa las situaciones, las consecuencias y, más todavía, 

las diversas ideas que al respeto sostienen seres represen

tativos de las diferentes clases sociales en que la novela se 

desarrolla. 

¡,Con qué elementos o basados en qu, _pensaban los mili ta

res sublevados llevar a cabo su revoluci6n en pro de la sal

vación de España? Este es uno de los puntos que Masip toca 

en esta novela poniendo en labios de Ha.mlet una clara y .con

tundente censura en contra de los componentes de ese bando re

belde: porque a los clérigos, aristócratas y a los señoritos 

era a los que menos convenía ser derrocados, puesto que per

derían sus privilegios y su influencia en la vida política del 

país. 

Entre los aspctos que pudieran considerarse como autobio

gráficos dentro de esta novela, puedo citar el pur,to de vista 

del autor, expresado a trav~s de Hamlet en uno de sp.s mon6lo

gos interiores, acerca del cambio de fortuna que acarrea la gu!, 

rra: es decir que los que estuvieron en el poder ceden su lu

gar a los vencedores, aunque no· sea más que por corto tiempo. 

Este párrafo se complementa con la'afirmación categórica que 

Hamlet hace respecto a tales situaciones: 

"Y, aunque nadie me lo pida yo, Hamlet 
García, metafísico ambulante, doy mi 
visto bueno." (23) 

El derrocamiento de las clases privilegiadas, al recuperar 

el pueb\o un ef!mero poder son situaciones que lllasip plantea a 

travls del deambular de Hamlet por las calles aeitadas de la 

ciudad madrileña. 

Otro aspecto que considero como autobiográfico es lacen

sura por parte del autor, y 16gicamente, a trav&s de los co

mentarios de Hamlet, acerca de la actitud de los militares su
(?.3) Loc.cit., p. 194 
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'leudos; sus conceptos son claros al señalar que el haber qu.!, 

o la tranquilidad a un pueblo no se justifica con ninguna da 

as razones que dichos rebeldes, entre ellos Seba~tián que es 

l personaJe que los representa, aducen, asegunando que sólo 
, I 
l¡buscaban la salvacion de Espa.iia. 
~ 

· Dentro de la tercera parte existe una"nota del editor" en 

que se señala que las anotaciones de Hamlet han decaído no en 

su valor intrínseco, sino en el aspecto cronol6gico. El edi

tor (en este caso el propio Ma.sip), no especifica el motivo, 

iero invita al lector a que mediante la lectura, lo deduzca por 

'sí mismo. Puede d.eberse a varias razones: la primera, sería 

porque la guerra estaba desatada y en todo su furor; la segun

da quizá se deba a la presencia de Eloísa y su condici6n desva

lida, lo que h~ce que Hamlet se preocupe únicamente por anotar 

los hechos sobresalientes, ús su mente no estaba gozando de la 

habitual tranquilidad y alejamiento de las cosas terrenas, por 

lo cual omiti& los datos cronol6gicos. El hablar de contacto 

con las situaciones normales en que viven l~s hombres que no 

part~cipa.n de la MetafÍsica, creo que ser!a la tercera razcSn 

del cambio experimentado por Ham).et al escribir su diario. 

Bn uno de los siguientes capítulos que nodrÍa denominarse 

"Visita de Sebastián vestido de uniforme", porque son 6stas las 

palabras con que la narraci6n empieza, Masip, a trav,s de Ham

let y de SebastitÍn, primo de Ofelia y el clásico enemigo de los 

republicanos, así como el nrototipo del hombre mediocre que s,2 

lo busca la forma de sostenerse con vida olvidando sus convicci.2, 

nea y sus deberes de patriota; el hombre sin escr.1pulos que en 

determinado ~omento es vencido por el temor a la muerte hasta 

convertirse en un ser indefenso~ pues es a -través lel diálogo 

de Hamlet y Sebastián, como .Masip presenta la situaci6n polí

tica de España; los elementos con que los sublevados pensaban 
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ganar la guerra contando con armas italianas y alemanas, 

asf como su decisi6n de emplear a los moros de las cábilas 

de Marruecos nara derrotar a los republicanos. 
1 

Pienso que este capítulo se estima ser uno de los más 

subjetivos por parte del novelista, ya que en &1 expone sus 

quejas en contra de los ene~igos de la Rep~blica y censura, 

por boca de Hamlet, todas las situaciones que van en contra 

de sus ideales. La nostalgia que ID:unlet experimenta ante 

tales hecho, así como el cinismo del mílite, me parecen la 

más personal manifestación de los ~ropios sentimientos del 

autor. 

Cito a continuación par~e del di~logo sostenido por Ham-

let y el primo de Ofelia para ilustrar lo anterior: 

"- Pero eso es una monstruosidad! ;,Traihs 
moros para pelear con hermanos? 

- Y diablos si pudiiramos traeríamos: Esto 
no es broma, Hamlet. Nos estamo$ \jugan
do la piel. 

- Permitiri(s que te diga que sois unos mi
serablés." (24) 

El ambiente fÍsico es tambi~n de gran importancia dentro 

de esta novela de Masip, porque manifiesta el ~atado de ten

sión en que vivían los madrileños antes y durante la guerra. 

Muchos son los párrafos en que Hamlet describe el ambiente 

de angustia, así éomo ia decisi6n de los madrileños a lanzar

se, la lucha; todo esto contrasta esencialmente coa su mun-
' clP, metafÍsico. 

El Parque del. Retiro en un momento determinado contribu-
.. , 

ye a la descripción de la ciudad, porque s~ convierte en un 

reflejo de la soledad y recelo que nesaban sobre Madrid aqu.!. 

llas tardes en que la guerra se desencadenaba; eran pocos los 

transeW1tes y esto incrementaba la sensaci~n de soledad y 

(24) Op. Cit., p. 286-87 
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temor. Todo parece estar abandonado, pero yo no creo que 

por "inútiles", como califica Hamlet al referirse a sitios 

como Bl Retiro, sino por la angustia de abandonar la seguri

dad del hogar, ya que todos vivían con la idea de la guerra 

como punto clave en sus mentes y en sus vidas. 

Las frases con que IYiasip describe la soledad del parque 

son escuetas pero precisas; con ellos trat6 de reflejar el 

ambiente tenso y la atm6sfera de desconfianza ante la sitll!, 

ci6n que amenaza la tranquilidad es.,aflola, y lo logró a t:rra

vés de la pintura de la quietud de las aguas y los ,rboles de 

ese narque madrileño. 

La agitaci&n en que Hamlet se ve envuelto al deambular 

por las calles en busca de la Cloti, su sirvienta, da pie ~l 

novelista para describir la forma en que el pueblo decidió 

unirse en busca de armas con qu~ defender sus derechos; el 

éxtasis, producto de la uni6n y del prop6sito de lucha es t8!!! 

bi6n descrito a través de las observaciones de Hamlet, al°"8-
ferirse ,ate a los rostros firmes y seguros de los combatie~ 

tes en ciernes, sus cantos, y, sobre todo, su inquebranta

ble fe en la Rep~blica. 

11 autor emplea tambi&n como elemento básico de sus des

c.ripciones, una especie de estribillo en el que pinta el pa

so vertiginoso de coches protegidos por colchones sobre los 

toldos; hombres, mil-icianos uniformados con "mono";fe esta ma

nera los relatos acerca de aquella noche en que la.ciudad ca

nítal perdi6 su tranquilidad y se vio amenazada por la muer

te y la violencia, adquieren mayor realismo. 

lle pregunto por qu6 llama Hamlet "locura colectiva" a la 

situaci&n por la que atravesaba el pueblo madrileño;¿acaso 

esa locura que padecían todos ~o era la más clara manifesta

ci6n de su descontento con la injusticia y ,la sublevaci6n 

• !raje de faena de tela fuerte y de color sufrido que usan 
los obreros. 
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provocada por las clases privilegiadas? Sin embargo, el mis

mo Hamlet considera que toda locura colectiva tiende siempre 

hacia un fin positivo, en este caso creo que, precisamente, se 

trata de ese anhelo de alcanzar la libertad. Pienso tambi¿n. 

que none en labios de su nersonaje conceptos tan contradicto

rios nara "oder exnresar sus propias conclusiones respecto a 

la actitud de todo un nueblo ante un hec~o que le concieme di 
/ rectamente, analizando el tipo de loc1H"B que padecian los ma-

drileños al lanzarse cantando himnos de guerra y de fe por las 

calles. 
I . ; 

Pero, ¿la guerra unicamente era un simbolo de muerte y dea-

trucci6n? Nuestro autor presenta otro panorama, mejor dicho, 

otro aspecto de ese hecho polÍtico nacional al hablar de los JDi 
licianos que compraban medallas, uniformes, etc., que les cara.2, 

terizaban como aut,nticos mili~a~s, como h,roes, qui¡á. 

Cito a continuaci6n las palabras de Hamlet al respecto como 

ilustraci6n de la psicología predominante entre los comba

tientes: 

"Todos compran lo que quisieron ser, 7 
se van, además, dispuestos a serlo." (25) 

La pasi6n polÍtica, el ansia incontenible de sentirse ~til 

a la comunidad y el deseo de luchar·por la libertad, es otro.de 

los rasgGs psicol6gi~os ~s im~ortantes plasmados por llasip en 

esta novela. Bl sonreír de los rostros orgullosos de su nuevo 

papel, no ya de obreros, sino de soldados defensores de sus d.! 

rechos, es un detalle de sensib_ilidad no s6lo por parte de los 

hombres que forman_~ª columna, sino del propio autor que habla 

de ello habiendo vivid~ eso mismo que nos pinta en sus descríp_ 

ciones, presentando al lector la ~s variada estampa de los 

componentes en edad, vestimenta, pero uniformados con un solo 

(~5) Ibid., p. 227 
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ideal: la marcialidad que les permitil'IÍ sentirse maÍs aptos en 

la lucha que habrahi de enfrentar. 

;_Cómo era la ciudad madrileña durante la guerra? La. respue.!! 

ta la encuentra grificamente el lector a trav,s de las descrip

ciones de Masip en cuanto a que durante el d!a la ciudad pare

cía continuar su vida normal. El contraste con la vida nocturna 

nos da la sensaci6n de inquietud y desaz6n en que viv!an los 111!, 

drileñoe en medio de silencios terribles que podían ser presa

gios de bombardeos y, por tanto, de muerte.· Pero hablar de 

muerte no si~ifica úni.camente hablar del fin de la existencia, 

sino es tambi,n pensar en los seres que abandonamos o en los 

que nos abandonan para siempre; esta misma sensaci6n de angu.s-

·tia ante una suerte desconocida es experimentada por Hamlet en 

su afán nrotecto~ respecto a EloÍsa. Es de subrayar la acti

tud humana que adquiere el personaje al contacto con el miedo, 

el desamuaro y la ingenuidad de una casi niña que busca protec

ción de hombre fuerte; esto parece contradictorio, porque Halh 

let no era fuerte ni física ni moralmente; sin embargo, las ci~ 

cunstancias le dan aliento para superar sus propias debilida

des y brindar una seguridad que él mismo desconocía. 

In aquellas noches en que la ciudad se ensombrece para es

perar ser.atacada, "gime estremecida de malos sueños interrum

pidos•, como diría Hamlet y la muerte pasea su temido señorío 

por las aceras y los tejados de las casas. 

Todo el realismo de la guerra se deja sentir en las miradas 

de angustia, en el insomnio esnerando e1· cateo por parte de los 

milicianos, en las etemas zozobras causadas por el desconoci

miento del paradero de los seres queridos ••• todas estas sit~ 

ciones son resumida!: en un rostro de mujer que refleja en sus 

ojos desorbitados y en sus manos cris~adas, todo el desequili

brio emocional que padecía la ciudad: esta niña que la guerra 
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convierte prematuramente en mujer, es Bloísa, en quien se re

sumen todas las situaciones vividas por -sus compatriotas du~ 

te aquellos días de terror. 

¿Qué suceue de~pués de un bombardeo? La gente empiep a S!, 

lir tímidamente de los refugios como para constatar si efecti

vamente se encuentran aún con vida; como si empezaran a vivir 

en el momento mismo en que descubren que el cielo aún está so

bre sus cabezas; todas estas y otras reacciones son observadas 
..... 

por Masip al hablar de las mJ.s diversas actitudes de los veci

nos de Hamlet y Bloísa después de pasado el peligro;,una sola 

idea los unifica: la grata sensaci6n de saberse y sentirse vi

vos. .Encuentro en esta:s deacripciones una gran relaci6n con la 

primera de las Cartas a un español emigrado en la que .llasip h.! 

bla a los exiliados de la triste situaci¿n por la que atravie

san, pero hace también un llamado a sus reflexiones en To afor-
' 

tunados que son al encontrarse vivos, cosa en que superan la 

condición de muchos de sus compatriotas. Habiendo vida, hay 

esperanza, y habiendo vida hay tambi,n fuerza pal'8: luchar por 

sus ideales aún desde otro continente; disfrutar del nuevo. día 

es 1lll privilegio que debe valorarse en toda su •gnitud; en fin, 

el amor a la vida es lo que se desprende tanto del párrafo de 

la novela como en la primera carta mencionada. 

Otro aspecto importante al hablar de la guerra es el manci~ 

nar las consecuencias de la miama, la falta de alimentos en la 

ciudad, tanta sangre derramada, etc.; pero hay un momento en 

que esa misma sangre parece re_star valor a todo cuanto se ha 

hecho puesto que no se ha solucionado nada; es entonces cuan

do se busca resolver los problemas en forma ds efectiva. Ba

tas y otras son las reacciones que el autor observa en los. pe.!: 

sonajee, (el señor Salus y su esposa) que sin nerder de vista 

el odio a los militares sublevados ni dejar de apoyar al puai,.. 
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blo combatie»te, desean amanecer a un nuevo y pacífico d!a. 

¿Cuáles la expresión concreta de Hamlet al respecto? 

"La guerra es como un vestido que tuvo 
colores y el sol los ha desteñido. Has 
ta las 1,grimas tuvi~ron un valor que
ya no tienen." (26) 

Para lograr un mayor efecto en las narraciones de la.gue

rra, se emplea continuamente el mon6logo interior que sirve a 

Hamlet para analizar a fondo las circunstancias por las que 

atravi&~a sin intenci6n; es de señalar que a trav,s del monó

logo interior no ~Ólo se conocen detalles de la evolución de 

la guerra, ~uesto que Hamlet se pregunta y se responde a sí 

mismo acerca de su conducta ante todo lo que se apegue a lo hu

mano y material, as! como la reacci6n de sus semejantes ante 

ese importante hecho; también se advierte cómo la guerra va 

transformando el mundo del personaje en algo mAs que esa nebu

losa que Ofelia creía ver en él; lo convierte poco a poco en 

un ser humano y es, precisamente con el di,logo que Hamlet sos 

tiene mentalmente con esa voz que brota de su conciencia, como 

el lector comprueba ese cambio radical; el mismo Hamlet lo no-· 

ta, mejor dicho., su conciencia lp nota y se lo apunta con cie_!: 

to tono ir6nico; tanto es así, que Hamlet cree escuchar una 

carcajada que viene de lo más profundo de su ser cuando sus dos 

personalidades están en desacuerdo. 

Pero no sólo el mon6logo interior es lo que da vitalidad 

y realismo a la novela; sino el lenguaje contribuye en gran 

parte, ya que el autor copia la sencillez y la espontaneidad 

del pueblo madrileño en sus diversas manifestaciones. Puede 

señalarse un marcado contraste entre el lenguaje propio de H~ 

let, el hombre culto y refinado y el típicamente popular de 

los personajes secundarios; como Adela, Carmen expresa sus 

impresiones acerca de la guerra: 

(26) Ibídem, p. 310 
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"Sus palabras me complacen porque ex
presan sentimientos naturales directos." 
(27} 

Dentro del lenguaje que Masip emplea e~ su nove~a, cabe 

señalar la importancia que tienen las figuras literarias, en

tre ellas el símil, como elemento que .c.onfiere a las situacio

nes presentadas por el autor una mayor realidad; por ejemplo, 

cuando Hamlet relata en su diario la angustiosa situacicSn de 

los militares sublevados que buscaron refugio en sus casas. 

;,Con qué los coml)ara el metaffsico, partiendo de la inestabi

lidad y de las escasas posibilidades de salvaci6n q~e tenían? 

Cito a continuaci6n lo que el mismo Hamlet dice al respecto: 

" ••• Como los buzos, estos hombres han per
dido su autonomía, han dejado de ser, de
penden del azar de un accidente en la má
quina-que les suministra oxígeno, de un co,I 
te en la soga que les hace las veces de cor 
d6n umbilical; cbmo los buzos su campo vi-
sual es mezquinó; como los buzos se ~ueven 
penosamente, con lastre en los pies, embu
tidos en wia especie de camisa de fue,~a 
que los embaraza, en un paisaje de fauna y 
flora· monstruosas a sus ojos inhabituad~s, 
en un aire que pesa miles de toneladas."(28} 

Dos aspectos pueden señalarse partiendo de la cita an

terior: Por im lado, el realismo con que se pinta la ninguna 

seguridad que tenían Sebastilbl y su compañero Fernando Hurta

do de salir con vida de aquel lugar; en cuanto al empleo del 

sfmil pienso que es acertado, puesto que la comparaci6n re

sulta justa si se ~iensa.que la vida 1e dos seres humanos de

nend{a tan s&lo de una poca de suerte y astucia. Por otra Pª.!: 

te, de la misma cita se ciesprende ei desprecio con que el es

critor se refería a los sublevados; a trav,s de las opiniones 

y j~icios de Hamlet el propio Masip expresa los suy-os, y por 

tanto, los autlnticamente personales. 

(¿7) Op.Cit., p. 185 

(28) !bid., p. 236 
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Emplea tambiJn illllÍgenes metaf6ricas, entre las cuales voy 

a seftalar aqu,lla en que Hamlet dice: 

"El pueblo de Madrid segismundea, tira por 
la ventana al palaciego inoportuno, quiere 
hacer suya a Rosaura, olvida, castiga, san 
ciona ••• " (29) -

Pero, ;_Y si se pierde la guerra? En todos los corazones 

latía la misJl!S pregunta aunque no llegara a formularse en los 

labios: ;_ Qu' recurso habrfa que tomar para reducir al pueblo 

que había peleado con el alma por su libertad? Esta y otras 

situaciones se desprenden de las figuras literarias emplea

das por el autor al hablar de la guerra. Encuentro similitud 

entre las reflexiones de .llasip al respecto dentro de esta no

vela y lo que ,1 mismo expresa en sus Cartas a un emigrado es

pañol, en que se queja de la situaci6n en que vive su patria: 

"¿ Y si perdemos la guerra? scho que en esta carta sí se en

cuentra un aliciente; para ilustrar esto llltimo, cito a con

tinuaci6n las palabras de Masip al respecto: 

"Cuando uno, en los azares de la guerra, se 
pianteaba a sí mismo o en la intimidad de 
la familia la terrible pregunta: "¿Y si 
perdemos la guerra? llegaba siempre la res
puesta tranquilizadora: Bah, nos iremos a 
Am,rica. Esta seguridad que todos hemos t.!, 
nido - y supongo que a los facciosos lee h!; 
brá pasado lo mismo - de que en el peor de 
los casos, si sobrevenía la catlstrofe, 
Am,rica nos cubriría las espaldas en lar.!. 
tirada definitiva, ha jugado un papel im
portantísimo, por lo ~enos individualmente. 
Gracias a ella la idea del suicidio no se 
aibergó en muchas cabezas. (Carta VIII) (30) 

Comentar la cita anterior me parece innecesario, puesto 

que ella misma se encarga de hacerlo a travis de su contenido. 

Así que voy a continuar hablando de otros elementos empleados 

(29) ~-, p. 227 

(30) Jiasip, Paulino. Cartas a un emigra-lo español, ·p. 17 
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por Masip dentro de esta novela y que sirvieron para realzar 

situaciones tales como la -descripcitn del miedo y sus efec

tos en el ser humano. Para esto el autor se vali& de unas!_ 

rie de met~foras que caen en el detallismo: 

"¡ Qu~ cosa es el miedo! ••• un felino 
habitante perpetuo en los corredores· 
de mi cuerpo. Ser extraordinario JPle 
de pasear dentro de las venas; caminar 
por los alambres de mis nervios; acomo 
darse en los alveolos pulmonares ••• ag¡ 
rrotar las piernas, trabar los pies; de 
sencadenar el intestino. Puede hacer -
estas cosas y muchas mÁs, y las.hace 
cuando le viene en· gana, de une. mane-

' ra aut6noma, inesperada, y atrabilia
ria. Surge cuando menos cuentas con ,1 
y, si lo esperas, se hace el dormido o 
el muerto". (31). 

La anterior es una descripci6n psicol6gica muy exacta de 

esta emoci6n; recuerda un poco las de Xafka en_El proceso 

en que se narran cada uno de los suplicios que le serían apl! 
• 

cados al reo. 

La guerra es el rasgo que tienen en com los escrito

res de la generaci~n de Jlasip. 

Para explicar la guerra en fonia -'s gr4fica que una sim

ple relaci6n, el novelista emplea una aet,fo~ m¡{s realista 

que las anteriores, pues~o que la co~para con la sala en 

que una parturienta va a dar a ·-luz: las descripciones adqui.!. 

ren nuevos toques de dramatismo a medida que Hamlet explica 

y recuerda el nacimiento de su_primer hijo; todas aquellas 

sensaciones de dol~r-y angustia, como si el mundo retrocedi,! 

ra miles de aflos; la guerra es parecida, pero el hombre se 

convierte en una bestia que se decide a exterminar a otros 

seres que tambi,n se han fijado la misma meta: 

. _1J) ,llasip, Paulino. El diario de Hamlet García, p.122 
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"Bl 18 de ,julio a Bspafla se le rompi6 la 
bolsa de las a~s, esto fue, esto es lo 
que auoedió. Y com.enz6 el parto con sus 
eetertoree 1 su maroha bestial hacia atrás, 
1 eue alucinaciones 1 su• dolores 1 su qu,!. 
damos ateridos de estupor 1 · sus cruentos 
azares f nuestros mugidos ••• " (32). 

Loe republicanos perdieron la guerra 1 el escritor lo ex

presa a trads del destino que había trazado a sus persona

.jea; con eato::quiero decir que así como oon Bloíaa entr6 la 

vida en la existencia oscura de Hamlet, así también con su 

muerte se derl'Ulllbará el equilibrio emocional del metafísico. 

fodo estaba perdido para loa republicanos 7 Jlasip lo JI!! 

nifiesta a trav,s de la locura de Baml.at 1 de la muerte de su 

diaofpula. l,Qué peores consecuencias podría haber de,1ado la 

guerra? 

B1 autor finaliza la novela diciendo: 

"lota del Editor.- Aquí temina el diario 
de Bamlet García. Varios días después de 
escritas sus Últimas palabras, una ambulan 
cia lo recogicS mal herido, en el Parque del 
oeste. Lo llevaron a un h•pital. Delira.-
ba: ¡He parido una nifla auerta ••• se llama

ba Bloísa!" 
fardó mucho tiempo en sanar. Pero no mu

rió. Por ahí anda ••• "(33). 

Bn el "rrafo anterior aparece un símbolo con el que pue

de formularse una hipótesis acerca de la idea que .lasip te

nía respecto al fracaso republicano. Hamlet dice: "¡He pa

rido una 11.ifla auerta ••• se llamaba Bloisa!" Quizá el au-
(32) 0p,a1t., p. 345. (33) ~. 
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tor ha7a querido aubrayar con dicha expresi6n la actitud 

•aetat{sioa• de lo• inteleotuales republicanos que soñaban 

con una lspaf1a nuew; en tanto que loa militares sublevad.os, 

meditando menos, decidían actuar • 

• Cuando se dice que Hamlet anda sin :rumbo por sitios des-

conocidos, me~or dicho, imprecisos, tal vez se refiere a lo! 

emigrantes eapafioles que se diseminaron por lugares diversos, 

entre ellos nuestro continente. 
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:apítulo IV. De'guince llevo una. 

Como y~ se ha mencionado, .llasip ~cribi6.una colecci6n de 

cuentos publicados bajo el título de De quince llevo una en 

los que el autor emplea la mas variada temtica conservando 

siempre la individualidad de sus relatos. 

Bl primero de ellos se desarrolla en París, en la calle de 

la Bolsa. Me pl'.8gunto por qu, el .escritor no tomA como es~ell!. 

rio de su narraci6n alguna ~rovincia española, pero quiz' es 

debido a la admiraci6n que sentía por Prancia, ya que parte de 

su juventud lapas& en contacto con la vida parisina. Asimismo 

el sentimiento que unla a Marcelle y a Modesto hubi,ra careci-. ,~. 

do del atractivo que Masip da a su narraci6~ precisamente, a 

traris de los.razonamientos calculadores de la francesa si . 
hubiera nacido entre dos es-pañoles • 

.Por otra parte se enfrentan en este cuento dos temperamen:. 

tos muy peculiares: ·e1 esnañol y el francés, diametralmente 

onuestos, y sus consecuencias ~l chocar las convicciones con

servadoras del de Tierra ·de Campos, Modesto Rinc&n, y la fra.n 

cesa 7 liberal lllarcelle Meritier. 

Quizá lo más importante de la narraci6n sea-este enfren

tamiento y el final que Masip supo darle; este final es una 

muestra de que el autor conocía .y dominaba la técnica cuent!,! 

tica, dando un desenlace inesperado. 

El título por sí mismo resulta interesante, pero cito en 

seD,;Uida ~arte del di,logo sostenido entre llarcelle y Modesto 
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como ejemnlo de la ideología de la nrimera: 

"Pero ¡qué raros, e1ofstas y absurdos 
sois los hombres!. Si alguien te oye-

, I # I , 
ra, no se que ~ensaria de mi. ¿Asi en 
tiendes tú la justicia? De modo que te 
amo, te soy fiel, y de quince dÍas scS
lo te engafio uno, ¡Y todavfa te enfa
das!" (34). 

Lo anterior es tambi,n otra muestra evidente del enfrenta

miento entre dos pueblos que piensan rsienten diferente res

pecto a un mismo asunto: el amor. Esto me recuerda los con

ceptos que Ma.dariaga expone en su ·ensayo Ingleses, franceses 

l españoles,• en el cual analiza, entre otros, este sentimie~ 

to en las tres naciones antes mencionadas. 

Lo original dentro de este cuento no sólo se refiere al 

tema, sino a la fornia excesivamente detallada en que el autor, 

mejor dicho el personaje central, analiza·au situacicm a tra

vés de las matemáti~as hasta llegar a la siguiente ~onclusicSn: 

"La proporci~n de quince a uno es magrtlfica 
y me conviene mucho ••• (Se ~ch6 a refr).Ke 
conviene tanto que en cuanto me descuile 
¡me voy a em~char:" (35). 

El estilo de llasip én este cuento muestra una constante que 

es su humorismo; parece que el autor goza con lo que escribe 

y con las circunstancias por las que atraviesan sus persona-· 

jes. El lenguaje es sencillo, salvo en alguna ocasi&i en que 
" emplea un lenguaje poco directo para explicar el desasosiego 

de Modesto; como si el autor mismo lo comprendiera, dice 911 

el silguien~e p,rrafo: 

"Explicari el fenómeno en un lenguaje 
ás directo" (36). 

Las figuras literarias son escasas como consecuencia de 

lo anteriormente dicho. 

(3~) ~asin, Paulino. De quince llevo una, p. 14 
(35) Op. Cit., n. 21. 
• Escrito nor Madariaga en 1969. 
(36) !bid., n. 15 
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La actitud de Modesto al descubrir el engaño de Marcelle 

es expresado mediante una met~fora en que se advierte cómo 

~f1o!"1n los instintos en el hombre que ae cree burlado: 

"Un ruido señala su nresencia; un sal-
, to de tigre lo corrobora amenazante". (37) 

Una imagen es la que sirve al autor para describir la mi-

rada de .marcelle: 

"La mirada de Marcelle se descolgó ••• 
vino a posarse en la mirada de ~odesto 
y ,ata percibi6 un rel~pago azul que' 
la dej~ deslumbrada." (38). 

La historia que presenta iVlasip como algo ideal en su de

sarrollo se ve obscurecida por el engaño de la protagonista; 

entonces todo parece indicar que el desenlace serií el de una 
, 

t~gedia; pero no es asi: a medida que se lee el cuento, se 

advierte que la intenci6n del autor no era ¿eta, sino ofrecer 

una narraci6n que en los momentos cruciales adquiere un tono 

humor{stico que mantendnÍ hasta el final. Cuando se refiere 

a. los insultos que Modesto dirigí¿ a lllarcelle, lanza esta 

pregunta: 

.. y ;_qué pluma se atrevería a transcri
bir los insultos de su verbo justiciero, 
contundente, inspirado? La mía, no, por 
supuesto" (39). 

Cuando Masip·califica de "inspirado" el verbo de Modes

to, parece que se mofa del hombre que sufre ante la eviden

cia de ciertos dichos y que manifiesta su sufrimiento a tra

vés de un lenguaje más que florido. Por otra parte, el hu

mori~mo propio del escritor se deja sentir en la misma inte

rrogante, porque parece gozar con las circunstancias en que 

ha colocado a sus personajes. 

Como cuentista ~asip cumple con los requisitos que el 

(37) Ibídem., p. 13 
(38) Op.Cit., p. 8 
(39) !bid. p~. 13-14 
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género exige; dentro de la historia s6lo se toca un tema 

en el .que intervienen dos ·nersonajes. Por otra parte, como 

ya mencioni en otra ocasi6~, el final es totalmente inespe

rado nor parte del lector. 

"Prudencio sube al cielo": Segundo cuento en el que se da 

a la historia-un tono humorístico ami dentro de las situacio

nes aparentemente más complejas, convirti,ndolas en sucesos 

chuscos. 

El autor comienza su narraci6n dando al lector datos im

uortantes nara seguir el desarrollo de la trama; por ejemplo, 

dice en la primera p!Ígina: 

"Esta es la historia de cómo Prudencia 
Miranda, cat&lico, madrileño, de trein 
ta y cuatro años de edad, soltero, te
rrateniente de profesi6n abogado por el 
tftulo, encontr6 en el cielo, ese cielo, 
•que ni es cielo, ni es azul", la más 8,! 
tupenda solución de continuidad y de có
mo este hallazgo le permitió sumirse en 
el deleite de unos amores adulterinos 
sin otras inquietudes que las IDUY' terre 
nales y contin&!ntes propias de la.av~ 
tura y un ligerfsimo chirrido de la co~ 
ciencia inseparable de personas tan me
ticulosas en asuntos de moral" (40). 

En la explicaci6n anterior Masip ha hecho una síntesis 

del argumento de la obra; a primera vista se puede pensar 

que con esto se pierde .el interis por conocer el desenla

ce, puesto que el lector conoce ya el asunto que se va a 

{ l~) rbidem., p. 23 
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tratar; pero no sucede as{: con la introducci6n se logra que 

la historia adquiera mayor inter,s y que surja el deseo de c~ 

nocer no s6lo esa sinopsis, sino los ~otivos que llevan al ~er 
t' -

sonajea enfrentarse a situaciones como las antes esbozadas. 

La DMÍs importante dentro de la historia es el an,lisis 

psicol6gico en torno a un hombre que viene arrast~do trau

mas morales desde su infancia. La educaci6n tradicionalista 

es tambi~n estudiada por el autor a trav,s de la conducta de 

Prudencio; sus inquietudes y temores al pensar en efender a 

Dios, ese Dios implacable y severo que no sabe perdonar. To

do esto se derrumbar{ cuando, al final de la.historia, Prude!!;

cio descubra. los errores en que ha viyido y empiece a senti:r

se un ser normal. 

La religi6n mal entendida, así como la conducta de los -

sace:rdotes, es_ enfocada a trav¿s de los pensamientos de Pru

dencio. Pero lo que realmente importa dentro de este cuento 

es la psicología del personaje que se enfrentad al resquebra

jamiento de todo aquello que lo había venido atormentando des~ 

de sus primeros años de vida. A~arentemente es 6sta una his

toria ligera, intrascendente, pero si se analizan los motivos 

de la conducta de Prudencio, se adviert.e que el autor no sdlo 

trata de presentar un personaje extraño, sino que lo convie:r

te en el prototipo de los fanáticos religiosos. 

En cuanto al estilo de Masip, ya he mencionado que revis

te la historia de un tono humorístico aful en los momentos cr{ 

ticos en'la vida de Prudencio. En ocasiones interviene el mi!_ 

mo novelista en la narraci6n y se dirige al lector hacilndo

le partícipe en la historia que le cuenta; en otras, expone 

sus pensamientos directamente: 

NComo los designios de la Providencia 
' son inescrutables, esto no lo p:en-so Pru 

dencio, lo digo yo ••• " (41). 

(41) Loc.Cit., p. 41 
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Al participar directamente el escritor en la historia, 

4sta adquiere mayor tono de veracidad, porque tal parece que 

le interesa al autor narrarla tal y como ,1 la conoce, seffa

lando los puntos que le parecen de mls importancia para la 

mayor comprensi¿n del caso de Prudencio. Como ejemplo cito a 

continuaci&n el párrafo siguiente: 

"Sería meterme en donde no me llaman, 
tratar de esclarecer cuhitos grados de 
sentilliento religioso puro contenía el 
alma de.Prudencio, peros! me interes& 
averiguar, y me interesa ahora comuni
carlo a ustedes, qué una de las raíces 
de su r1ligiosidad, y la que sobresalía 
y predominaba entre todas, era el miedo". ·(42). 

De lo anterior se desprenden varios puntos importantes: 

no st10 la intervenci&n del narrador, sino la intenci~n de 

comunicar al lector todo lo que respecto del fanatismo de Pru-

1lencio pudo averiguar, como el miSlllo llasip dice. Por otra pal'

te, insiste en que el sentimiento religioso del personaje es

taba muy lejos de ser aut,ntico, sino que su conducta era ao-, 

tivada por el miedo a un ser cuj'a illlagen no corresponde a la 

verdadera. 

En cuanto al lenguaje es, como ya se ha mencionado, aen
cillo y lleno de humorismo. Sin embargo, pasar4 por ~to la• 

pocas.figuras literarias que hay en la narraci&n porque me pa-
•. 

recen complementarias y no vi'liales para el tema que se anali

za. s610 menciona~ aqu4lla en que el escritor se refiere a la 

Iglesia y mediante un sfmil e~lica lo que Prudencio descubri& 

en su primer viaje .en avi6n: 

"Y por primera vez, Prudencio,piensa 
que la Iglesia es como una nube inte_!'. 
puesta entre Dios y los hombres, pero 
mucho -'s cerca de éstos que de Aqu,1• (43) 

. ( 42) :;:~i,3.., pp. 26-27 
(43) Ibidem., p. 54 
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In la cita anterior el autor csnsura.la actitud de la 

Iglesia que se convierte en un obstáculo para llegar a Dios. 

In cambio, es interesante el descubrimiento que Prudencio ha

ce en cuanto a este Ser Supremo: 

•y si las tormentas no provienen de 
Dios, Dios no se.enfada tan a menu
do ni es tan quisquilloso e irritay 
ble. Luego lo est&n calumniando. (44). 

Bl final de la historia es muy propio del estilo de Ma

siu, porque nuevamente pone a Prudencio ante situaciones in~.! 

paradas en las que el autor parece mofarse de su personaje. 

El tercer cuento "Memorias de un Globe-trotter", es una 

de las historias mfs cortas, pero con un cont~nido profundo 

de inquietud, de búsqueda, que me recuerda que el·propio .I!; 

sip se identifica con esa melancolía propia del protagonis

ta, con esa eterna tristeza, producto de la guerra y sus coa 

secuencias. Ese peregrinar en busca de lo que no se tuvo y 

ese anhelo de encontrar un sitio en donde realizarse como 

lo hiciera, en tiem~o de paz, que es lo que une al autor con 

su nersonaje. 

La historia es narrada en primera persona por Hans y ti!, 

ne carácter autobiogrifico: es el mismo Hans quien empieza 

dando al lector datos acerca de su nacimiento y de su aldea 

belga, a la que describe detalladamente. 

El ambiente fÍsico se mezcla con el psicoltgico cuando 

Hans habla de ese aire místico que embriagaba a la aldea CUS!! 

do sonaban las campanas del convento; las almas se contagia

ban con ese misticismo y esa tranquilidad provinciana. 

f*4) Ibidem., p.54 
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Las deacri~ciones que se hacen no s6lo se refieren al . \ 
I paisaje, sino a los destrozos hechos por la guerra; ademas, 

el tono melan~Ólico del protagonista da a la historia a&7or 

realismo. Se deja sentir en todas las expresiones de .ians es4 

tristeza, afforanza de tiempos idos; es esta actitud en la que 

se identifica el autor con su personaje. 

Cuando Masi~, por boca de Hans habla de la casi nula es

peranza de encontrar su taller, su cel"V'eza 1 todo lo que ,1 -amaba, se refiere a que la guerra lo.corroe todo, hasta les 

cimientos del hombre, porque al des-oojarlo de su paz física 7 

de su paz moral, lo despoja tambi,n de lo esencial en su vi

da. Pienso que ilasip en un detemiDado m.OJllento siDti~ esa•

lancolía que caracterizaba a Hans, 7 asl coao 6ste siente la 

necesidad de encontrar su aut,ntica personalidad, el autor la 

busca en sus obras y en su vida misma. De ah{ que se pueda 

aplicar al autor el pensamiento de au personaje: 

"No tengo prisa ni rumbo. Busco un asie!! 
to cómodo, un tarro de cerveza y unas 
chicas guapas que pasen delante de m! ~ 
raque yo las aire 7 ae recree. Quiero -
ser Hans, el cerrajero.• (45). 

Dentro del estilo sencillo del escritor ae encuentran sus 

nronios juicios respecto de la guerrá; cuando se refiere al de

sam~aro en que quedan las ciudades deapu6s de que todo ha pasa
do, la desolaci6n, la muerte q~e flota en el aabiente, son 

resumidos por Hans en esta frase: 

"¡La guerra es una cochinada! (46). 

En este cuento no abundan las figuras literarias; seilalaÑ 

las que considero se relacionan Íntimamente con el tema cen

tral de la lil:i.storia, o sea, la guerra: 

;,Cómo comenzó la guerra en el pueblo de Hans? La reapues-

(45) ~ •• p. 61 

( 46 Ibidem., p. 61 
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ta se encuentra a través de una met,fora: 

"Un d{a el terrible soplo de unos pulmones 
de gigante removi6, sacudi6, azot6 el aire 
denso que, como niebla en los valles, se h!! 
bÍa posado en las plazas y calles de mi pue 
blo. Era la guerra. (47). 

La onomatopeya es otr.o de los elementos empleados por Ma

sin para referirse a la guerra: 

"Otro día -¡buum! ¡bum!- todo.el pueblo se 
deshizo como si fuera un juguete" (48). 

Para los combatientes, ¡,qué significaba la proximidad de 

la muerye? Esta pregunta se desprende de la actitud melanc6-

lica de Hans, quien relata, a su vez, la historia de su compa

ñero, otro trotamundos que busca algo indispensable para segy,ir 
que 

viviendo. Pero qué ironía, cuando el lector descubre que lo en-• 
contr6 ese hombre fue, precisamente, la muerte. La muerte que 

se erige en la única soluci6n nara los que han estado expo

niendo la vida durante cuatro añoa. 

Pero as! como.Masip analiza las situaciones anteriores, 

también se refiere a la participaci&n involuntaria de los so! 

dados en una guerra de la cual desconocen todo; esta situaci6n· 

es descrita ~or el mismo Hans cuando dice: 
. . 

• A mí me cogieron, me vistieron de uni
forme y me dieron un fusil. Yo les hubi,! 
ra dicho que no era mi vocaci6n, pero no 
me lo preguntaron y no pude decirlo ••••• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Y otro dÍa me llamaron a mí y a otros mu 
chos·y nos dijeron: "Ya os podéis ir. Ei 
to se ha terminado" {49). 

Si bien es cierto que esta historia se refiere concretamen

te a la Segunda Guerra ~undial, la he analizado, estableciendo 

semejanzas entre las consecuencias que la guerra civil espafio

la dej6 en Jlasip y las que ~ste atribuye a su personaje. 

(47) Loe. Cit., p. 60 
{48) !bid., p. 59~ 
(49) Idem. 
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"Dos hombres de honor": La acci~n comienia en la BstaciÓJl. 

del Norte Madrileña, estación del ferrocarril; adeds, taa

bitn en esta historia se presenta a los personajes a modo de 

introducci6n y de inmediato el lector puedettlarse cuenta del 

cambio de actitudes que experimentan~stos das hombres alª.!: 

ber la identidad del uno y del otro. 

Para presentar a los protagonistas, el autor los describe 

fÍsicamente, analiz'1idolos, estableciendo contrastes entre la 

apariencia de ambos. Además 4e ·que se detiene en enumsrar en 

detalle la vestimenta de ~stos; sus ademanes y, tal parece, que 

hasta sus pensamientos. 

En esta historia se pasa por alto uno de los requisitos 

indispensables en todo cuento: la brevedad, ya que su narra

citn es demasiado larga para ser considerada como tal. Por otra 

narte, aparecen varios nersonajes: don .latlas Pires del Loro, 
\ 

magistrado de la Audiencia Territorial de Burgos; don~ 

do Sandoval, jues de primera instancia en el Juzgado de Vito-., 
ria; Aurora, _esposa de Ricardo, amigo de don Mat1as; Encama, 

la mujer de la historia de don Baymundo. tis·bieñ se trata de 

un relato. Quiz.Í el final sf resulte inesperado, pero s&lo en 

cuanto a don.MatÍas, ya que en ,1 se advierte toda la fuerza 

"moral" de este hombre, que decia: 

"Y le digo a usted, señor Juez, que no 
le ,liéseo a mi peor enemigo que recorra 
aquel camino de amargura, pero si tuvi!, 
raque volver a sacrificarme, otra vez 
me sacrificaría gustoso" (50). 

;_A qui tipo de sacrificio se refiere don Jlatías? La pro-

'·J) Op. Cit., p. 102 
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bleÚtica, la psicolog!a de estos dos "hombres de honor" re

presenta el punto clave dentro de la historia, ya que el eser,!. 

tor rode& de ironía la conducta de sus personajes para señalar 

sin 1uc-ar a dudas la falsa moral que invade a muchos miembros 

de una sociedad; dando por resultado las mt(s extra:nas reaccio

nes, como la de don Ma.tías, que es la que parece fuera de todo 

razonamiento l~gico; el sentimiento de la amistad Y. la fidelidad 

son sustituidos por el del honor mal entendido al que seles~ 

crifica todo. 

La historia del juez es menos llamativa en cuanto a lamo

ral que nregona su protagonista; no me detendrl en ella porque 

la considero de mfnima importancia. 

No interviene el autor si no es para referirse a las des

cripciones que he anotado en p,rrafos anteriores. De hecho, 

son los mismos protag~nistas quienes cuentan sus respectivas 

historias 7 quienes concluyen acerca de si han cumplido o no 

las normas de la estricta moral. 

En el lenguaje que Masip emplea en esta historia se encue,a 

tran pocas figuras retdricas de importancia; solamente mencio-· 

na~ algunas de las que considero dentro del tema: 

Dentro de las descripciones emplea el autor esta imagen 

para referirse a los ojos verdes del Juez don Raymundo: 

"Don Raymundo esper6 manteniendo sus~
rabajillos oculares" (51). 

Una met,fora sirve al autor para referirse al paisaje cas

tellano: 
/ "Bl tren, por su parte, babia comenzado ar~ 

correr su lhúca columna sobre los corondeles 
~~ los rieles tendidos en las p~~ines del no 
ble paisaje castellano" (52). 

Otra metlfora es empleada nara señalar que el hombre es 

(51) !bid., p. 73 
(52) Ibídem., pp. 66-67 
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vÍctima _de sus propios errores: 

"El hombre es un lobo para el hombre ••• •(53)· 
Bn cambio, cuando don Jlat!as habla de la p'rdida de la 

amistad que sostenía con Ricardo, emplea una serie de met!

foras innecesarias ·para la claridad del texto; antes bien, 

creo que pudo el autor haberlas evitad~: 

"Representaba la rotura de unos lazos 
afectivos que echaron raíces en la i!! 
fancia y se hicieron, al co~r de los 
años, irboles corpulen~os a cuya som
bra deliciosa Ricardo y yo descans!ba
aos de las amarguras de la vida meci
dos por la brisa de los recuerdos• (54). 

m s! todo el ~rrafo es una metúora o una serie de 

met~oras encadenadas. Dentro del lenguaje de iiasip se en

cuentran abundantes dichos y expresiones cotidianas, fBllili!, 

res; esto contribuye a subrayar la sencillez del estilo del 

autor. Cito algunas de estas f6rmulas populares para .. .ilus

trar este comentario: 

"Aurora no era trigo liapio• (55) dice don 

MatÍas al referirse a la conducta. al pasado de 11\ mujer de 

su amigo. Los refranes tambUn aparecen en esta historia; . 

cuando el juez se refiere a Encarna y su aparente'inocencia, 

dice: 

"Dios. te guarde de las aguas aansas• (56). 
Otra de las exnresiones 1>opulares que aparecen en los 

diálogos sostenidos por personajes, es aquflla que se refie

re a lo que en Kéxico podemos hacer equivalente, diciendo: 

"Encontrar la horma de su zapato" y que el juez Sandoval 

aplica, mejor dicho, cuenta que le aplic·aban sus compaileras 

a Encarna al iniciarse en la vida fácil: 

"A mi me daban la enhorabuena y a Encar

(53) Loc.Cit.,pll5 
(54) Ibid., p. 95 
(55) Ibídem., p. 92 
(56) Op.Cit., p. 116 
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na le decían que a ver si había encontra 
do en verdad el ,rbol en donde.ahorcarse" (57) 

Hacer frente a los problemas y encaramdolos tratar de re

solverlos, es la situaci~n que plantea don llatias al referir

se a su involuntario enamoramiento de Aurora; lo explica me~ 

diante este ref:nm o dicho popular: 

• "No estaba tomando el rábano -por las ho
jas de 11.i concupiscencia? (58). 

Y la '1.tima expresión que mencionar, es aquélla en que el 

juez Sandoval se refiere al cambio de parecer observado por 

su t!o en cuanto a la intención de ayudarlo en su profesi6n: 

"Bntre paréntesis le diré que l~ego que mi 
t!o"me'salió rana o 70 le salí renacuajo 
y prefería hacer oposiciones a nuestra 
ilustre carrera" (59). 

Antes de terminar con este cuento, me gustaría hacer men

ción a la for:na en que láasip elogia a Logroño, en donde cursó 

el magisterio en sus años de juventud: 

"Cualquier escrúpulo por mi parte echaría 
a perder la gozosa intimidad cordial cu
ya ilusión los había traído a Logrofto1 ciu
dad amable ••• (60) 

Con lo anterior se advierte que, as{ como la guerra dejó 

una huella indeleble en el alma del autor, as{ también el re

cuerdo de sus tiempos de estudiante se deja sentir en el mo

mento ml.s ines~erado dentro de algunas de sus narraciones. 

(57) Ibid., p. 110 
{58) Ibidea., p. 83 
(59) Loc.Cit., p. 111 
(60) Ibid (61) Ibidem., p. 127 
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"El anólogo de los ajos": Esta historia cumple con los 

requisitos de todo ap6logo, entre lstos el que se desprenda 

una moraleja de la historia misma. 

La uarticipaci6n del autor es directa y viene a consti

tuir otro de los personajes que intervien@ al inicio de la 

narraci6n. Con este recurso se da mayor realismo a lo que Ji!, 

sin relata, ya que es como si en verdad hubiera conocido a 

don Francisco de la Mora, "famoso abogado, desde hace.algu

nos años, por su habilidad para apaciguar, resolver o desha

cer disensiones matrimoniales•. (61) 

Otro elemento que llasip emplea en forma delSllada, como 

ya he señalado en alguna de sus obras, es la de~ripcics'n de 
•, 

sus personajes; por ejemplo, de don Prancisco de la Mora, 

lll!Ís que una simple descripci6n fÍsica, tal parece que ofre

ciera al lector una pintura; cita~ algunos de los d~~es .. 
qué señala acerca de la personalidad de este abogado·, ali'e-

dedor del cual gira~ toda la historia: 

"Don Francisco era un anciano alto, er
guido, magro, sonriente y amable. Con
servaba gran parte del cabello, y lo 11,! 
vaha.largo y suelto con desaliño de ar
tista. Los años, pasaban los suyos de se
tenta, se lo habían blanqueado !ntegra
mente con tonos de plata vieja ••• " (62). 

El recurso que emplea el escritor al nacerse interve

nir directamente en la histo~ia consiste en entablar amis

tad con don Francisco, haciendo por otra parte que sea ~ste 

quien cuentes~ autobiografía. 

El escenario de este ap61.ogo es el Madrid de principios 

de siglo y es un malentendido lo que dará el final totalmen

(62) º~-~it.p~ p. 128 
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te inesnerado; un final que sornrende al lector y lo con

mina a pensar en la imnortancia que tiene en la vida del ho~ 

bre la comunicaci6n con sus semejantes. El silencio es causa, 

en muchas ocasiones, de trastornos que suelen convertirse en 

irremediables y que ~ueden cambiar nor completo el curso de 

los acontecimientos, como ocurrí& a los protagonistas de es

ta historia. 

llasip, para dar mayor realismo a su relato, hace que don 

Francisco sea quien di§ por terminada l.a primera parte, a tl',! 

vés .:t ~ ...:-, diálogo sostenido con el propio autor: 

"Y aquí termina la primera parte de mi 
ap6logo. ¿Un cigarrillo?. Fumamos ••• " (63). 

Con la expresión "fumamos ••• " con que el escritor aclara 

que la acci¿n se interrumpí~ para saborear un cigarrillo, y 

con el uso de los puntos suspensivos, se despierta el inte

r,s por conocer el final de aquello que ha que.dado inconclu

so. 
Quizá ésta haya sido la intención del amtor al dividir 

en dos partes la narraci6n. 

El lenguaje emnleado nor el·escritor al describir esta 

historia, sigue la técnica del empleado en las anteriores: es 

un lenguaje sencillo, asequible a cualquier tipo de lector; 

las figuras ret6ricas no son muy abundantes y los refranes 

lo son menos todavía. Entre las primeras se pueden señalar 

algunas como el símil que sirve al autor para explicar la sen

sacitn experimentada por don Francisco al ver, despué~ de años, 

a Nieves, otro de los personajes centrales: 

" ••• sentí en el coraz6n como si una se
milla depositada en él mucho tiempo, se 
pusiera de pronto a germinar". ( 64). 

(63) ~ •• p. 139 
(64) Ibídem., p. 133. 
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Una metÍfnra nara referirse al desprecio que Nieves 

mostraba a don Francisco cuando, en tiempos pasados, éste 

la nretendiera: 

"Tan ostensible desvío, más aún, tan cla 
morosa renulsi~n fue Muralla de China" (65). 

Con lo que se advierte lo difícil de la empresa de con-
' seguir su carifio. 

¿Con qu~ compara el autor a la tcu,nenta que enmarc6 el 

viaje en calesa de los dos j~venes? Alude a dicho elemento 

llamándola " ••• ducha de los cielos" (66), lo cual no está 

desviado de la realidad. 

Como mencion¿ anteriormente, el lenguaje no ofrece difi

cultades semánticas, antes bien, para dar mayor reali811l0 a 

su historia, tratándose de un abogado, emplea en una ocasi6n 

y por bo:a de ion Francisco, un t~rmino latino, que va muy de 

acuerdo con el tipo de personaje que narra su propia vida y qu; 

acostumbrado a manejar estas expresiones, las intercala en 

la conversaci6n cotidiana: 

"Extraje mi chorreante cabeza de la\ven
tanilla, miré por la otra 1 s6lo alcancé 
a ver la enturbia4á silueta de Hieves 
atravesando de un salto el umbral de su 
casa· ."Sic. transit" (67). 

Sic, cuyo significado en latín es: de esta manera, de 

tal suerte, así como Transit,~significa, pasar saltando, sal

tar de un lugar a otro, franquear. 

El lÍnico refnÍn que apare~e en toda la historia es aquél 

que dice: 

(65) 
(66) 
(67) 
( 68) 

"·•• la comida renosada y la cena 
paseada" (68). 

Este relato salnicado en ocasiones de iron{a, que por 

Loc.Cit., n. 139-39 
lli!!· 
Idem. 
0l"I.Cit., l'. 132 
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otra parte es muy pronia del estilo del auto~ enfatiza la 

importancia de la comunicaci6n. 

El siguiente cuento de la colecci~n es "Nochebuena en 

el tren" en el que el inter¿s n9 radica en la histori~ ~is

ma, sino en la forma en que Felici~no sinchez, protagonista 

principal, narra su propia aventura fallida a bordo de un f~ 

rrocarril y en plena Nochebuena. 

En esta historia, antes de »resentar al personaje, apa

rece una especie de introducci&n en que Feliciano pide con

sejo al lector res~ec~c a la conducta que observa~ durante 

esa Nochebuena. La historia se convierte en una autobiogra

fía en la que se entra de lleno al ~encionar Feliciano sus 

datos personales y los motivos por los que se encontraba de 

viaje en una fecha·como aqu,lla. 

Como mencion¿ anteriormente~ el valor de la narraci6n se 

encuentra no en el desarrollo de la.aventura de Feliciano, 

sino en el estilo sencillo y humorístico con que alude a to

do aquello que le dejara una huella profunda en su vida, luan 
do se dirige al lector, tal narece que éste se encontrara 

realmente frente a fí¡ y ambos saborearan una taza de caf~; 

tal.es el ambiente de este cuento que es, quiz! el de menor 

calidad temiÍtica, porque no existe ninguna moraleja que vali~ 

ra por sÍ nara ser comentada; digo esto, porque el final, si 

bien es inesperado, resulta totalmente c6mico. 

Como ejemplo de todo lo dicho, citar, a continuación uno 
/ de estos parrafos en que el personaje conversa con el lector: 
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" ••• nero si les digo que nací en la Sa
gra Toledana y me criaron en Madrid, l!!!! 
torpes que ustedes sean, comprenderán i~ 
mediatamente por qué me sentía como des
~erra.do entre tanto verde y tanta agua de 
mar y de cielo." (69). 

Pero no es éste el único momento en que Feliciano parece 

gozar dirigi,ndose al lector gastándole bromas, sino también 

cuando se refiere a su propio aspecto ffsico: 

"Si me vieran ustedes por la calle, segu
ro que dirían: "este joven no tiene más 
de treinta años" ¡y hace seis d{as que cum 
nl! los cuarenta! ¡Eh! ¿Qué tal? ¡Engaño,
º no ~ngaño?" (70). 

Sobre la lectura de libros cuando se viaje, Feliciano s4 
chez opina: 

"Los pones junto a t! en el asiento o so
bre las rodillas, y, con su sola presen
cia, te aburres menos. No hace falta lee_!'. 
los, ni lo recomiendo. Si lees te cansas 
los ojos y bastante fatigoso es el viaje ••• "(71) 

El ambiente fÍsico contribuye a la formaci~n del psico-

16gico; es decir, todo aquello que rodeaba al personaje:·· el 

paisaje, las volutas de humo, el ruido pr~pio del ferroca

rril, ayudan a que se forme un ambiente que da la certeza de 

que Feliciano se dirigÍa a la Coruña en una Nochebuena. Lo 8!! 

terior se desprende de las descripciones del protagonista. 

Pero las descripciones no se limitan '1nicamente al paiaa . -
je y al estado anímico de los personajes, sino tambi,n a la 

figura de .Mariana, la mujer que propiciari la aventura de F,! 

liciano y cuya psicolog{a es también digna de mencionarse. 

Aquella atractiva mujer, la clásica esnosa rele~da que 

busca dar una lecci6n al esposo dormil6n e indiferente que 

confía demasiado en ella; basado en esto es como Jlasip desa-

(69) _illi., n. 149 

(70) Ibidem., n. 152 
(71} Loc.Cit., n. 153 
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I rrollo la trama de su historia, norque iba a ser Feliciano 

quien colaborara en el escarmiento que se pensaba dar a Ant.2, 

nio, c~nyu~@ 1e 1a~i:1na. El hu:Lorismo propio ~el autor se ma 

nifie~ta en la actitud digna de Feliciano que no ace~ta dese! 

peñar tal papel; pero como dije antes, no es la h!istor1a.en 

sí la que iivierte al lector, sino las expresiones .con que Fe 

licia.no defiende su dignidad y amor nropio: 

, 

"-Y yo le digo que lo siento mucho, pero 
no nuedo ••• Ahora es distinto, señora. 
Ahora usted me ofende. Si yo aceptara sus 
prorosiciones dejaría de ser quien soy ••• 
Mi dignidad varonil me lo prohibe ••• Lo que 
usted me nide es que yo acepte el triste 
nanel de instrumento físico de su vengan
za. ¡Y eso nunca, señora! ¡La patria me 
llama nara ~saltos designios!" (72). 

Cuando el l~::Jr se refiere a las t~cnicas de Feliciano 

nara conquistar a una mujer, utiliza procedimientos aleg&

ricos: 

"Salvo en lo de virgen yo me comporto co
mo ias vírgenes prudentes. Siempre estoy 
con el candil, ei aceite, las cerillas di_! 
puestas para encender la lÚ&para a la ~s 
leve sospecha de que la ocasi6n se acerca, 
y muchas veces, aunque sea un gasto inne
cesario, que alguna se convierte en in~ti~, 
esp~ro la oportunidad con la l~para ya en
cendida ••• "(73). 

(72) !bid., n~. 172-73 
(73) Ibídem., p. 65 



-75-

El cuento siguiente es "La muerte en el Paraiso" que es 

totalmente opuesto al anterior. Ahora se rompe con el tono 1! 
~ero para pasar al filostfico, a entablar el contraste entre 

la vida y la muerte. Quizá sea el cuento mejor logrado porque 

combina dos planos diferentes: el plan,o de la realidad y el 

nlano sobrenatural. Al final el choque con la realidad brus

ca y cotidian~ es lo que da mayor fuerza a la narraci6n. 

La historia empieza nresentando el ambiente que privad 

a lo largo de la misma: el de la muerte: 

"Fue Luc:!a Salazar quien llevcÍ la noticia de 
la muerte de Pilar{n Romero a casa de .Maruja 
Salinas. Las dos muchachas, -amigas Íntimas 
de la muerta- como hermanas solían decir
lloraron abrazadas, abundosamente" (74). 

La. intenci~n del escritor en esta historia es solamente 

la de narrador; no forma parte de los protagonistas ni hace 

' comentarios personales. Unicamente se limita a exponer los 

hechos y deja que sean los propios seres·que intervienen di

rectamente lós que formen en el lector la opini6n que la his

toria amerite. 

La. descripci6n detallada es otro de los elementos emple!. 

dos, tanto para referirse a llig_uel en su paso de la niile1, 

a la adolescencia, a sus cambios f!sicos y mentales, como P!. 

ra describir las huertas con sus lrboles frutales y su casa 

iluminada en medio de la naturaleza1 el naisajismo es otro de 

los recursos que Masit" utiliza riara nresentar al lector la 

calma de la tarde en que fue sepultada Pilarín, las aves que 

cruzan el cielo azul, 1'-impido y transT1arente: pero quiz!Í la 

(74) Op. ~it., n. 181 
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descripci~n ds realista sea la de la habitaci6n en que re

posaba el cuerpo inerte de la joven el dÍa de su muerte. Ci 
to a continuaci6n narte del n,rrafo en que se hace una pint~ 

ra de t~do aquel ambiente triste e impresionante: 

" ••• la cama convertida en catafalco, con 
sus cuRtro cirios en las esquinas, donde 
yacla su amiguita toda vestida de bla~co. 
El·traje era de raso.con mangas abullona
das y le llegaba hasta los pies calzados 
con unos zapatitos de baile muy abiertos 
que dejaban ver las blancas medias. En la 
cabeza llevaba un velo de tul sujeto p.or 
una corona de azucenas. Sobre el halda le 
habían des~arramado muchas flores, nardos, 
claveles, rosas, violetas ••• " (75). 

Trat~dose de una obra de contenido filostfico el lengua

je resulta menos sencillo que en los anteriores relatos; ábtl!!, 

dan las n.e ... t :· ::-:1..:;, hay algunos sfmiles y algunos símbolos tB.!! 

bi,n. El estilo se vuelve ds complejo porque viene a conver

tirse en un estilo metaf6rico y no directo. Sería inuy largo 

citar tocias las figuras ret6ricas que Masip ha empleado en e.! 

ta historia y ds largo a6n ejemplificarlas, as{ que s~lo voy 

a tomar las más representativas. ·Cuando el autor dice: 

"Y asi fue como M.igu_el y Luc!a comieron del 
árbol del bien y del mal" (76). 

El árbol del bien y del mal, es, en este caso, símbolo de 

que los j6venes descubrieron que había sentimientos distintos 
-

a los de la amistad y sensaciones nuevas para e~los. 

El lenguaje se vuelve, asimismo, noético y esa poesía rea,! 

za los momentos claves de la historia~ cuando se refiere a Pi

larín y su vida truncada antes de realizarse, a sualolescen~ 

cia que no llegó a ser juventud, dice: 

"Pilar!n era mariposa muerta sin pasar 

(75) !bid., p. 183 
(76) Ibídem., p. 147 



-77-

por cris,lida, flor helada en capullo• (77). 

;,Qué es el alma al nacer el hombre? Jliguel, uno de los 

protagonistas principales tiene una acepci6n muy particular 

y piensa que el alma eat4 en potencia hasta que vive y s6 ~l•,!i 

ma en ella lo bueno o lo malo: 

"Cuando nacemos, el alma es como una p!~ 
gina en blanco que no existe hasta .. que se 
llena de letras, de signos, de dibujos, 
de manchas negras o de colores brillantes, 
es decir, hasta que vive• (78). 

Bl paso de la nifiez a la adolescencia es explicado por e¡ 

autor a trav-'s de un símil en el que hace referencia a la ui,! 

tad d·e Miguel y Pilarín: 

•La conocía desde mq nilla 7 la babia 
visto florecer de repente como UD. clavel 
revent6n. que no cabe m la corola 7 se 
desparrama en estallido• (79). 

Una mezcla de elementos se observa en las expresiones 90A 

que Masip alude a la pureza de la joven 11.Uerta; se intercala 

un símil al compararla con una fruta madura 7 1111a serie ele aj 

jetivos (fresca, henchida) que cout-ribqen a a.r a1•re1ato el 

efecto buscado por su autor, resaliar la plrdi(h¡ q~e ~gnífi
caba nara lliguel la 111Uerte de·Pila:dn a quien 11 nla el da,,, 
bolo de todo lo inmaculado: 

•Pilarfn, st, Pilarln virgen, lillpia de 
todo contacto impuro, b.eaehida, fresca, 
redonda, como f':ruu. que .,.a estl. madura, 
pero que al morderla te llena la boca 
de zuao fresco, un poco f.cido, un poco 
,apero y ·te produ,ce una delioioaa den
tera" ( 80 )T 

n ambiente sobrenatural que aencion6 anterio~te 7 

que deriva del empleo de dos niveles totalaente opuestos, 

-la vida y la muerte- se manifiestan en varias cirounatan-

(TT);ep.~it., p. 187 
(78) !bid., pp. 184-85 
(79) Ibidem., p. 185 
(80) Loc.Cit., p. 187 
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eias; por ejemplo: cuando Lucía y lligu.el creeil eñcontrar el 

alma de su amiga muerta en la estre11a·que cruza el firmame~ 

to; la estrella es el símbolo que representa el espíritu que 

ae lanza en busca de Dios. Asimiam~, lb presencia de la mue_! 

te se deja sentir en todos los momentos de la vida de estos 

j6venes~ tal vez por eso nos diga Masip: 

"Y entonces, mil'IÍndose a los ojos cada 
uno vio en los del otro una calavera con 
dos tibias en aspa y detriC.s el rostro 
de la muerta, ilWlli.nado por las llamas ama 
rillentas de los cirios, y im<s al fondo el 
agrio resplandor de la cal cayend'o, queaum 
dole las entraiias vfrgenes".(81). -

!'Uede decirse que en la bbqueda de la vida que a~ sen

tfan. en su cuerpo, Lucia y Miguel van hacia el encuentro de 

su verdadera madures pa:Íquica, ya que al ser expulsados sar 

cisticamente por aquel ser real del paraíso que habían en

contrado en el monte, y que será el nexo entre el mundo de 

la irrealidad y la vida cotidiana, los J6venes encontrarúi 

algo nuevo y desconocido para ellos hasta ese momento: Miguel, 

el valor para enfrentarse al mundo en defensa de Lucia y ,.ata 

el apoyo y protección del joven c¡ue habla dejado de ser un n,! 

iio, 

El siguien~e relato de esta colecci6n es "Krostratisao•. 

Aff%'81ltemente es una de las m4s insustanciales si la compa

ramos con las anteriores; pero quizá no aea ése el término 

apropiado, porque en el fondo de la narraci&n hay mucho de 

psicol6gico. 

n tema central es la vida de una adolescente; sus pro

(81) Ibidea., p. 185 
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blemas emocionales,sus angustias por despertar el carillo, ll.! 

j:)r dicho, por comprobar el cariño de los que la rodean. Es~ 

cía Larrauri quien cuenta su vida a trav~s de su diario perso 

nal; este detalle da mayor realismo e intimidad al relato, PO,! 

que en sus confidencias hechas al libro se encierra todo el d,! 

sarrollo del asunto. Masip da comienzo a su historia haciendo 

que sea la pro~ia Lucía quien se presente a sí misma al lec

tor: 

"28 de enero de 19!9.- Ya con el pijama 
puesto y a punto de meterme a la cama, 
¡ se me acaba de romper una uña! ¡ Bra: lo. 
único que faltaba a este día para ser 
un ~riminal completo!~ (82). • 

Como se observa, el tema se ofrece un tanto aburrido; hq 

que olvidarse de la an,cdota en sí para enfocar la atenci6n a 

los detalles psicol6gicos que lleva:r4n a la protagonista,,& los 

ds marcados ataques de histeria. Adms de la conducta.de I!! 
cía es importante señalar el papel que juegan los padres de 

familia que son tomados como enemigos y no como lo que en re~ 

lidad debieran ser. 

Una sonrisa es-pontánea ante las circunstancias por las que 

atrayiesa una adolescente, en este caso Lucía, puede condenar 

a la madre a la plrdida de la confianza que su hija le debe, 

y que la acusa de falta de com.prensi6n. Todos estos y otros 

problemas similares son aborda~os por 11asip en el relato•BN.! 

tratismo". 

Uno de los elementos ds evidentes entre los empleados por 

el autor es el de la observaci6n; digo esto porque piens~ que 

una historia basada en los conflictos emocionales de una jo

ven quizi no sea difícil de realizar, pero si resulta com

plejo el plantearla en poco espacio y haciendo alarde de det~ 

llismo y precisi~n en toda la conducta de la 

(82) Ibidem., p. 199 

protagonis:ta. 
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Esa misma desespere.ci~n, tan propia de los adolescentes 

que se sienten marginados del mundo y de la sociedad, es pla..!! 

teada por llasip cuando Lucía analiza sus posibilidades de ser 

feliz: 

"Si no tengo santo, ni novio, ni un perri
to que me ladre: si no hay perspectivas 

.de viaje, de enfermedad, de muerte: si mi 
pap, me deshizo la ilusi6n -de ~Eillbiar co-
che, :_qui hago yo en el mundo, Dios mÍ0?"(83). 

Puede decirse que todo el relato est, basado en las quejas 

de Lucia contra la vacuidad de su vida, y cosa curiosa, Masip 

no porte en su.protagonista ninguna soluci&n auténtica para re

solver su "gran" problema; cleja que la joven actúe libremente, 

tal como lo haría en la realidad alguien que se encontrare. atl'!; 

vesando una etapa semejante. 

Como se ha mencionado en otro párrafo, el inte~s y el va

lor de tal relato se encuentran en la psicología de la prota-

8ñista: por ejemplo, cuando escribe en su diario toda la an

gustia que le causa sentirse olvidada por los demás, es inte

resante ver la reacci~n de L~cía ante tal estímulo; ~on inte

resantes los caminos que trata de.encontrar para sentirse ama

da y necesaria, b'sicamente necesaria en la vida de los que la 

rodean. Cito el pirre.fo con que se ilustra lo anterior: 

"Necesito que se ocupen de mí, que me 11!, 
men, que me lloren, que no me encuentren ••• 
Tengo que hacer algo extraordinario, inter
venir en un robo, asesinar a alguien ••• "(84). 

La historia transcurre a lo largo de 15 días y se desa

rrolla entre los meses de enero, febrero y marzo. El ~ltimo 

día, es decir, el 9 de marzo, pertenece a la nota f6nebre apa

recida en la gacetilla que justifica el subtítulo del relato 

(83) Op.Cit., p. 203 
(84) Ibid., p. 205 



-81-

ya que es con lo que finaliza fste: 

"9 de marzo, -Je wi periódico: 
"En la flor de la edad, y cuando todo en 
tomo de ella eran promesas de dicha, fa 
lleci6 ayer la bellísima señorita Luc!a
Larrauri ••• " (85). 

El desenlace de la historia quizá sea el que confirme 

que la narraci6n analizada cumple .con las reglas del cu'!B 

to, es decir, no s6lo la brevedad y la intervenci6n de pocos .... 
personajest sino tambi,n el final inesperado: la muerte de L,!! 

cía no formaba narte de los elementos con que el lector ima

ginaba que llaslp terminaría la relaci6n. 

El lenguaje empleado en este relato es sencillo 

y carente de toda met!Ífora, exce¡rto ia frase connncional.: "Ell 

la flor de la edad ••• " {86) que transcribe·del peri6dico. 

Lejos de emplear frases ret&ricas, copia expresiones fa

miliares, propias de los adolescentes, tales como: 
• • ••• pero tuve miedo de aeter la pata ••• " (87) 

"El alfar" es ~1 título del siguiente relato de estaco

lección. El tema es totalmente distinto al de las historias 

anteriores; ahora se trata de~ subrayar el contraste entre la 

vida citadina y la de los seres alejados de la civilizaci&n 

que viven de su exiguo trabaj~: la alfarería. 

El primer contacto que el lector tiene con el protagonis. 

ta central de la ~istoria, el señor Bautista, es la de saber 

que se trata de un hombre cansado física y moralmente, sep 

se desprende de su descr1pci&i. Bsa melancolía del s•blante 

{85) Ibidem., p. 212 
(86) Idem 
(87) Op.Cit., p. 206 
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del señor Bautista va a ser la tónica del relato, hasta que 

ve rota su meditación por la algarabía absurda de los citadi

nos. 

iQuién era el señor Bautista? Esta pregunta se desprende de 

los comentarios anteriores, así que cabe sefialar que era uno 

de tantos mercaderes que bajan a la plaza principal de Bárru! 

los. De la personalidad de este homhr3 sa derivan muchas int! 

rrogantes más: pero quiz! la más importante sea la que gira en 

tomo a su tristeza, a su abandono, a su aparente desprendimie!! 

t~ de todo cuanto le rodea. La respuesta a todas estas pregun

tas la da Jlasip al narrar la vida del señor Bautista y de su 

hijo, que era quien fabricaba las figuras de alfarer!a. En las 

desgracias de ese alfarero se encuentra la razón ·de toda su CO!;! 

ducta. El detallismo del autor aparece tambiin en este relato, 

porque describe una por una las figurillas de barro que el hi 

jo del señor Bautista habfa fabricado para que su padre las 

pusiera a la venta. Bs interesante ver c&mo se refiere el nove

lista al alfarero: ese hombre que habfa perdido toda esperanza_ 

de vivir, sentimiento que contagi~ al anciano; cómo analiza 

la situaci6n económica por la 1~e atravesaban los Bautista; 

la angustia de ven~er la mercancía antes de que la tarde cai

ga y el mercado se levante, el regateo y el valor subjetivo 

de cada uno de los cacharros, son detalles que Ma.sipexamina: 

"¡Cuántos golpes de tos! ¡Cuántos aho
gos le habían costado las dos horneadas 
que estaban allí, en el suelo despreci~ 
das como malditas! ¡Oro valía cada puch_! 
ro, cada botijo, cada figurita y ni unos 
c'1itimos querían dar por ellos! Y ahora 
ota vez a casa con la carga, ¡ Otra. vez! ( 88) 

El estilo de Jlasip tiende a ser costumbrista al describir 

la forma en que los camnesinos mueren en su casa, sin ir a la 

(88) Ibid., p. 216 
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ciudad a hospitales y consultas médicas; habla también de 

que a los moribundos se les toma la medida de. la caja est~ 

do atfu en su hogar, y otros tantos detalles como ,stos. El 

señor Bautista no era la excenci6n y aplicaba esas ideas a la 

enfermedad de su nuera: a los gastos ocasionados por haber s,! 

do atendida en la ciudad: Tiero lo más significativo era su e~ 

pecie de resentimiento .,,orque siendo ella la causa de tanto d,! 

sequilibrio económico para su hijo, las virtudes de la nuera 

tambi~n ~erd!an inte~s. Otro asnecto i~ortante es el pesi

mismo con que el campesino piensa en la ciudad y sus adelan

tos científicos, si de todos modos se ha de "acabar, lo mismo 

que los demás, entre cuatro tablas de pino" (89). 

Cuando mencion~ al principio del anllisis que en esta hi,! 

toria se encontraba la comparaci6n de la vida de la ciudad con 

la que se llevaba en el campo, me referí a la conducta desen

frenada de los j6venes que visitaban aquel pueblo. Esta visi

ta nada tendrta de particular si no se hubieran dedicado a S!, 

tisfacer su ocio destrozando los cacharros comprados al señor 

Bautista. Menciono esto norque se~ la causa del desfogue de 

todas las angustias del anciano. 

¡Cómo describe Masip a los j6venes citadinos? Expongo a 

continuación la forma en que a los mismos se refiere: 

"Eran jóvenes, gente de la ciudad a juzgar 
por las ropas y, en defecto de este testi
monio, por la insolencia que probablemente 
multinlicaba la abundante comida y los co
piosos vinos" (90) 

El lenguaje empleado por Masip en esta historia sigue la 

misma tónica del que caracteriza a los demás relatos; es un 

lenguaje sencillo, casi sin figuras retóricas, casi tambi,n 

sin expresiones familiares, si acaso alguna como aqu,lla con 

( q9) Idem. 
(90) Op.Cit., p. 217 
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la cual se refiere al cálculo que el señor Bautista hizo del 

valor de sus objetos, antes de ponerles nrecio: 

"Hizo sus cálculos a ojo de buen cu
bero ••• " (91). 

La única metáfora que encontré es la que Masip emplea pa

ra .referirse al autom&vil de los citadinos, artefacto que cau 

sara taqta admiraci6n al nadre del orfebre: 

"Atraído nor los vívidos reflejos de la 
extraña.bestia 8 (92) 

Uno de los detalles que mis sobresalen en este relato es 

el que permite ver la huella que la guerra civil dej6 en el 

i!nimo de Masip. Al final ~enciona la desaparición del esta

blecimiento de los Bautista; este hecho no sorprendería al 

lector si no se debiera a un motivo esp-ecial~ el haber esta

llado la guerra civil que era. sinónimo de J.estrucci6n. En es

te Último pasaj.e encuentro un vínculo que une el relato con 

la vida del autor, y es el fulico en que !)Uede decirse que hay 

algo personal por parte de.Masip, sobre todo cuando dice: 

8 No mucho tiempo después, el alfar del 
señor Bautista y .. de su hijo ardi6 en 
llamas. Fue la rotura grande. Era la 
guerra. civil" (93). 

El cuento no rompe con ,las reglas que su g6nero exige, ya 

que Masip en su historia observa un estilo sint~tico, emplea 

~ocos nersonajes y ofrece al lector su final sencillo, pero 

inesperado, porque al relacionarlo con la guerra civil, el re

lato adquiere mayor verismo que si hubiera. hecho que el alfar 

de los Bautista apireciera. al cabo de los años floreciente y 

con grandes veritas como un establecimiento de categoría. La 

destrucci6n es la constante que se observa en esta narraci6n; 

se manifiesta en la actitud violenta y absurda de los j6venes 

que compran al señor Bautista sus cacharros para destruirlos, 

(91) ~ •• p. 222 
(92) ~-, 2. 215. 
(93) Loe. Cit.,~- 226. 



-85-

y princinalmente en los efectos negativos de ese hecho que des

truyb el alfar del protagonista. 

El Último cuento de la colecci&n lleva el nombre de "Ch! 

quillos ant~ el mar", que se e~cuentÑ dividido en capítulos 

cuyos subtítulos encierran todo el contenido que el autor t~ 

tará en cada uno de ellos. 

"Primer encuentro". 
Llegaron de noche al pueblecito de pes
cadores en donde hab!an decidido pasar 
las vacaciones estivales" (94). 

En el relato se suceden las escenas familiares y deta

lles sencillos que le daa mayor realismo; con esto se pued~ 

señalar que Masir no sólo se ocupaba con los temas basados en 

grandes acontecimientos, como .la guerra civil, sino que emplea 

tambi,n elementos toma.dos de los ~otivos cotidianos. 

El estilo de Masip guarda la misma constante.que en las 

demás narraciones:· es sencillo, pero ahora sf hay mayor e~ 

pleo de metiforas, iMgenes y s!miles, aunque no todas.son ~i4 

nas de señalarse. Entre las mejores figuras ret6ricas esti 

aqu,lla en que se refiere al mar: 

"El mar es como un perro grande que no 
sabe morder. Si lanza toda su maza, asu~ 
ta un poco y puede tirar al suelo, pero 
nada_m,s ••• " (95). 

Pero no s6lo emplea símiles como el anterior para descri

bir al mar, sino que Vllllbi~n la metlfora contribuye a este 

efecto: 

"Por el ventanal entraba el rumor de los 

(34) Ibid., p. 227 
(95) Ibidem., p. 228 
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pulmones atl!nticos, anchos, majestuosos, 
infinitos" ( 86) • 

AdenllÍs de la met,fora, los adjetivos "ancho", majestuoso", 

infinito" incrementan la idea que del mar se forjaban los ni

ños, protagonistas del relato. Cuando se refiere a la actitud 

fatigada del ds ~equeno de los vacacionistas, emplea IYlasip una 

imagen que pudiera decir que es visual y aifu auditiva, ya que 

resulta f,cil imaginar al niño como lo ninta el autor.relacio

n!ndolo con los elementos de esta imagen: 

"El pequeño daba vueltas por la habita-
ci6n con un aire de abejorro soñoliento" (97) 

Un detalle importante dentro de la narraci6n es el con

traste que se advierte entre los ninos de la ciudad que pasan 

sus vacaciones en sitios donde conviven con otros niños de su 

edad, pero de lllUY' distinta condici6n social; estableciendo es

ta diferencia de clases, Masip señala tambi6n las diferentes 

ideolog{as de los chicos, sus diversos sueños y ambiciones de 

acuerdo a su forma de vida y costumbres. 

El final del relato es la parte mejor lograda, ya que se 

combina la imaginacicSn con la ingenuidad infantiles. Cito a 

continuaci6n el di,logo sostenido con los personajes centrales 

para ilustrar mejor lo anterior: 

•- A m! no me gusta el agua. ¡Figi{rate! 
S6lo los mangueros de mi pueblo echan C!, 
si tanta agua como hay aqu!. 

~ I -¡.De que pueblo eres tu? 
- ;,El pueblo? 
- sí. 
- De Madrid. Soy de Madrid. ¡lle va a asu.i 

tara mi el mar! 
- As! es natural." (98). 

Pocos son los personajes que aparecen directamente en el 

desarrollo completo de la historia: por otra parte, el relato 

es sumamente breve y el final esperado y humorístico. 
(96) Op.Cit., p. 228 
(97) ~. 
(98) Loe. Cit., p. 232 
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CAPITULO V. LA TRAMPA 

La trmna es el título del volumen que re6ne las cuatro no

velas cortas ie Paulino Masin. No uueden ser clasificadas en O,! 

den cronol6gico norque no hay datos que lo especifiquen, nero sí 

nuede decirse que las cuatro fueron escritas durante el exilio. 

del autoren mJxico, puesto que no trajo ning(Ín escrito de Espa

ña, debido a la precipitaci~n con que sali6 de su patria. La edi 

ciJn del libro es de enero ·de 1954. Voy a tratar los aspectos más 

relevantes de cada una de estas historias escritas por Masip em

nezando por el tema: 

La primera de estas narraciohes, que es la que da nombre al 

volumen, trata un asunto al parecer tan simple como tender una 

tram~a a un hombre viejo y rico para casarlo con la &nica hija 

de la familia. Hasta aquí la trama no ofrece ninguna dificultad; 

pero todo se comrlica cuando la trampa se vuelve bilateral, ya 

que don ?erm!n, el ~erseguido anciano, decidido a poner en prá.c

ti~a un ardid, mete en anrietos 9. -:ierc!nima, la joven q'ue se CO!! 

vertir& en su esposa movida por el inter€s de su fortuna. 

Desde el inicio de 1a·novela, ~urente la presentación de los 

nersonajes y las diversas circun·star..cias nor las que t$stos atra

viesan, se advierte la presencia del autor, ya que ,1 es quien 

cuenta la historia y en determinados momentos participa direc

tamente con comentarios como el siguiente: 

"Si yo les hubiera presentado a don FermÍn, 
no hace llllÍs de seis meses, habr!an conocido 
a un hombre.de estatura algo Ús que media
na, delgado, pero con bulto corptreo sufi-
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ciente para llenar su traje, fibroso, 
,gil, de movimientos f~ciles, sueltos ' . . y energicos, con unos OJOS llenos ce 
vida, sano el color" ••• (99) 

Al particil)ar idasip en la narra.ci6n, el lector se encuen

tra. con una historia que narece ser niaticada en la mesa de un 

caf~ o como charla de sobremesa, ya que Jste es el tono que se 

desnrende de su lectura.. 

La historia se desarrolla en Madrid y el lenguaje que em

plea el autor es sencillo y, algunas veces, familiar. Anlic3 

expresiones cotidianas a circunstancias vividas por sus nerso

najes, como nor ejemnlo, cuando se refiere a los· intentos de don 

P'EB"ID.Ín por conquistar el amor de Jer6nima Santos. Atendiendo y 

halagando a la madre de ,ata, doña 6oncha, dice .wasip: 
I "Don Fermin creyo que de este modo adoraba, 

como suele.decirse, al santo por la peana" (100). 

Asimismo, cuando se refiere al pesado sueño de don Fermín: 

' "Nunca fue hombre de ensoñaciones, ni dul
ces, ni aviesas, sino de un dormir a lo 
tronco, denso y macizo, que toda la vida 
había sido su orgullo" (101). 

El lenguaje familiar se amia.con el humorismo de usip, ~ue 

en momentos l)recisos, emnleando los ~i~nes menores aclara que 

lo que cuenta lo ha sabido de fuentes fidedignas, como si qui

siera evitar que se le atribuyera como invenci6n suya esta his

toria que bien nodr{a haber sucedido en la realidad: 

"Jer6nima se ha cansado de renetir que, si 
las nrendas f{sicas de don Fermfn no estu
vieren tan raídas, trasnilladas y desporti 

I ' -lladas, tendr~~ no solo a gusto sino a ho-
nor ser su esposa, pues las nrendas mora
les le satisfacen y las econ6micas, si bien 
no la deslumb:::-an hasta el pur.~o de ocultar
le deterioros y corcusidos, tampoco le ~es~ 
gradan por s! mismas y aún alguna vez af1a
di6 - las referencias con los padres- que 

(99) Jlasip, Paulino. La tramna, p. 12 
(~00) O~. Ci~., p. 19 
(101) Ibid., p. 7 



si las prendas rfsicas estuvieran en 
buen uso, las ~rendas econ~micas que 
ornamentan a don Ferm!n serían miel 
sobre hojuelas, como vulgarmente se 
dice, porque a nadie le amarga un dul 
ce" (102). -

üentro del lengua~e empleado nor .wiasiJ -•n esta novela en 

contramos algunos s!miles, PJr ejemplo cuando el autor expli

va ciertas actitudes de don Ferm.ln que contempla su caduca fi 

~ura ante un esnejo: 

11 Más dueño de si, se calJÓ las babuchas 
que le esperaban sobre la alfombra con 
las fauces abiertas, se endosó la bata 
y cayó en·la debilidad -las debilidaaes 
tiran unas de otras como las cerezas- de 
mirarse al esnejo para conocer los estra 
gos que en 11 hablan hecho insomnios, to 
ses, pesadillas y magullamientos." (103). 

Cuando el escritor dice que las babuchas esperan "con las 

fauces abiertas" est, emnleando una imagen muy relacionada con 

la realilad que ~1 autor :uiso representar. 

Otra imageri es la empleada al señalar la vejez que habfa 

hecho presa a don Pennin, sobre todo despuÍs de la enferme

dad: 

"La irritaci&n cedió paso, a su vez, al 
desaliento amargo cuando su vista, si
guiendo el camino que traía, se detuvo 
enredada en lasabundantes y sueltas cuer 
das del telar de su cuello ••• " (104). -

En cambio, aparece un s{mil cuando se refiere a Jer6nima 

que rehusa las atenciones y a las nretensiones amorosas de 

don Ferm:!n, diciendo: 

" ••• que, en su estado, era :c,eligrosfsimo 
exuonerse a las corrientes de aire~, vis 
tos los estragos que la gripe había hecho 
en su envoltura camal, era francamente 
suicida desplegar envoltura y estragos fre~ 

(102) lbidem., p. 11 
(103) Loe. Cit., pp. ~-g 
(104) Ibid., p. 10 



te a una mujer de veinte años que se en
rosca como un erizo a su ds ligero a~ 
ce amoroso" (105). 

El símbolo es tambi,n empleadopor el mncrpara. expresar 

la imposibilidad de don Fermín para conquistar a Jercmi•; 

para ello el autor habla_, dicho mejor, hace que el viejo Fe.! 

mín piense en los caramelos contemplados por un diabético: 

"C6mo no han de am~ar los dulces cuan 
do te enseñan sus azücares tras la luna 
del esca~arate y no nueden adquirirlos, 
bien por la falta de dinero, bien por
que padezcan de diabetes? (106). 

Sin embargo uno de los s{miles menos logrados ~or lasip 

es aquél en que se refiere al coraz6n envejecido de don Fe.! 

mín como si se tratara de una tiérra abanaonada y estéril 

durante años: 

"A don Perm:ín le bast6 columbrar el armo
nioso bulto de la Dlllchacha para sentir que 
la endurecida tierra Je su corazón en ba:r
becho tantos años, se le agrietaba como re 
movida por la reJa de un arado." (107) -

Qui!á se apegue el símil a la !'9alidad que llasip quiso 

expresar, es decir, la ausenci~ de amar en la vida de don 

Fermín y los efectos que ese sentimiento produjeron en el 

'1iimo del viejo,· pero narece un 1>oco burda la ti.gura e~ 

oleada• 

El estilo del escritor dentro de esta novela sigae a lo 

largo de toda ella la misü t6nica de sencillez y ele ese hu

morismo tan propio del autor que se manifiesta en la iron!a 

con que ¡sarece mofarse de las situaciones, a Teces cóaicas 7 

en otras dra.iruÍticas,· como aquélla en que ferm{n pene6 en arro . -
jarse por la ventana movido por la desesperacicSn que le ca~ 

ba sentirse decriJito ante la juventud e indifere11cia de~. 

(105) Idem. 
(106) oj:i:"cit., p. 11 
(10?) .flli., u. 16 
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nima. 

Se advierte tambiln el marcado contraste intelectw¡.l y mo

ral, as! como econ6mico existente entre la familia de Jer6nima 

que quiere casarla con un hombre a quien ella no ama, y lapo

sici~n desahogada del casero don Fenn!n, que conoce y acepta 

dejarse enredar en la tram~a que le ha sido nrenarada. 

Me referí anteriormente a la moral uorque los padres de Je

rónima demuestran no tener ninguna, puhto que pretenden ven

der a su hija a un hombre al que ella nrácticamente detesta. 

Esto me recuerda las obras de .ii1oratln en que el amor noco illi

nortaba a cambio de un matrimonio ventajoso~ la autoridad pa-. 
terna era la única y los hijos carecían de toda individualidad. 

Sin embargo, la diferencia que encuentro entre .llasip y ~ora

tín es que no pienso que el primero hqa escrito esta novela 

con fines moralizadores, y digo esto, porque no se siente esta 

intenci6n a través de la lectura de la historia: en cambio •o

ratfu s{ escribía movido por su afé de señalar las corrqcio

nes de su sociedad y su .. ,poca. llás bien me inclino a pensar que 

Masip escribi6 esta novela en un tono ligero y sin ninguna in

tencicfu nreestablecida, sino la de satisfacer esa necesidad de 

escribir lo que su talento inquieto y literario le dictaba. 

El asnecto intelectual lo he mencionado norque creo que es

tá íntimamente relacionado con la psicolog{a del protagonista 

central de la novela, ya que do; Perndn, hombre conocedor de 

los vicios y debilidades humanas, demostro una gran inteligen

cia al urdir una tramua en que caerían sus sunuestos "domado

res" y, em"!)leo este't~rmino norque tal uarec{a que don Teodoro 

Santos, su es~o~a y su hija, tenían dominada la voluntad del 

pobre casero. 

En ocasiones el autor parece tomar en cuenta direc1amente 

la presencia del lector; hace con esto que la historia, como se 
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dijo antes, siga una t~nica ·raliliar y rompa ese abismo que 

suele existir entre la narración y el p~blico, así como entre 

el narrador que fríamente presenta una dete:nninada situación. 

Cuando Masip habla del amor de don Fermín ¡ ~u primera es

~osa, lo hace tambi,n resnetando ese tono de charla 1e sobrem~ 

sam sobre todo cuando parece que quiere ser discreto ante tema 

tan delicado; a continuacicSn cito lo que el novelista dice 

al resnecto: 

"Bien quisiera yo, a mi vez, hallar una ma 
nera original de ex~l1car c6mo fue el amoi 
nacido s&bitamente entre don ?er.n!n y Mer
cedes, pero no encuentro otra mejor que acu 
diendo a la popular, metaf6rica y parab6lica 
leyenda de la media naranja norque fue, cier 
tamente, como si las dos ºmitades de una na~ 
jase acoplaran para .formar unidad, la unidad 
infinita, sin principio ni fin de la esfera. 
De otro modo nó se puede dar idea de la pro
digiosa compenetraci6n, del perfecto embala
je de sus c~erpos y sus almas" (lOi). 

El párrafo anterior hace pensar en la persona met6dica 

que busca el vocablo exacto, la comparaci6n más conveniente 

para expresar aquello.que tiene en. sus descripciones; como si 

buscara dar a sus interlocutores una idea exacta de lo que ha 

decidido contarles. 

Por otra parte, el mismo Jlasip subraya el empleo de fra

ses metaf~ricas para una expnsi~n ds precisa. 

Esta novela est' dividida en cap{tulos marcados por núme

ros romanos; el capítulo l se dedica fulicamente a la presenta

ci~n de don Fermín: su estado físico del todo lamentable, des

nu,s de una fuerte griPe'. su estado civil, viudo desde hacia 

dos años; su posicicfu econ6mica muy holgada, ya que era dueño , 
de varias casas en d,adrid y en Vitoria. En esta capitulo se 

menciona el amor de don Ferm!n por Jer6nima s6lo como nexo en

(108) lbidem., p. 13 
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tre las reflexiones de ~ste ante su deplorable aspeC'to des

pués de.la enfermedad, y su propósito de conquistar a la jo

ven, que es lo que da sentido a la narracicSn. 

Al final del primer capitulo Jlasip emplea los puntos sus

~ensivos para despertar la curiosidad del lector respecto a la 

forma en que don Fermín conoci6 a Jerónima; para esto el nove

lista termina su capítulo I con esta frase: 

"Y hace seis &eses ••• R ~09). 

que es la que da pie al relato.del capftulo siguiente: 

Lo curioso del.caso es que la doble trampa dio casi un re

sultado positivo para ambas partes; aunque en realidad el úni

co perjudicado resultó ser don Permin., porque, por otra parte, 

Jer&iima acept& casarse con ,1 pensando que enviudaría en poco 

tiempo, quedando duena y senora de las riquezas de su esposo, 

como sucedió • .La trampa de los padres de Jer6nima dio result!, 

do satisfactorio porque lograron que su hija se casara cre

yendo haber engaflado al casero acerca del amor de la joven. 

Por la otra, la trampa tendida por don Pendn resu1t6 sólo en 

algunos de sus aspectos, ya que, si bien Jer6nima, crey/ndolo 

moribundo acepta ser su esposa, tallbi& es cierto que le niega 

todo favor~ Luego sobreviene el accidente y la muerte de don 

Permfn con lo que Masin da por conclufda la narracicfu. 

- ...... 

La segunda no~ela contenida en este volumen es "Un la

drón", escrita tambi6n durante el exilio de Jlaaip en nuestro 

país. 

(109) Idem. 
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l diferencia de la novela anterior, "Un Le.dr6n• se desa

rrolla, no en Madrid, sino .. en México y dentro de la historia 

se llene!onan lugares tale's como la Colonia Roma, donde pasó 

su niñez el protagonista; las Lomas de Chapultepec, en donde 

se enfrentart1 a las más imnort~tes decisiones de su viJa que 

nrinciuiarán por adquirir una residencia rodeada de "peligros" 

1 casi vulnerable a la presencia de los ladrones; la pobla

ci&n de San Angel, en donde pensaba poner en pra{ctica uno de 

sus "extraños" robos. Entrecomillo el calificativo norque en 

realidad lo eran, ya que Urola, como se verá más adelante, ro

baba nor nlacer,por una necesidad nsicol6gica, más no por ne

cesidad de dinero obtenido nor medio del hurto. 

i1 tema de esta novela es, como se menciona en el Índice, 

la autobiograda de un hombre que dominado por sus tu.ores y 

problemas ps!quicos, adopta una doble personalidad;.la del hom

bre honrado y la del ladr6n que terminará en la cárcel. 

Si Enrique Urola no robaba para_~btener dinero y joyas, 

entonces ¿por qué gustaba de esa vida llena de inquietudes 1 

peligros penetrando en las casas de los vecinos, incluso en la 

de su hermano, arriesgando su vida a 1118Dos de los veladores o 

de los mismos dueños? La respuesta a esta interrogante, así 

como a la que ~ueda establecerse en tomo de los motivos que 

lo indujeron a romner su 1!nea de conducta de hombre honrado 

y buen padre y mejor esnoso, la da el mismo Urola al princi

nio del relato, ~icienda: 

• :.Por qué me hice ladr6n? Muy fi{cn. Para 
quitarme el miedo a los ladrones" (100). 

De la naradoja anterior ha de desglosarse toda la historia 

de este hombre de extraños oroblemas y m!s extrañas soluciones. 

El relato esti dividido tambi• en capítulos señalados con 

(lOO) Op.Cit., p. 85. 
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números romanos que van del I al IX. Hay tambián dentro del 

primer ca~ítulo que corresponde a la introducci6n al tema de 

la no~ela, una presentaci6n de los uersonajes que intervendrán 
. ' esencialmente en la narracion: desde luego, Enrique Urola que 

es quien llevará el peso de la historia, nuesto que su vida es 

la que se rondrá de !llallifiesto a u..~ literato, affiigo de ~epe Sa

linas, defensor de Urola y quien piensa obtener de aquella con

fesi6n un tema para una original novela. 

La intervenci6n del autor dentro de la nar:raci6n as sólo 

comulementaria, es decir, sola..:.ente intll!rrumpe la tI"'cmscrip

ción de lo dicho por Urola cuando se trata de aclarar algÚn ca.!ll

bio de actitud de éste ante un determinado estímulo o para re

ferirse a sus cualidades fÍsicas o intelectuales; a modo der.! 

ferencias que nueden ser ~tiles al lector para ubicar a Urola 

dentro de un medio refinado al que pertenec!a y establecer mar

cado contraste con aquel sitio que servía de marco a la narra

ción de su historia. Por otra parte, es de subrayar la condi

ción impuesta por Urola a su interlocutor, con lo que no cab:n{ 

duda de quién es el que lleva la iniciativa den:tro de la obra: 

"Ni una palabra de su parte, ni comenta
rios, ni aclaraciones. Usted oye y calla 
y le advierto que en donde surja la inte 
rrupción, ahí se acaba la historia" (III) 

• ,I 

Dentro del primer capítulo aparece el subtitulo de "La 

confesi6n", que da pie a que, cfespués de algunas breves des

criuciones que el escritor hace· respecto al estado de angustia 

uor el que atravesaba Urola, éste em~ieza su relato explican

do los motivos que.1o llevaron a convertirse en simple la

drón visitante de casas ajenas a horas y con medios desusados, 

hasta ser un ladrón profesional que nor traici&n de los de su 

banda termin6 en la circel. 

(III) ~., p. 89 
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Antes de pasar al tipo de lenguaje que Mlasip emplea en es

ta novela, me gustaría referiru.e a la psic:>log!e. del personaje, 

ya que en este as~ecto es donde radica la causa justificada de 

su conducta. 

Enrique Urola no era un ser com&i, si.no que padec:!a trau

mas (!Ue ver.ía arrastr<>..ndo desde su iru{s tierna infancia y (!ue 

se desarrollaron en su edad adulta. Así cJmo mucha gente le te

me a ciertos animales y este temor se convierte en una señala

da fobia, as! Urola temía a los ladrones. Este miedo no comba

tido ni vencido a tie!Ll"O, es el que T'roducirá en él un desa

juste emocional que lo obligad a buscar una solución que, al 

parecer, lo cure de esa senaaci6n de vulnerabilidad ante seres 

"super:iotados",como pensaba que eran los ladrones. Todos estos 

puntos nos sirven de apoyo para imaginar c~l.era la situaci6n 

ps!qui~a de Enrique Urol~t hasta que decidicS examinar ••• 

• ¿,~uál sería la situación psicológica de 
un ladrón al iniciar un asalto? Absoluta-
mente im~ávida o temerosa del riesgo que 
iba a correr vencido por el mi.edo y la co-
dicia? Presentí que de las respuestas a ta-
les ~reguntas dependía el futuro de mi exis
tencia; rero, ¿qui~n iba a proporcionármelas? 
Nadie, claro está. Tenía que ser yo mismo quien 
las buscara por mi mismo. Pero, ;.en dónde y 
cómo encontrarlas? Entonces se me ocurrió una 
idea que, al rrincipio, me nareci6 estrafala-
ria y, luego, genial. Y fue ~sta: La ihúca P.2 
sibilidad de que yo llegara a saber cómo era 
y quf sentía un ladr6n nor dentro cuando ro
baba, era ~onerme en su lugar, vivir su aven
tura con todos los detalles. Se desharía el mi 
to que yo había creado dentro de m!, reducián: 
dolo a nronorciones humanas. Por lo que ~o sin 
tiera, deduciría lo que sentía el ladrón ~-, c~ 
nociendo sus debilidades físicas y mora.ies, mis 
terrores se desvaneceríán o, por lo menos, que 
darían reducidos a té:rlliinos comprensibles" {112). 

(112) Ibidem., p. 103-104 
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Del análisis anterior, de esta situaci6n particular y de 

otras varias, en las qu.e el protagonista trata de encontrar 

una ra 7 ón a su extraño nroce~er (robar sin intención de lleva,r 

se lo ajeno, y, sin embargo, proveerse de lo necesario como si 

fuera un experto y encontrarse con el botín entre las manos pa 

ra luego devolver lo que inconscientemer.te tomaba) se despren

de una idea del nroblema mental del nrotagonista; por otra pa~ 

te, :,qu~ significa para Urola un asalto nocturno? Además del 

aspecto terap~utico, le resultaba como un sedante que no sólo 

tranquilizaba su ststema nervioso, aunque uarezca contradict~ 

rio, sino que aUJJÍentaba su capacidad, durante el día, de rea

lizar a satisfacci6n sus funciones como esposo y como padre, y 

sobre todo, como honrado contador público. 

Pero lo extraño de su comportamiento ya dentro del hampas~ 

1", precisamente, lo que le llevará a la ciírcel, ya que 11El el~ 

gante", como le llamaban sus "muchachos" no mostraba inter~s 

por recibir la parte del bot!a que como al jefe y cabeza del 

g:rupo le correspondía~ 

Ia psicologfa de Enrique Urola se vuelve en ocasiones muy 

simple: t>rimero roba por curar~e del miedo a los ladrones; d.e.:! 

nu,s se convierte en caoecilla de la banda de pequenos hampo

nes: nero lo curioso es que ahora su temor ha desaparecido por 

comnleto y s6lo es su vanidad la que lo acicatea nara dirigir 

aquel gruno de maleantes. Desoués no es sólo su vanidad sino 

la presi6n ejercida por el mismo grupo y es as{ como cae en 

el bajo mundo que le despojara( de su tranquilidad y de su bue

na reputación. En seguida cito lo que el protagonista ·observa 

del hampa y sus miembros: 

"Eran gente ordinaria, de inteligencia ele
mental que necesitaban cobijarse bajo la &Jl 

• toridad de un caudillo·! Dos o tres fracasos 
que .tuvieron por no acatar rigurosamente ~s 
órdenes, los llevó a la convicci6n de,que mi 
asistencia personal en los asaltos era im
prescindiple. Me la exigieron casi con lágq 
mas en los ojos. Sin mi se sentían como hue_!: 
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fanitos. Ante mis rotundas negativas, 
cambiaron las 14grimas nor las nisto
las. Tuve que ceder" (113). 

Tambi&n la psicología de los hampones es interesante por

que "El Güero" y el "Pel6n" representan el prototipo de los 

ladrones fieles a su jefe y serd. gracias a ellos como Urola 

no muere a manos de los otros secuaces. 

Otro de los detalles dignos de menci6n dentro de los ex-

traños robos de Enrique Urola, es su actitud respecto a la 

estética de la casa que visitaba, as! como la triste 1.mpre-

si6n de los duenos; los irónicos consejos que les dejaba por 

escrito; esta conducta es la que da un toque de humorismo a 

la nari'aci6n: 

"No será necesario advertirles que es bue
no que cambien la chapa de la cocina, pero 
sí lo es, decirles que las cortinas azules 
de la rectLnara conyugal, son muy feas, y 
que el terno del sal6n merece, dada su an
cianidad, que sea sustituido. Con lo que 
yo nodría haberles robado tienen para otro 
y salen ganando. Que tengan siempre tmi bue 
na suerte como la de hoy con los ladrones,
y dedíquenme un cariñoso recuerdo" (114). 

Después de analizar someramehte la psicología de Enrique 

Urola y su extraña situaci6n, me referiré al estilo de itlasip 

dentro de esta novela: Emplea una meüfora cuando el litera

to que escucha a Urola espera que éste dé comienzo a su his

toria, y dice: 

"Ke sentí cazador de ~erdices a la espera, 
contenido hasta el aliento. No fue esfuer
zo perdido. La pieza presentida levant~ el 
vuelo" (115). 

6Cuál era la presa presentida que levantó el vuelo? El 

relato mismo en el mo~ento en que Urola decidi6 hablar atro

pelladamente. En las palabras del contador se deja sentir una 

(113) ~ Cit., p. 167 
{ll4) Ibid., n. 129-30 
(115) Ibidem., p. 188 
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especie de reproche hacia quienes lo habían escuchado~ 

cando o condenarlo o salvarlo: 

"Usted no es policía, ni juez, ni abogado 
para quienes soy como un piano o una gui
tarra., en fin, un instrumento del que ca
da uno quiere sacar, aporreándome, los aeo_! 
des que le convienen: :ni abogado notas an
g~licas, los otros, alaridos infernales ••• 
Y yo quiero, necesito que alguien me es
cuche, pero que entienda mis palabras con 
la real significación qui! tienen y no bu~ 
cándole tres pies al gato• {116). 

En la cita anterior se encuentran dos elementos import~ 

tes dentro del lenguaje que lasip emplea en su novela; por 

un lado, est, el sÍ:nil que establece una comparaci6n entre Ur.2 

la, y un instrumento del que espera salgan. sonidos espee!fieoa, 

es decir, su confesión; por otra parte, está una expresión t!

picamente familiar, •y no buscándole tres pies al gato". Ami>os 

elementos permiten ver que el lenguaje, al igual que en "La 

trampa•, sigue una t6nica de seneillei. 

Siguiendo con la lectura de ªUn ladrón" se advierte qu,_Ur,2 

la plantea sus futuros robos de esta mane-ra: 

ffJn fin, yo venia a ser como un actor que 
renresenta en una comedia el papel de la-
dr6n• (117). • 

Por medio d~ un sÍmil ex-plica que sólo deseaba desempeñar 

un papel, un trabajo que no,cau!9ara daños matf?'.ia},es a los de 

más. 

¿Qu.6 es el silencio de la ~oche antes de un asalto? ¿Qué 

significado· tiene para Urola ese momento en que todo parece 

descansar? 11 mismó'lo expresa a través d.e una metáfora: 

•Hágase la cuenta que está usted preso en 
una enorme copa de cristal invertida que, 
al menor roce, a la IÚ.s ligera vibración, 

(116) Ibídem., p. 19S 
(117) !bid., p. 112 
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despertará tintineando y será la catás
trofe" { 118). 

En cambio cuando habla del lliedo el tono de eu relato 

se transforma; mediante un símil manifiesta esa sensaci6n de 

pánico que nos hace pensar en correl;', pero nuestros mieilbros 

no responden: 

"Digo, pues, que el miedo me sacudía, pero 
como el viento sacude a un árbol bien en
raizado en la tierra; se agita todo él 7 
no se mueTe de su lugar. Así estaba :,o S!! 
jeto al suelo por mis pies sin poder des
pegarlos" (119). 

otro sí.mil es empleado por Urola para referirse a la 

forma en que fue vencido nuevamente por la tentación de en

trar a un apartamiento vacío: 

"Prese~ti· el riesgo de la contaminación c5t 
ao quien deja el twaar :, , UQ. día, por l>Ji'e>
ma, enciende un cigarrillo 7 recae en el"v! 
cio• (120). 

La angustia ante la presencia de los hampones, que, den

tro del coche de Urola, obligaban a éste a llevarlos;a su 

residencia, es expresada mediante un síailt 

•Hasta este momento se había sentido como· 
el hombre que, aso~o a un barranco~ 
hondo pierde pie 4 7 cae dando tumbos sin~ 
llar.mata o saiienta a don.da asirse• (121). 

La fatalidad hace acto de presencia cuando Urola queda a 

merced de sus acompañantes debido a que, no teniendo gasoli

na el coche, tuvo· que detener su Tiolenta carrera 7 esperar 

que los demás decidieran qu& hacer con ,1; esto es expresado 

mediante un símbolo en que la mencionada fatalidad es desoq 

ta de esta aanera: 

"Intervino la le:, da las pequeñas causas que 
~ro4ucen grandes efectos• (122). 

(118) lbidea., p. 118 (119) Lóo.Oit., p.· 123 
~)) 1'!!!·, 'P• 127 (121) Ibidea., p. 157 
(122) Loe. 01!,, p. 158 
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Bl e&tilo del autor no sufre cambios a lo largo de la na

r.racitn: es sencillo, ameno y cuenta ade~s con un final ines 

-perado. 

Lo imprevisto sur~e de la exigencia misma de Urola al ha

cer que su visitante no hablara una nalabra; así que cuando 

~ste volvi6 la cabeza, se sorprend16 grandemente al no e:!con 

trar tras las rejas al preso. Cito a continuaci~n el Jltimo 

p{rrafo del cuento considerando que en verdad resulta inespe

!'éd.o para el lector, ya que podía suponer que Urola esperaría 

conocer l~ opini6n que su historia despertó en el desconocido 

que tan atentamente le escuchaba, a~ cuando tuviera la mira

da ~uesta en otro sitio: 

"Enrique Urola ca116. Yo, sin .mirarlo, es
pe~ a que reanudara su relato. Transcurrí~ 
ron varios minutos en tm silencio absoluto. 
Al fin descans, y volví la cabeza. Detrás de 
la reja no habla nadie." (123). 

La tercera novela de esta colecci&n es: "Bl gafe o la 

d bl II l # • ' 1 necesida de un resnonsa e; es a mas extensa y·quiza, a 
.. ~ 

que cuent~ con el tema mas profundo 1 complejo de las cuatro. 

Consta de un ;,r6logo en el que se explica cómo el diario de 

unos rutufragos llega a manos del hombre que lo publicará. No 

se menciomm ~s nombres que el de Leonardo Divu.l.os, capitifu. 

de un barco mercante y es quien entrega el d.:laJ:"ii.o - su a¡n,i.go 

que habl'IÍ de sacar.lo a la luz. Este au.igo, que,. se:i:&. l\lÜ-D 

introduzca al lector en la • de esta historia._ ~•a. po-

drÍa ser el mismo .Masip que en un determinado momento se di

(123).!2!!., p. 168 
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rige al lector Pidiendo acepten su narración: 

"Lo leí y lo úr.ico q".J.~ se :i.e ocurre es nu
bl1 c?.rlo sin ,~itar ni anauir nalabra. Ya 
sé que mis av~sados lectores pensari6 que 
el truco de un diario de náufragos, a fue~ 
za ~e Rocorrido, ya no se tiene en pie, y, 
",H eso, no- r .. e atrevo a defenderlo ·c1e ante 
mano diciendo que esta vez va ~e veras. Lo 
único que qu.iero nedirles es que susnendan 
el juicio hasta que lo lean. Entonces, si 
hay que reclamar, reclamen". (124). 

A nart.ir de este momento no volverá a intervenir el ami

go del capitifu Leonardo o,valos: ahora será uno de los n,u

frdgos el que se dedique a poner por escrito todas las aven

turas que les ofrezca su estancia en aquel islote del mar Ca 

ribe, del que no volvenúi a la civilización. 

El tema de la novela eirari{ en torno a las situaciones vi 

vidas por los cinco nAufragos; sus esperanzas, sus inquietu

des, sus delirios, etc • .De aquí que la r,s1colog:!a juegue tam 

bi~n un iILportante naPel en ·la narraci6n. 

El título de la novela deriva de esta definici6n que el 

mismo Andrés Cañizares hace al respect~, mientras escribía el 

diario: 

"Por si este cuaderno cae en manos extra
ñas a los modos madrileños diré que "gafe" 
equivale a "cenizo", hombre de mala pata, 
en fin, a lo que los italianos llaman je
ttatura." (125). 

La narración de Cañizares es interrumpida cuando éste, de

cide darse un "chapuzón" ya que el calor de la isla resul"ta 

inso'!)ortable; con esta y otrss desviaciones momentifueas el 

relato adquiere mayor realismo. 

Cañizares es el encar~ado de presentar a sus compañeros ñe 

naufragio: tres es~añoles; un catalán lla.ir.ado Pedro Cases, ?.r-
(121) ~~-, p. 1 ?O ....___,__ 
{125) Op. Cit.,~. 173 
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qui'tecto; un_vasco, de nombre Ignacio Larrumbe y de prefe

si&n ingeniero ind118trial; un gallego, Marcelo Coutino,. mf 
dico cirujano. Cañizares era madrileño y co~ ese.estilo se~ 

oillo y silllp!ltico que tiene -para u.escribir-las circunstan

cias por las que atraviesan, habla de él y de sus compañe~ 

ros haciendo referencias que los cuatro, sierño esnañoles, 

al hablar de política Darece que cada uno tuviera.su país Pª.!: 

ticular; tejaré para éuando analice el lengua.je empleado es 

esta novela,, la expresi&n con que Cafüzares expone todo esto. 
. I 

Entre los naufragos estaba uno que no era español. Alre-

dedor de su nacionalidad se suscitaron grandes polémicas; 

por fin decidieron que podría ser sueco. Cailizares asegura • que es el más viejo de todos y será en torne de él que gi-

ren los lliás importantes acontecimientos y aún el desenlace 
" de esta novela. Es curioso, pero el sueco nunca pronunci6 una 

palabra, ni emiti6 sonido alguno d~te su convivencia con 

l'OÉf' "de~ compafleros de suerte; sin embargo su presencia se

rá, en un determinado momento~ el ~ico vestigio de esperan~a 

de sobrevi.vir. 

Menciod anteriormente que .la psicología jugaba un prepon

derante papel dentro de la historia. Ahora especifica~ por 

qu,. Ante la triste perspectiva de morir en una isla que ni 

siquiera fugura en las cartas marttimas, los ru!úfragos aca

ban por aceptar soluciones por descabelladas que pare;can.; en 

el caso particular de Cai'iizares y sus compañeros, los esl)atto

les, es precisamente el madrileño quien con ~s realismo ex

pone las posibles vías de conservar la vida antes de ser res

catados; es decir, propone que, para no morir de inanici6n, 

si llegara. el momento, habrla que proceder a C?merse loe unoP 

a los otros, pero siguiendo ciertas jerarquías¡ primero los 

desconoeidos~ ya que no hab!a enemigos a quienes darles la 
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nrimacia. Dete:nlinadaa situaciones hacen que .J.os hombres 

mojifiquen su criterio aful en los asnectos ~s elementales, 

as[ fue como sucedí& a los niufragos esnafioles: 

"Aunque con algunas salvedades esta 
pronosición mía se aprob6 por unan! 
llidad. Si el caso llegara, nos come 
rfamos al Sueco. ~outiño insistí¿ -
en que antes de darle la priffiera den 
tellada tratar!amos de convencerlo -
de las razones que habíamos tenido 
para elegirlo i. seguramente, si 
las intendía, las dar!a por buenas. 
Si no lográbamos que las comprendie 
ra tendría que bastarnos la tranqlti 
lidad de nuestra propia conciencia:•c126~ 

El realismo de la histori" aumenta a medida que Can.iza-

res escribe en su dimo ei sentimiento de .esespe:ruap,.que 

los embriagaba a todos. ~Todos? No. S6lo el Sueco se mantie-

ne en absoluta tranquili~ad como si aquella vida le fuera fa

miliar. Dentro del relato hay ciJ.CUllstan'eias que le dan un to 

que dgico, tales cómo la afiniaci&n de que el ·su.eco :f\le el 

tÍnico tambi&n en rescatar una gran maleta que le ~ropo~iona

ba cosas necesarias n&ra toda ocasión¡ entre otra& se encontra

ba un impermeable que le.sirvi6 para ir.d.8' casa pro~Q-.;4e 
. .- - · .. ~ .. ~-, 

la tormenta. Asimismo cuando regresa a 1á isla en una bal:Ba 
cargada de v!veres y· botellas de vino. ¡,De dcSnde saccS todo es

to que devol.vicS _el Wmo a loa ~uf':tago,? ~ ~st;e.rio,. si, su-
... .__~··-...; . . .. . -· 

~den uno a uno alrededor de la figura ··del Sueco. De ... ., .. mis-

ma conducta incomprensible,ya que era el único que lograba en

contrar piezas de éaza, la cuen en que habitaban, etc~, se 
, , 

desprenderia mas tarde el sentimiento de tarror q~ ~ otre. 

parte sent!an hacia &l los espai'ioles y que aumentari el·inte• 

rls de la historia. 

La desesperaci&i engendra la angustia y la deecontiáusa 
M12§> !bid •• ~. 1ss 
- •: · .. zc ' .. -
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en los semejantes~ ésta era la situaci~n -por la que atravesa

ban los sobrevivientes españoles de aquella isla desierta. En 

ocasiones, Cailizares se limita a escribir frases escuetas, P.! 

ro dem;isiado elocuentes en su:trasfondo: 

"lo. d~ abril.- Al,1astados como bajo una 
losa". U27). 

Dentro de la psicolog{a exaltada de 10s náufragos hay al-

go que justifica el titulo de la novela: la necesidad de cul-

par a ~lguien de la situaci&n que afrontan; esto reconfortarla 

su estado de ánimo y quizá los ayudaría a resignarse a morir 

sin ser rescatados. Del análisis buscando al culpable es de do!!; 

den el lector identificándose con los protagonistas y sus reacci.2, 

nes cada've~ más exaltadas. Para ilustrar lo anterior, cito lo 

que Cañizares 4scribe al respecto: 

"Un responsable, necesitamos un responsa
ble, así, con ~scula! Mientras no lo 
d~scubramos no habrá pas y nuestra vida o 
nuestra muerte carecerán de sentido" (128). 

Bl personaje de mayor relevancia dentro de esta novela es, 

nrecisamente el Sueco, ya que alrededor de él se suscitan cie,r 

tas j,nterrogantes 'fll8 nueden dar la clave de todo cuanto ocu

rre en aquel islote del Caribe. Una de las más elementales se-

" ría -preguntar ;,qué es el Sueco: Criatura angelical o criatu-
" ra infernal? (129). 

Es ditícil dar una resl)uesta concreta, 'Pero lo cierto es 

que todas las intervenciones de este super-hombre son muy ex

trañas; al parecer, también posee el don de ubicuidad, con lo 

q·ue su presencia aci9.uiere un halo de irrealidad. 

Es interesante observar cuál es la reacci6n de los perso

najes ante este ser indescifrable; los unos se adhieren a él 

(127) Ibidem., p. 199 
(l23) Loc.Cit., p. 201 
(129) ~ •• p. 244 
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por temor o nor ag"radecimiento, pero en detel'Ulinada circunstan

cia todos ven en él a un Ser superior a quien no saben si amar 

o rehuir. 

La presencia de Dios en la tierra, si es que en verdad el 

Sueco era Dios, es lo que lleva a la obra a su clfmax; a la~ 

yo~ aeses~eraci&n que nodÍa abatir a los náufragos esuañoles; 

el terror que sent!an ante la seguridad de que el cielo esta

ba vac!o porque con ellos se encontraba. el wti.co Dueño de las 

alturas. Todas estas circunstancias, y sobre todo, la desespe

ranza de ser rescatados, produjeron en los cuatro el momento 

' crucial dentro de toua la historia: exterminarlo a El para p~ 

der esperar la muerte en fonna humana; cito a continuaci6n lo. 

que Cañizares escribe respecto a la muerte del Sueco porque en 

sus palabras se encierra no sólo la justificación del título 

de la novela, sino el cambio de conducta que observarán en 

adelante los gue harán un culto al venerar la reliquia del de

say:iarecido: 

•¡El ha muerto! ¡.luri6 a manos de los cua
tro!. Lo enterramos en la cueva y hemos cu
bierto la puerta con una gran losa. Ya est_! 
mos más tranquilos. Ahora todo es natural, 
claro, lógico. Nosotros,aqu!, y Él, arriba, 
m!Ís a11i de las nubes, mirindonos amoroso 
con sus ojos azules y su sonrisa luminosa. 
¡Qué ~eso se nos ha quitado de eneiaa! Al 
fin tenemos un Resnonsable y está en don
de debe estar•. (130). 

Tal narece que el ambiente mágico es lo que impedía a la 

muerte acabar con la vida de los Mufragos españoles, porque 

una vez deaaparecide hasta la cueva en que el Sueco fue sepul

tado, la vida de los demás tambi~n llegó pronto a su fin; lo 

curioso es que Cañizares al presentar a sus compatriotas, ha

bló de los se-para.tistas y, sin embargo, para morir decicll.eron 

(130) Ibidem., p. 258 
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hacerlo juntos. 

"Los cuatro nos hemos encerrado en la ca
~illa •. Ya no saldremos de ella. La muerte 
nos llama. Se acaba.el nanel y el lapice. 
ro •.•• Nos esne ••• " (131). 

Analizado lo anterior voy~ referirme al lenguaje que Jla

sir e~r.lea en esta novela: al i~al que en las dos anteriores, 

el escritor utiliza un lenguaje sencillo; pero en el persona

je de Cañizares se advierte un humor;_smo que va disminuyendo 

a medida que sus descrinciones toman un tono dl'fiJdtico; exi.! 

ten algunas fi,e;ura.s literarias dentro de la narraci6n, y voy 

a señalar las m,s renresentativas: 

El diario esti escrito en lenguaje coloquial como puede 

verse en la forma en que Cañizares explica cómo fue presiona

do por los otros náufragos nara. que escribiera el diario: 

"Los vi dispuestos a darme de cates si 
me seguía negando y, como soy hombrera
zonable, acepté el encargo." (132). 

El humorismo de que antes habl' al referirme a lós escri

tos de·Cañizares se advierte más claramente al leer cómo pau

latinamente va tomando gusto a su nuevo oficio de relator Y•-Ú 

za hablando de sí mismo y no por boca de sus personajes: 

" ••• sino que en este sainete, que a lo 
peor ¡ay! termina en drama, el ~ersonaje 
central Y. casi único es Andrés Cañizares, 
servidor dueño de la vihuela y la toca 
como le place" f133). 

Es una forma original de presentarse ante un supuesto pú

blico, norque ha.y que declarar que siemnre tuvo en &ente que 

su diario llegari~. a m&hOS de algÚn lector un día, antes o 

desp~és de la muerte del autor. 

El estil,o de Me.sin en varias de sus obras se cara.cteri-
( 

za por su ameLiiJad; nor la sencillez con que expone e1 tema y, 

rn1) On.Jit., p. 259 
(132) ~-. p. 176 
( 133) Ibidem., 
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además, nor una cierta gracia con que relata circunstancias 

esnecíficas; en el caso·de los náufra~os, al hablar de las f~ 

tas desconocidas que tuvieron que comer en la isla desierta, 

dice el madrileño en su iiario: 

"Todas las ha traído el Sueco y JO me las 
he comido porque él no~ ha dado el ejem
nlo que si no, ¡na' su abuela! (134). 

Entre los recursos emnleados nara de·scribir la noche en 

el islote usa un símil en que comnara la tranquilidad del mar 

con un sueño anacible: 

"El mar resnira hondo y "Pausado como si es
tuviera dormido" (135). 

El miedo, ese sentimiento que domina al hombre en ietermi

nados momentos es explicado ~or Cañizares a través de otro sí

mil: 

"Me veo solo, pequeño, inerme, co¡¡,o una 
hormiga expuesto a que un zapato enorme 
me aplaste ••• ." ( 136) • 

El odio que sentían los cuatro náufragos españoles en un 

preciso momento, enloquecidos por la desesperaci6n y el miedo 

de morir en aquel islot·e, produce violentas reacciones en su 

conducta: la agresi&n,. que era cqmo un desahogo a sus nervios 

desequilibrados, entre otras; todo esto es explicado por Cañi

?ares a trav,s de metáforas elaboradas a base de vocablos po

nulares lo que da cierta gracia a la expresi~n: 

" ••• t,uestos como cuatro verduleras 'en la 
- 1 ?::"! "!e la Ceba:'la, borrac::as de uelecSn 11 (137). 

¡C6mo describe Cañizares esa sensacicSn de impotencia no 

s6lo ante la idea de morir en aquel desconocido lugar, sino 

la certeza de que Dios se er.contraba a su lado y que su nre

sencia se dejaba sentir en todos los rincones de la isla? Esta 

desesperaci6n ante lo sobrenatural· es descrita por el ~adrile-

(134) Loe. Cit., p. 187 
(135) ~-, p. 191 
(!36) Ibidem., p. 195 

(137) Op.~it., ~. 217 
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fto a través de 1D'l8. metáfora elocuente: 

"Somos cuatro esqueletos consumidos por 
una fiebre que el termómetro no acusa" (138). 

El estilo del autor se adaTJta a las circunstancias q'.te des

cribe en SU historia~ en ocasiones se manifiesta ese °i1Umo!'iS11lO 

que ne señalado y que· le e;:; tan nronio y hace nartfcipe de ~l 

al lector a trav6s del :nadrileño .'.:añizares; en cambio? cuando 

la novela toma caracterfsticas d~ticas, tanto illiasip como su 

portavoz adoptan tam.bi6n un estilo severo y el vocabulario, ha

biendo sido tor..adc directamente del coloquial, se Jesprenáe de 

toda iron!a y toaa gracejada para servir de medio de expresitn 

de momentos an.gust~osos y desesnerados nor los que atraviesan 

los protagonistas. 

Me pregunto si al tratar de encontrar el mensaje que encie

rra esta novela de .111a.sip se debe partir de la idea de quemen

saje es sin6nimo de mo~leja, porque entonces creo que pueda 

derivarse ,ata: No hay que buscar un culpable de las situaciones 

que el destino nos nlantea, porque esa necesidad de descargar la 

culnabilidad de nuestra pronia suerte en alguien que tambi¿n la 

estl ~adeciendo, suele llevarnos a cometer errores graves, como .. 
el que sucedi6 a los protagonistas q~e, ·pudiendo haber convivido 

con aquel hombre que todo les proporcionaba, hasta la seguridad 

de sobrevivir subsanando todas sus necesidades, decidieron darle 

muerte para romper con ése ambiente m~gico que no supieron enten 

der. 

La-última novela de las 4 que forman la colección es "El holii

bre que ~erdi6 loe bolsillos". 
{138) Ibid., Do 258 
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;_Qué son los bolsillos que perdi~ Juan Jlanuel? De las de

ducciones de este hombre extrano y de m'-s extrañas ideas, 

se desprende que son compartimentos del alma dedicados a ca

da uno de los aspectos de la personalidad del ser humano; 

~or ejemnlo: el alma cuenta con un bolsillo para el amor y 

al sufrir una decepci~n como la exnerimentada uor ~erea, 

el bolsillo se cierrá, mejor dicho, desanarece por completo 

y J1 queda inca-pacítado ,,ara enamo:ttrse de otra mujer; asi

mismo existe el bolsillo de las cosas materiales, es decir, 

los bolsillos de las nrendas masculinas: pantalones, cami

sas, etc.; de la carencia de bolsillos en ~Js ro~as infan

tiles se desnrender.k los mls particulares problemas de Ín

dole nsicol6gico en la vida de este hombre. 

:.Cómo era Juan t.(anuel Perea? Al parecer era lo que k-

sip llama en su novela: 

" ••• Un bohemio como tantos que surgen.del 
asfalto madrileño con las primeras som-· 
bras de la noche; gente por lo común sin 
ning,Ín inteñs intelectual ni humano, co.1: 
tados por el mismo patrcSn, equivalentes 
en esto a las mujeres caldas en el fango".(139) 

Pero debajo de aque1 cúmulo de mugre se escon:d!a un 

hombre desengañado y triste; hombre de profesi6n definid&. 

ya que aseguraba y comprobaba mediante a5trosos papeles ser 

notario; este personaje de Mtisip ofrece material S\J,ftciente 

para profundizarse en su psicología, ya que cada uno de sus 

actos y de sus conce~tos demuestran cierta originalidad • 

.Me intriga sobremanera ei por q.u, Perea piensa que le 
, I 

fue negada la notaria habiendo ganado las oposiciones debi-

do a que no tenla bolsillos en qui guardarlos; se puede de

ducir que no teniendo desde nifio bolsillos en qu, guardar 

los objetos que consegufa, fue perdiendo el interis por to
(139) Ibídem., p. 262 
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do lo que requiriera ser conservado dentro de sus ronas, co

mo sen documentos 1e identificación y comt:'robación a.e haoer 

ganado 1a p1a;a. Esto se confirma. cuando el mismo Perea ha

bla de encauzar su interés hacia cosa5 que jamás podrla po

seer>tal.cs como: 

" ••• otro día me ewbob~ con el vuelo fuga
dsimo de una golondrina ••• Cuando, andan
do ei tiemno tuve bolS'illos en .nis trajes, 
ya sólo me gustaban las cosas que no se pu~ 
den guardar en ellos, ni nueden adquirirse 
con monedas ••• " ( 140 ) • 

!Yiuchos de los concentos de Perea ::-esultan complejos y di

fíciles de comprender; nor ejemnlo, su inea acerca de que el 

café con leche es similar a una droga dentro de la sociedad ma

drileña; Perea hace tm detallado análisis de cómo influye en 

la gente el tomar café con leche antes de iniciar cualquier 

actividad; pero lo más curioso es que asegura que enerva el 

cerebro y entonces entorpece los deseos de trabajar indu.cien

do al madrileño a dirigirse hacia la Puerta del Sel a diluci

dar temas hasta las altas horas de la madru.gads y sin llegar a 

ninguna conclusión satisfactoria. (mando el supuesto notario 

habla de estas discusiones da a la narraci~n un tono costum

brista, ya que señala en qui forma vive Madrid las-~ltimas·ho

ras de la noche y las nrimeras del día siguiente. 

J,Qué dice Juan Manuel Perea resnecto a lo anteriorT Cito 

a continuacitn sus nropias observaciones porque me ~arece i_!!: 

teresante subrayar un as~ecto del Madrid en el que se desarr,2 

lla la historia:· · 

"No ha habido nunc~ en el mundo discusio
nes uuis sutiles, barrocas, deshumanizadas, 
juegos de nensamiento sin pensamientos tan 
graciosos y estlriles como los que se de
sarrolla.~ en la madrileña P,~erta del Sol 

(1l0~ Loc.Cit., p. 2~i 
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entre las die7, de la noche y las tres 
de la mañana" ( 141). 

Es de mencionar que ésta es la única novela corta en que 

Masi~ interviene directamente como uno de loa l'lersonajes Ce!l 

tra.les, ya que es el interlocutor de Perea y q0 ,ien en detel'

:nina:-ios r!lomeatos narece JLo~·a-rse de lo que és~e le na!'ra. 

Al intervenir el novelista se mencionan algunos de sus 

gustos nersonales; nor eje¡nplo, cuan~o en el prillier canítulo, 

(la novela consta de tres), es el mismo autor quien hace una 

es .... ecie '.l.e 1r.trod1.1cci6n en la qt,;.e se ninta a s{ rr.is:no 2enta

do a la mesa de una taberna de la calle de Echegaray cenando 

"la tortilla de jam6n, el bistec con natatas suflés y la ~e-•· 
dia botella de vino" (142) y des~ribe físicamente a Perea sub 

rayando sus "peculiares" modales. 

Puede decirse que el novelista en su ~anel de interlocu

tor s6lo interviene en la historia cua."lJ.O hay que se"..alar al

g,Sn rasgo característico de Perea; es decir, algÚn gesto e:{

nre si vo ante el recuerdo de determinada situ~ci6~ uara des

cribir la inexpresividad de su rostro, o, lo que es m!s no

torio, su hambre de varios dÍas q~e le obligaoa a devors.r 

cuanto tenfa cerca. ·Pero de hecho, es el propio .Perea quien 

cuenta al escritor su historia y el uor qué de ese tipo de 
• 

vida abandonada y mísera que le obligaba a ~e:iar y después 

tratar de huir del restaurante por carecer de dinero con qu~ 

cubrir la cuenta; o lo que es peor, a comnrometer al vecino 

de mesa, en este caso Masin, .a que le ayude a pagar el impor

te de los gastos. 

menciono esto ~orque lla.sip hace comentarios molestos al 

res~ecto, con lo que su participaci~n adquiere mayor realis~o. 

Resulta interesante seguir de cerca los fracasos de Perea 

(141) Thi!!•, ~- 288 
(142) Ibidem., p. 281 
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~orque ellos marcan los motivos que lo orillaron a convertir

se en un bohemio y en UL ~ar1~; cuar-do habla de sus grandes 

ambiciones de .nifto, trepar en la narte trasera de una berlina, 

y de la forma violenta en que fue roto su sueño del que despe_! 

t6 en un charco de lodo: todo esto aunado al recibimiento nor 

Darte d~ su ~adre, contribuyó a l~e 3~ esnfritu fuera entr~s

teci,ndose y nerd1endo-lo que ,1 llamaba e1 bolsill°o destina

do a las grandes hazanas • 

.l:'ara el ni~o que fue creciendo con todos estos nroblemas 

emocionales, ~l amor sii:;r.ificaba n~evas esnera.nzas de resurrec

ci&n; el deseo de encontrarl_o, no un amor cualquiera, sino uno 

aut~nticamente d~re.dero, renresentaba un motivo ~ara vivir; 

as{ que Perea guardaba aún en su alma un bolsillo m.6'.s, quizá 

el mas valioso; ¿qué dec!a al respecto el notario? 

"SÍ, me quedaba el bolsillo settimental en 
el que yo pensaba guardar para toda la vida 
el amor exclusivo, sin antes ni despu,s, en 
mí y en ella, de una mujer bellísima. Pre
sentía que, si este bolsillo realizaba su 
destino, acaso nor contagio de la virtud 
fecundadora del amor que iba a encerrar en 
tre sus pliegues, resucitarían mis bolsi-
llos muertos, se regenerarían los enquilo
sados, recuperaría los ~erdidos ••• " (143). 

;_ En reali-iad fue el amor esa fuerza que todo lQ regene

rar!a? No del todo norque las consecuencias fueron adversas, 

nues lejos de resucitar los anteriores bolsillos, contribuy6 

a s~~rimir el ~lti~o que Perea conservaba. 

rna de las reacciones más características jel ~ombre que 

lo ha perdido todo, incluso la dignidad, es la de Perea, que 

lejos de quejarse de su triste situaci6n, ~610 supo sacar de 

ella algo que rarece ser el ~recio por haber narrado su vida: 

U.43) º1:• Cit., p. 2ó4-
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;.le convida usted a otro café con media? 
Creo que me la e.e ganado" (144). 

El estilo en esta novela, quizá debido a que es el mis

mo Perea el que narra su historia que nada tiene de alegre, 

deja _ser.tir un tono sobrio ·que contrasta con el tono ir6nico 

de .las nocas interve~ciones de Masin como ~ersonaje y esto se 

mantiene a lo largo de toda la narraci6n. 

El lenguaje es el habitual de todas las novelas de este -autor, es decir, es~ont~eo y sencillo; nero como la novela se 

basa en la vida de un frustrado notario, en varias ocasiones 

se emplean t6rminos latinos ~or ambas partes, {Ferea y su in

terlocutor). 

Dentro de la sencillez del lenguaje en esta novela, se 

encuentran expnsion~s familiares, como cuando se refiere al 

hambre voraz de Perea: 

ªPero el hambre pudo ~sen ¿l y unos se
gundos despu¿s volvi& a salir disprado• (145). 

Cito la frase de Masip en que usa la expresi6n •me lan

z& el -primer cable ••• ª para explicar que Perea intentaba nue

vamente iniciar con ,1 la conversaci&n: 

ªMe lans6 el primer cable, francamente, an
tes de la fil.tima croqueta• (116). 

Cuando Perea hab.la de la injusticia que le fue come~ida -

al negarle la notaría que había obtenido, emplea un s!mil en 

que manifiesta·su descontento: 

ªEs como si juegas a la lotería, te toca 
el premio gordo y, cuando vas a cobrarlo, 
te dic_en que por esta vez no hay fondos pa
ra pagarte, qt.e juegues en otro sorteo a 
ver si tienes ds suerte" (147). 

Otro símil es utilizado para explicar el por qué lama

dre de Perea excluy6 los bolsillos en sus ropas infantil.es, 

(144) ~., P. 265 
(145) Ibidem., p. 264 
(146) 0n.-cit., p. 265 
(147) ~-, p. 275 
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" ••• los bolsillos de los chicos son vora
c!simas .fauces que engullen cuanto pasa a 
su alcance: trOIDllOS, nelotas, alambres, 
clavos, Tliedras, frutas, dulces" (148). 

El equilibrio de la narraci6n se establece en el marcado 

cor.traste entre Masil'l y Perea; es éste último quien narra· su 

vida, nero secl el escritor quien la transcriba dkldole un to

no de veracidad;,exagerando los detalles como con intenci6n de 

no dejar cabJs sueltos acerca de la personalidad de este extra 

no notario. En lo que comenta el autor se siente cierto excep

tisismo, pero hay momentos en que recupera su habitual tono h~ 

mor!stico que toca los límites de la iron{a al decir, refiri6~ 

dose a la desfachatez de Perea: 

• ••• porque yo tengo todos los bolsillos 
en su sitio ••• " (149). 

Siendo el amor un sentimiento vital para Perea ¿qu~ fue 

en pa~icular lo que de Margarita le cautiv6? Su voz fue la que 

JMÍs lo impresion6 al conocerla; cito a continuaci6n las imá'ge

nes con'que lo explica: 

"Era una voz- mant<?, una voz- mar, una 
voz- sol, que te envuelve, te sumerge to 

~ -do el cuerpo en ella ••• Si, era una de esas 
voces rarisimas que_ crean atm6sfera ••• " (150). 

Pero ¡,qu6 era en sí el amor para el no."tario? Ya anterior

mente expliqu, que significaba su es~eranza de recu~erar lo 

moralmente perdido, as{ que ahora me limito a mencionar el 

símil que el mismo Perea utiliza para referirse a ese senti

miento: 

"El símil esti agotadÍsimo, pero viene a 
·propósito; el amor~ra mi tabla de sal"!: 
ci6n. Si no conseguía agarrarme a ella,o 
si la ,erd{a, o si se rompía, me condetl!, 
ba a flotar eternamente sobre las'olas e~ 

(148) Ibidem., ~. 279 
(149} Loe. Cit.,~. 286 
(150) _!ill., p. 291 
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mo uavesa de un naufragio" (151). 

Dejando a un lado el estilo de la obra, me gustaría ha

cer hincani~ en la imnortancia, mejor dicho, en la influen

cia de la nrimera edad del niño como antecedente d·e la con

ducta futura del hombre. ~sto viene a ~elacionarse con ~a ie 

cisión de la madre de Perea, quien tratando de ahorrarse pr~ 

blemas ya conocidos por ella en cuant~ al mal uso que los chi 

cos dan a los bolsillos, los elimin~ de la rona de su hijo y 

elimin6 tBJ11bi~n la posibilidad Je que ~ste se sintiera aut~a

ticamente niño, ya que fue perdiendo el interis por todo c~ 

to fuera posible esconderlo dentro ie la ropa o de los cajo

nes. es decir, cosas de ín4ole material i al aferrarse a co

sas más elevadas e inasequibles, se enfrent6 con los ~s fue1: 

tes desengaños. 

Me detengo en estas reflexiones porque no s6lo es intere

sante la conducta de Juan Manuel Pe::,;ea, sino también la de 

su ahorrativa madre que, sin.pensarlo, traz6 la vida est'

ril de su hijo. 

Decir ~l de las cuatro novelas cortas de .liasip inclu!

das en el volumen La tramna es la mejor,_no es cosa fi(cil Pº.!: 

que cada una tiene algo que despierta el interis del lector; 

pero sí se puede señaiar que en las cuatro hay un rasgo co

m-&n: el aspecto psicol6gico. Las cuatro en menor o mayor g~ 

do, tienden a analizar la conducta de los nersonajes y sus 

reacciones ante determinados est!mulos. 

Quiz' las nov~ias en q~e se manifiesta m!s profundamente 

la importancia de la psico1og{a de los protagonistas son: 11n 
hombre que Tierdi6 los bolsillos" y "El gafe 9 o la necesidad de 

un resuonsable". 

(151) Ibídem., p. 301 • 
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un resnonsable". 

"El ladrón" es la novela que ~e uarece más inverosímil 

y aún cuando hay momentos en que la vida y la seguridad de 

Enrique Urola·se ven en neligros inminentes, no se advierte 

en la hist~ria un verdadero clímax que aU.lllenta esa sensaci6n 

e~ocionante q;;.e el tema nud:; desnertar. 

En "La tra.mna"' como ya he mencionado en su oportunidad, 

la nsicología de los personajes es importante dentro de la 

narraci6n ~arque es a base de analizar las circunstancias fa

vorables y medir las reacciones por ~arte de ambos bandos, (don 

Fermln por un lado y Jer&nima y sus padres por el otro), como 

se desarrolla la novela; sin embargo, es de señalar que el t!_ 

mase apega ds a la realidad que la novela anterior, porque 

matrimonios nor inter&s se han dado en todas las éuocas y lu 
. ~ -

gares; la originalidad radica en la actitud fingida y calcu

ladora de don Fe:rm.:!n, que sabe anrovechar su aspecto enfermi

zo y sus riquezas para conquistar el amor de una mujer. Qui

zá en el final de la historia, en el fracaso sentimental de 

este·hombre, radique el asnecto más inesperado, as! como en 

el descübri.:lliento que hace el lector de la verdadera ~erso

nalidad de don rermfn; personalidad que justifica el que an

tes le t.ubiera llamado refirilndose a su conducta, •actitud 

fingida y calculadora." 

Volviendo a las dos novelas finales, dir6 que en "El hom

breque perdi6 los bolsillos" sí se encuentra. un tema origi

nal"en el que se enfoca como el as"!)ecto nuís 1m!)ortante la ps,i 

cología del protagonista. 

Tanto la mentalidad de la madre, como la de Perea, son 

material interesante para analizar sus causas y sus consecuen

cias. El -presentar a Perea mencionando los rasgos principales 

de su in~ancia hasta llegar al estado en que el propio Ma.sip 

.. lo ep.contr6 en el caf,, aumer..ta el inte~s por -parte del lector 
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ya que se despie:t:ta una inquietud por conocer cw11es son los 
.. ' 

motivos que lleyaron aaiuel ho~bre a su actual situaci6n, y el 

que Perea relate su autobiograf!a le da mayor realismo as~ hi,! 

toria r.orque se advierten mis claramente los diversos sentimie~ 

tos que lo embargan en determinados momentos~ cosa que ser!a 

mlÍs sul"!erficial si hubiera sido Jrlasi"r:i, como autor o nrotagonis

ta. quien hubiera hecho la relación. 

Sin embargo, en la novela "El gafe.o la necesidad de un 

responsable~, no s610 es interesante tl tema, sino la forma 

en que es presentado por Andr&s Cañizares. El. mismo .iÍasip al 

empezar la historia, en lo que pudi,ramos llamar introducción, 

menciona que el tema de los náufragos es algo muy trillado, 

por eso mismo ¡o importante no es que la suerte de los cuatro 

hombres sea narrada a trav,s de un diario, sino lo verdadera

mente esencial es el desarrollo de la conducta de esos seres; 

aqu! la nsicolog{a juega un pa'!)el iml)ortante porque se van ad

virtiendo las actitudes más diversas en los protagonistas: van 

desde la esneranza. hasta la ironía. para llegar al odio y a 

la desconfianza que reinarin en los.cuatro. 1a narraci6n de 

Cañizares ofrece tambi&n material suficiente para. analizar las 

reacciones de hombres at.rapados. p.or la rjatural~a y- condenadqs 

a muerte. Adeds, considero que esta novela es la mejor lograda 

de las cuatro, norque romne con la t&'nica de .Masip; es decir·, 

no corresponde a las novelas di tono ligero escritas pór este 

autor; este diario de náufragos y "11 d:i.ario de Hamlet García··, 

que no es novela corta, sino larga e históric-a, son las dos 

que se significan d8Jl,tro de las de su género, por su estilo 

realista y profundo. 

Otra raz6n sería el que Ma.si~ maneja en "El gafe ••• " dos 

nlanos bien diferenciados; el de la realidad y e1 de la frm.ta~ 
. .,. .. , ...... 

sía. El -primero estd. renresentado por los úufragos es~oles 
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que se oomportan como lo harfa cualquier hombre en sus ~ir

curtstancias~ no hay n~da en ellos que los señale como extra

ftos, antes bien, son demasiado humanos. En cambio, el Sueco, 

~sel personaje que no va dentro del plano de la realidad, por

que cada uno de sus actos esti{ marcado por el sello de lo ex.tra

ordinario. ~ay un momento en que el lector, al igual que los 

náufragos, no sabe si en verdad el Sueco era un homQre como 

los deDUts, o realmente era Dios. Esta duda que lleg6 a conver

tirse en obsesi&n en los Tirotagonistas iberos es la que lleva 

al clímax la narraci~n y la conduce hacia un final ~rorio del 

ambiente fantástico que envuelve la trama de esta novela. 
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CAPITULO VI. HISTORIAS uB AMOR 

Historias de amor es el ~ltimo libro de la nroducci6n de 

Masin que analiza~ en este t+abajo y cabe_señalar que fue 8,! 

cri to en M~xico. 

Dolores .lasin, hija del escritor, en·una de las ocasiones 

en que me brindara su a;yuda en cuanto a la obra de su padre, rae 

dijo que todo lo-que éste había escrito se había quedado en Es

paña; as! que tuvo que retomar los temas ya en el exilio y ela

borarlos nuevamente en nuestro país. Asimismo las Cartas a un 

emigra.do ~snañol Que escribiera Masip durante el trayecto a Mf 
xico, fueron tenni.nadas ya en su nueva patria. 

Este libro contiene 10 historias en las que el tema central 

es e~ amor y sus manifestaciones más diversas en algunos per

sonajes hist6ricos. 

La nrimera historia es la de "El suicidio de Larra" en la 

que se analiza la nersonalidad compleja y soñadora de_"Píg.a-
"' ro". Se habla de la .infancia y los sueños de tri.1info del. fu-

turo periodista; ~ero la constante en la vida de este persona

je no s6lo es el amor, sino el.ideal de uerfeccicSn. que buscaba 

en la mujer. En_ cUllr.to al amor, se manifiesta en th desde muy 

tern~rana edad y lo lleva a sufrir su nrimere. g:ren desilusi&n; 

me refiero al amor· que despert6 en.él la presel).cia de Elvira, 

amiga de su faw.ilia. 

¿.Es el amor algo cotidiano que pase inadvertido para La-. 
~ra? No. Al contrario. Km.pieza a descubrir que~ alp más 
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que sus estudios de Piloso-fía en la Universidad de Valladolid. 

De acuerdo al temperamento a~asionado de mariano Jos, se puede 

decir que 

• ••• ama como resnire., del mismo modo ínte
gro, absoluto y eterno, las veinticuatro ho 
ras del d!a-con sus mil cuatrocientos cua-
renta :ninutcs, y sus ochenta y seis mil cua 

~ -trocientos segundos. (152) 

En la nota anterior se advierte no s6lo la influencia del 

smor sobre el alma del ~rota~onista, sino tambi~n los detalles 

~on que Masir. exnresa la forma de amor de Larra a trav~s de t~ 

dos los instantes de su vida. Este es uno de los elementos que 

te señalado ya en otras de las obras de este autor. 

Cuando el novelista se refiere a la boda de Llilrra con doña ,, 
Josefa ~otoret y Martines, lo hace empleando frases (Esta maiia-

na ••• ha contra.ido matrimonio ••• • (153), que dan mayor realismo 

a la historia, porque la presenta como si los hechos hubieran 

crcurrido momentos antes de ser comentados. 

La idea de larra acercad~ la perfecci6n en la mujer es la 

que le llevar.( a sus grandes errores y a sus gi,l,Ildes decisiones; 

con esto quiero decir que-llevado-T!or ese anhelo contrajo ma~ 

trimonio con Pepita; al no encontrar en ella su ideal, empieza 

a· resquebrajarse su mundo interno. La idea del suicidio sení otra 

de las constantes en la vida de "Fígaro", movido, básicamente, 

~or el amor frustrado, norque uued~ afirmarse que el fracaso de 

su matrimonio se debi6 a la contradicci6~ entre el idealismo de 

Larra y el conforir~smo de Penita. 

~encion, en el párrafo anterior el amor frustrado; voy a 

ilustrarlo con la presenciad~ Dolores Armijo y Cambronera en 

la vida de üria.no Jos,. Esta mujer casada, será quien descubra 

al :periodista"'toda la felicidad del a1110r; pero esta misma feli-

(152) llasip, Paulino, Historias de amor, •éxico, Impresas Edito-
riales, 1943, p. 19. 

(153) Op.~:it., p. 23 
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cidad lo llevad a la muerte cuando vea que no es amado como 

él esnera.ba, porque Larra no re~resentaba nara ilolores ese ama.E 

te audaz y nerfecto que creía ver en él; el desequilibrio ante 

la ima,~en que Dolores se formara de. Larra es expresado por u
sin acomnañando el nombre de lllariano con adjetivos y frases ta

les como, "triste, enamorado, dulce, sin hiel, come un :i¡ozalbe

te reci~n salido del colegio" (154). 

De esta manera ninta la actitud em~elesada de Mariano an-

te la nresencia :le Dolores y su forma absoluta de a;narla. 
. , 

¿.Come 

era Dolores f!sicaillente? Larra la describe detalladamente alu

diendo a todos los encantos que en ella encont!'B~a. Cito algu

nas de sus exnresiones a~asionadas a modo ie ilustración: 

"Era- as! la describe Larra- morena, de 
negros cabellos, tranzados al desgaire 
por los dedos del a.mor, andaluza, de pi~ 
cecitos hechiceros, de tímidos andares ••• " (155) 

La idea del suicidio encontr6 terreno propicio para rea-
' 

lizarse cuando Dolores se separa definitivamente de Larra. 

Hay un pasaje en que el autor se refiere a las diversas 

reacciones que la muerte de Mariano Jos~ ~rovocara esa noche 

de cal118.val y, por tanto, de fiesta; la noti;ia corri6 por los 

salones de baile en donde se suscittS esta escena: 

"fPobre Fígaro! - exclama una dama entre 
dos pasos de contradanza, que da sina:¡ui-
vocarse" (156). · 

Mencion, el comentario. anterior porque parece ir6nico el 

contraste que se establece entre la muerte de un hombre y una 

sociedad que contin-6& viviendo entre m~ltiples placeres. Este 

es un detalle que incrementa el realismo de la historia narn

da -por hsi-p. 

Existen otros aspectos interesantes en torno a Larra, n~ 

s6lo el amoroso: uno de ellos es la angustia al comprobar~la 

decadencia de España y la pasividad de los espaiioles que no. 

(154) !bid., p. 27 
(155) M!!:• 
(156 ) ~- w., p. 37 
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quer!an percatarse de ello. Le preocupaban asimismo detalles· 

como los malos caf~s, las malas co111edias, etc. Toda la si tu!_ 
. ' ' . cion es presentada ~or el autor a traves de comentarios dol~ 

rosos hechos por Larra en sus artículos en los que habla de 

la desesneraci6n de escribir para quien no desea escuchar; 

norque m1ent!'a~ en otros na!seti los escritores son im'!)ulsados, 

en Es~ªªª se les relega y olvida demostrando con ello el gran 

atraso cultural e intelectual por el que atravesaba la pen.!n

sv.la. Cito a c-;intinuaci6n un fragn.ento de uno de sus ül.timos 

escritos en el año postrero de su vida, porque en ,1 se advie~ 

te todo el sub·jetivismo y toda la desesperaci6n que lo domina-

ba: 

nona nube sombría lo envolvía todo. Era 
~ . 

la noche. El frio helaba mis venas. Po,! 
que quise salir violenta.a.ente del horri 
ble cementerio. Quise t&.111bi6n refugiar: 
me en au propio coraz6n, lleno, no ha~ 
cho. de vida, de ilusiones, de deseos. 
¡Santo cielo! Tambiln otro cementerio. Mi 
corazón no es más que otro sepulcro. ¿Qu.é 
dice? Leamos •• Qui,n_ha'muerto en él? 
¡Espantoso letrero! ¡Aquí' yace la espe~ 
za!" (157). 

Pasando ahora al estilo de esta historia, diri como ya lo 

hice al principio del anilisis. que esti esc~ita en un len~ 

je sencillo que cuenta con pocas ~et,foras; por ejempio la que 

describe que el amor de-Dolores era para Larra: 

~llor sin espinas, pulpa de fruto sin cis
cara" (158). 

En cambio cuando ll4asi'!) se refiere al amor que Larra sent{a 

por Dolores, emplea una met,fora que parece muy pobre; como 

que las palabras que utiliza para formar esa figura rompen con 

la armo,;tia de la misma porque resultan poco propias: 

"Era un vaso cuyo contenido. como no se 

(157) lbid., p. 32 
{i58) ·lbidem.. p. 29 
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agota, no deja posos que luego seco
rrompen y huelen mal ••• " (159). 

Con una imagen describe la decepci~n sufrida por lB.rra 

al descubrir que Elvira (su primer amor) y su padre lo han 

traicionado: 

"Y las nellas de barro que la vi1a le arro 
jaba al· rostro, mezcladas con sus lágrima.;, 
le embadurnaban el alma para siempre". (160). 

La siguiente histe>ria es la del rey "Luis X~ y!ª Con

desa Virtuosa". En ella el tema central tambi&n es el amor, 

pero un amor frustrado que no culmina con la mue~te de nin

guno de los protagonistas, sino, por el contrario, el final 

va a ser un elogio a la condesa que supo combatir y resistir 

los asedios amorosos por parte del "Rey Solª. 

Esta narraci6n es una de las menos importantes. 11 amor 

no j~ega un papel tan decisivo como en la anterior; antes 

bien, resulta un noco mon6tona. la situaci6n de Luis XIV es

Tierando una respuesta favorable por ~arte de la condesa. 

El adjetivo de "virtuosa" le viene a ·,ata preciS&iDente de su .. 
digna conducta ant~ situaciones difíciles por tratarse de de-

seos reales y no de cortesanos comunes. Esta historia, al igual 

que todas, tiene subtítulos en:que se esbozan circunstancias 

esneciales nor las··-que atravesa~ los protagonistas, por eje3!i 

-plo, al iniciar el tema del asedio real, empieza asi: "E-1 ~ 

est!Í inquieto", (161). De este subtitulo se desprende la ac!,i-

(159) ~-
(160) Op.Cit., p. 22 
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tud que asumiñ Luis XIV en torno a la condesa cuyo nombre 

no se :i.enciona en ningÚn momento dentro de la narraci~n. Es

to se explica, mejor dicho.¡. lo expll.ca el autor diciendo que, 

asf como el que escribi6 originalmente la historia guard6 en 

secreto mayores datos del persona.je femenino, así'. lo hará éi 
también. 

Pero no sólo el amor de Luis XIV ~orla condesa es digno 

de ser mencionado, sino también el que a ~ste le profesaba~ 

r!a Teresa, la rei~a su esnoea: para ilustrar esto cito parte 

de los comentarios de'ksin al respecto norque más que el cog¡ 

tenido, vale la Tiena el estilo: 

"Amor tan absoluto y t!lil ingenuo, conmue
v~ incluso a los cortesanos, ralea abro
quelada contra los sentimientos tiernos. 
Le basta a María Teresa que su marido la 
mire una vez con afecto, ~ara que suco
razón almacene gozo para toda la jomada. 
¡ Y qué mañanas tan gloriosas son las que 
siguen~ las noches en que L~s XIV se 
acuerda de que es su marido! (162). 

Otro de los aspectos de mayor importancia en esta narra

ci6n, más que el amor mismo, es ~1 histórico y específicame~ 

te, el que desc~ibe las costumbres reales a mitad del siglo 

1.~II. Escribe sobre las espl,ndidas comidas de Luis XIV; co

midas que causaban admiraci6n de ~ronios y extraños por su 

abundancia que llegaba a la exageraci6n y dice: 

" ••• Luis XIV es, como se dice ahora y de 
~l no nudo decirse ~orque no lo usaba, ,tl 
mejor tenedor de Francia ••• " (163). 

En cuanto a las figuras literarias, casi no las ~ay; me~ 

cionañ sólo una, un símil que es emnleado por ;Y1a.sip para re

ferirse a la virtud que no debe dar muestras de serlo para que 

(162) Ibídem., p. 46 
(163) Loe. Cit., p. 44 



-126-
\ 

no nierda sus m,r1tos: 

" ••• que virtud nregonada es como fruta 
sin jugo" (164). 

El estilo, col!.o ya se ha dlcho anteriormente, en ocasio

nes es humorístico, en otras picaresco, pero siempre se ad.al!, 

~a al ti~o de c1rcur.stancias C;Ue se pro~o~~ ~arrar el au~cr. 

' La tercera historia es la d.e ".La Princesa de Eboli y !e-

lire II''. 

En esta narraci6n no sólo nredomina el sentimiento ~oroso, 

sino que altema con los más diversos, tales como: el odio, la 

venganza, la ambici~n, etc.· 

.iiasin collilenza el relato con una es~~c1e de introducci6n ~ 

!Jreseataci6n de los que despu,s se distinguirifu como los pers,2 

najes centrales: 

"Su Al tezaha casado il R-...y IJ&w.ez con la hija 
del conde de ~elito. La moza es de trece 
años y bien bonita, aunque chiquita" (165). 

La novia "bien bonita, aunque chiquita" era dona Ana de Men

doza y de la Cerda, a~rededor de la que girar,Í to,ia la histor:j..a . 
en cuesti~n. 

La ~ersonalidad d~ esta muje-r altiva, ambiciosa con orgullo 

de su nobl~ origen,. contrastará con los !mnetus acallados de F,! 
~ ~ , li~e II que, quiza nor esta actitud de desafio se sent1a prof•~ 

damente atraído hac~a ella. A trav,s da este ~elato .liiasip e:rpo

ne diversas facetas del carácter casi indómito de doña .:\na; di

qo casi, ~orque s6lo Ruy G6mez lo5r6 controlar sus im~ulsos y 

ca..,richos. 

(164) ~-, n. 43 
(165) Ibidem., llo 73 
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Ea curioso el que una mujer de esa éTioca gustara de depo~ 

tes pro~ios para los ~ombres comJ la es~r1~a, cosa q~e a~a.ra no 
I causa el menor asombro; debido a esta·actividad.doña Ana perd10 

el ojo de=-echo al sustent~r un encuentro con ~tro de los corte

sanos. 

A n~sar ~e este accidente el rey mantenía la intenci6n de a1 

cau¡ar su favor • .Pero, ;,cwh es el auténtico napel del a.u.or ·en 

la vida de doña Ana y Peline II? La respuesta la da la conducta 
I • / 

des"ectiva de la de Eboli res~ecto al rey y la acentacion, en 

:::ai::bio, de Antonio PJ::-ez, "Secretari" ~re,illecto del rey y anti 

gua nrote~ido de su esnoso" (166). El a.:nor surge entre ellos y 

ser.Í la ca1.1sa del rencor y de la fut'!lra venganza del soberano en 

su contra. 

!'ero, ;_nor qu, odiaba tanto doña Ana a Feliue II? Precisa

men~e uorque su orgullo de mujer noble, uero s~bdita del sobe~ 

no se lo imnonía. ¡Le sublevaba la idea de sentirse favorecida 

nor el rey; ella gustaba de sentirse generosa, más no en acep

tar nada de algi;.ier. que fuera superior a su rango! Es interes~ 
, . 

te citar la respuesta que la princesa dio a Felipe II cuando e_! 

te se atreví& a cortejarla: 

"'¡'El día que uierda nuestra majes-tad la 
corona, venga a m! y hablaremos! (167). 

~sta resnuesta encontrará en la ac--.:itud ta~iturna y silen

ciosa del rey una especial acogida; jaDUÍs perdonará ?elipe tal 

ofensa y uara ejecuci6n de su ven~anza esperará varios años;a

~rda -r-acientemente a que llegue la onortunid:.d: de cobrar el 

des~recio recibido y anrovecha las circunstancias que ~l mismo 

ha nroniciado. '.!or: esto me refiero a que supo ei::ulear a .~.nto

nio P,rez tiara deshacerse de la SI!lena¡adora nresencia :l.e Juan 

de Esco~edo, enviado 'l'.IOr don Juan de Austria a tratar asu:.tos 

no favorables a los intereses de Feline. El asesinato de Esco-

(167) Ibid., p. ?8 
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bedo será la causa que desencadene la persecuci6n. de la.pr~ 
' cesa de Eboli y Antonio P6rez, que no cesara naste que éste 

logre exiliarse en Par!s, donde muere años despu,s. A dofia Ana 

la confina a su castillo de Pastraña en donde fallece a:üos ~a 

tarde, adeDUÍs de quitarle la tutoría de sus hijos. Todos estos 

detalles ~ermiten señalar la conducta rencorosa y v~ngativa de 

Peline, quien.habiendo sido desprecie.do en RUS !)re-censiones a

morosas su~o cavilar y ejecutar una revancha implacable • 
. -

Otro rasgo im~ortante en la conducta del monarca es lasa

tisfacci6n con que vio aprehender a la de ~boli y a Pérez; a.sí. 

como la saña con que los ·set>ar& para siemnre. Quizi{ el re~· se 

conform6 y sintió satisfecho su am~r propio, su dignidad real, 

con la idea de haber frustrado un amor que, si bien era ilícito, ' 

era amor en ~ltima instancia, cosa que él no ~udo lograr de d,2 

ña Ana. 

lm cuanto al estilo, el lenguaje empleado nor Msip no 

ofrece dificultades semticas ni de otra índole; sus expresi,2 

nes son sencillas y directas, es decir, casi no emplea metáfo

ras ni ninguna otra figura literaria; la única que podría se

ñalarse es aqu,lla en que el escritor se refiere al amor pro

nio de Felipe II herido por las relaciones amorosas de doña Ana 

y Antonio ~rez: 

"Nadie not6 nada y Antonio P~rez sigui6 
siendo el deposi \ario predilecto de los· 
reales secretos._Pero la herida estaba 
abierta." (168}. 

(168) Ibidem., p. 68 



-129-. 

La siguiente historia es la de "Los tres maridos de Lu-,, 
crecia Borgia en la que Masin se refiere pri~eramente a"lla-

dc,nna Vannozza", madre d·e Lucrecia; esto sirve a modo d-e i!! 
tro,iucci6n nara ubicar al lector en cuanto al ori~en del per 

sonaje central; para a~ondar en-este subtema, itasip habla de 

que el anellido debería ser Borja, puesto que ~rocedfan de 

Jihi'va, en el reino de Valencia, pero que en Italia pas6 a 

ser Borgia y es as{ como se les conoce hist6ricamente. Para 

describirlos emnlea el autor una serie de adjetivos: 

" ••• eran unos levantinos osados, valie!! 
tés, im~ulsivos; ardientes de sangre y 
de imaginaci6n; buenas cabezas y con 
unas ~erfectas estructuras fÍsicas, que 
servían con nrecisi6n matem,tica a las 
hazañas que sus desaforados cerebros in 
ventaban" (169). -

A pesar de toda la anterior de·scripi® ~o se menciona 

c6mo eran en realidad estos hombres; la narración aaaliza~

la conducta de los hermanos de Lucrecia; por ejemplo, ce'sar; 

el fratricida, asesino del Dugue de Gand!a, Masip no asegu

ra. que haya sido C6sar el autor de este crimen, pero la co~ 

clusi6n se desprende por s! misma del pensamiento y temor 

de Lucrecia respecto al coraz6n duro y temible cancter de 

su hermano, celoso del muerto. 

Siendo el an.or el tema central de estas historias, es 

curio;o observar c6mo Lucrecia se dejaba dominar por lavo

luntad de su padre tanto en la decisi6n de contraer matri

monios como ~n la de anular dichas uniones, as! como la fo,I 

ma en que se realizaban latas. En ~ste as~ecto siento que 

no llena la historia el requisito de ser el amor el eje de 

la conducta de los personajes, :oorque Lucrecia aceptaba 

(169} Loe. Cit., p. 106 
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cuanto marido su padre le imponía; as{ acepta a Juan Sforza, 

de quien Alejandro VI (padre de Lucrecia) la: se~racl por s~ 

tisfacer sus instintos de venganza; quiz, más importante que 

el sentimiento amoroso dentro de la vida de Lucrecia, es el 

as"ecto ~sicol6gico de &sta, ya que el autor describe que e~ 

.tre sus debilidades estaba l!l pasicSn por las ~oyas, cosa .,~e 

es evidente si se niensa que decidi~ olvidarse de su primer m~ 

rido a cambio de un hermoso collar a.e perlas. Otro de los d~ 

tos l'\ersoriales de Lucrecia es la costumbre de lavarse el u?

lo y secarlo cerca del fuego de la chimenea; esto lo p:::-acti

caba como sedante a sus nervios exaltados. Este detalle ser~ 

TI1te en dos ocasiones senaladas en la vida de la 3or[ia, es 

decir, antes del primero y del tercero de sus matrimonios. 

Cuando Masip se refiere a la intervenci6n de "Perote", 

el primer camarero del l:'ana Alejandro VI, cabe preguntarse 

si Lucrecia sostiene relaciones amorosas con 61 por veroa

dera ~asi6n o por frivolidad. De estas relaciones Lucrecia 

dio a luz un hijo, lo cual le cost6 la vida a Pedro Calder6n, 

"Perote"; pero lo curioso es que Lucrecia no mostr~ duelo. 

alguno nor lo sucedido, antes bien, contrajo segundas nup

cias, ahora con Alonso de Arag&n, duque Je Bisceglia. 

Si Lucrecia hubiera actuado ~or arr.or, se justificaría el 

que su historia se incluya dentro de esta colecci6n, 11ero de 

no ser así, se anega DIIÍs a 1~ personalidad de esta mujer 1~ 

idea que de ella senala la tradici~n popular, es dec~r, la 

imauen de una mujer fr!a e insensible. Sin ewbargo, cuando 

llllasin describe ék9*1alo an!mico de Lucrecia a causa de lá. 

hUÍda de don Alonso, que se refugia en Colonia por temor a 

los disturbios ocurridos en Roma y por no saber a qu& parti 

do afiiiarse, esta conocida imagen de la Borgia parecen~ 

comnaginar con la que el autor da en sus dese~ipciones, po-1: 

que entonces s! aparece el amor como elemento bisico de la 
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an~stia de Lucrecia al saber en peligro a don Aionso, y 

$áS adn cuando lo ve agonizante a sus pies. Es l.a nrimera OC!; 

si6n durante el relato, en que aparece realmente Lucrecia co

mo un ser humano ca'Paz de albergar sent111,ientos que no fueran 

la obediencia, y el amoral.a danza y a las joyas. No obstante, 

s~ c~sa nuev~mente y olvida sus antiguos momentos difíciles: 

el te!"Cer eaposo es Alfonso de Este; nero ya el aut?r no es

necifica c~l es la verdadera situaci6n sentimental de la Bo_! 

1ia, solaxe~te se ~ef1ere 3 una es~ecie 1e coonra-venta uor 

--arte '.ie Alejandro VI y el nl<evo ma:-1fo de su hija. 

Para ilustrar lo anterior, cito -parte del di!logo entre 

Lucrecia y don Alfonso: ,, 
-¿Q11i&n sois y qui/n os dio nermiso para 

entrar? 
-Yo lo compré hace un mes, contestó. el 

':lo:nbre acer::ándose .Ús". (170). 

Es as! como se advierte la forma en que se realizaban los 

cat?'i~onios en la ,poca de los Borgia; tambi,n esta historia 

uer-...ite obsenar el ambiente de corrupci6n que dominaba Roma, 

y, sobre todo, las jerarquías eclesi,sticas; con esto me re

fiero, entre otras cosas, a 12.s :festividades que se celebra

ban en el Vaticano con motivo de los diversos matrimonios de 

Lucrecia; as{ como el retraso de los ceremoniales de la Sema

na :::anta que ordenaba el .Papa Alejandro Vi tiara evitar que de~ 

lucieran dichas festividades • .. 
El relato está esc~ito em~leando muy ~ocas figu.!"as lite

rarias, casi siemnre en lenguaje lirecto, sencillo, ~ue ·ca

racteriza tambiin las obras anteriores de-lllasin. La intenen

ci6n. del autor se limita a la función de narrador; en ning,1n 

momento aparece ·o participa como YJersona~e activo dentro del 

relato .. 

{170) ~-· p. 129 



-132-

Siendo el amor el tema central de estas histo~ias, no hay 

~inguna metáfora o i:na.~en que se base o se refiera a ,1, nor lo 

que no hago menci6n ~ las poqu!simas que pudiera haber a lo la_!: 

go de la historia. 

La quinta historia es la de "La'" reina María Luisa y el 

guardia de Corns", basada en las relacion,s a:nor~sas en t:=-e ,lla

r!a Luisa, esposa de Carlos IV y Manuel Godoy, quien suno dis

frutar de todos los nrivilegios que su figura apuesta y sus a~ 

biciones le ofrecieron~ 

La historia parte desde 1, juventud de Godoy y su precaria 

situaci6n eco~&mica como guardia de Corps; desde esa edad dej!_ 

ba sentir sus deseos de tiunfo, sus inquietudes y, sobre todo, 

la decisi6n de lograr sus sueños de grandeza • .;ito parte del 

di41ogo sostenido por Manuel y Diego Godoy, como ejemplo de es 

to: 

•-¡Y pensar que en Badajoz te envidian 
todos el honor de ~ertenecer al Real 
Cuer!)o de Guardias de Co:-ps! 

- ¡Peor para ello~! Yo asniro a mucho 
~s, -íliego; te juro que, como sea, 
lo he de lograr" (171). 

I ~ J ~ 
La l)asion que :ies"!'ertara en llaria Luisa sen. la llave del 

triunfo y del poder, puesto que realmente fue "el amo· de Es~aña". 

Siendo el amor el tema central de estas :historias,_es con

veniente señalar la falta de ca~cter del monarca reinante, de-.. , ' 

dicado única~ente a pasatiempos que le evitaran la mo1.e-stia de 

pensar en los problemas de Estado¡ menciono esto porque el a~

tor describe detalladamente al soberano. recalcando $11. apat:!a 

(171) Ibídem., p. 138 
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nor todo lo que no fuera 14 caza; así que éste pudo háber si

do uno de los JJOtivos q_ue lle,,::.ron a .,,=:,.!'Ía Luis;:. a enamorarse 

de ,{anuel '";odoy, hombre decidido y audaz, do11Linadcr de las s.1 

tuaciones, al grado ,ie consultarle ella hasta e11 los mf.s insi~ 

nificantes 1Jetal le~. Al r~sr,ecto &a3iT' c;me1.ta b si:r:aXl s 

real de iiia.rÍa Luisa y el contenido de sus cartas· dirigidas a 

Godoy! creo interesante copiar parte de los comentarios del 

autor nara ilustrar hasta qu~ nunto la reina denend!a del amor 

y de la voluntad, no di~amos ya de las o~iniones del que fuera 

simnle ~ardia de Corns: 

" ••• Ma-ria Luisa le escribe diariamente 
largas cartas anasionadas, en las que, 
con wia sintaxis pintoresca y una orto 
g-raf{a de criada alcarreña, le ex~lica 
y pide consejJ de todo y por todo, de!_ 
de si le narece bien que se ponga en el 
pecho cierto ungüento que le han reco
:nendado como muy buerio nara e~. catarro 
que ~adece, hasta el tono en que conte_!! 
tar, a sus- parientes, los sobe!'a!'los de 
N'1,oles, con súplica de que mande un b_2 
rrador de la carta nara no equivocar-
se." (172). ' 

Estas 8jtitudes son muy significativas si se piensa que 

nor amor la reina no scho aceptaba las decisiones de tiuo gu

bername~tal no::- narta-de ~odoy, sino que tambi6n acenta~ en s~ 

servicio a Penita Tud6, esposa del favorito. 

Pero el amor no s61o se 111anifiesta en :a co11du,:ta y an la 

vida de María Luis8., sino en la misa;a Pe'tli ta Tud6 que -rerrr,i "'::e 

que Godoy se una en n.atriJLo:.io con otra de acuerdo con la vo

luntad de los soberanos; :.qu~ esperaba a cambio? Al;o que na

rece m·,j.y simple: 

11 s610 nido qu·e la otra no we qui te tu C,! 
riño, eh, líanuel?" (173) 

(172) On.Cit., n. 150) 
(T73) !bid., p. 158 
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Estas situaciones van dando la t~nica dé la futura c<J& 

ducta de laR mujeres que ·compart!an el carifio de Godoy: unas 

aceptaban la presencia de las otras si.n re-plicar, Pame 

discutible si esto se debe esencial~ente al amor que la~ 

tres nrofesaban al favorito: nero sea cual fuera el moti

vo, es i~nortante conocer el air.bier.~e social y mcral en 1ue 

se m~even los nersonajes de esta historia. 

El fil.timo subtítulo que apareae en este relato es el 

(!.ue dice: "E,,:llogo en .París" (174) en que el escri~or rom 

ne con .el tono q~e habÍa seguido hasta este momento en 

cuanto a la narraci6n, ya que se hab{a concretado a enu

merar los hechos relacionados con la vida ,:l.e J.ia.nuel Godoy 

y las mujeres que- lo amaron; ahora actW:Lliza su.relato d_! 

ciendo: 

"Han pasado muchos anos. Est3Jiios en oc
tubre de 1851. París. Jardín de Luxem
burgo ••• " (175). 

Ahora no serct 1·-1. escritor quien hable de la muerte de 

Godoy como lo hizo de la íle .larla Luisa:y Carlos IV/ sino 

que seiim dos viejecitos quienes lo hagan de manera un. taj! 

to excéptica en relaci6n a.la personalidad del desapareci

do¡ con esto se da un final- dif'erente del ·resto_ de las his-
1 

torias contenidas en este libro, porque de los comentarios 
. ., 

de los ancianos se désp~encle -~- imagen dé Godo,·JDas hu~~ 

na que si el aut~r hubiera séftalado lugar y-fecha, en fo~ 

ma escueta, de la muerte de su ~ersonaje. Cito a continua• 

ci&n ~artd del di!Úogo sostenido nor los viejecitos del 

jard!n de Luxemburgo: 

"-Sabe usted qui~n ha muerto esta IIIEúia
na?- dice uno al otro. El señor que se 
sentaba en aquel banco todos- lo:s d!'a.s. 

(174) Ibídem., p. 160 

(175) Idem. 
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- Le recuerdo. Tenia un 1ra.n porte. 

- Era espanol. Se lla:11aba Godoy o una cosa 
as{. Vivía solo. A m! me gustaba charlar 
con 11. A veces contaba cosas extraordiT 
narias de su vida. F1enso que estaba un 
poco tocado. No era posible que fuera 
verdad lo que dec!a ••• 

Debía de ser muy viejo ••• 

- Ochenta y tantos a.nos, creo. 

- ¡Fobre senor!" (176). 

']re! co.iveniente copiar -oarte de dicho diihogo norque Go

doy deja de ser un nersonaje extrao.rdinario para verse reduc:!, 

do a un ser comilil y corriente: viejo y que parece inventar 

historias fant,sticas. 

n estilo del autor no ofrece problemas semifuticos ni.si.a 

'11áoticoe;el lenguaje es selici;J:lo. Rehúye frases gr.azidilocuen

tes y emplea s~lo expresiones familiares, por ejemplo, aqu'

lla con que se refiere a Carlos IV en la descripcicSn que ha

ce de ~l: 

"Carlos IV es_ un mozanc.Sn grandote, an
cho de espaldas ••• • (177). 

. . ~ El empleo del sustantivo "mozancon" acompañado del adje-

tivo •grandote", ~udo haber sido sustituido ~or otra expre

si~n mejor·construida; sin embar,?;o, serfá. menos esnont4nea, 

y la es~ontaneidad es una de las características del estilo 

de Masin. 

En cuanto a las figuras literarias, no hay ninguna ~ela

cionada con el amor, que es el tema que tienen en co.&i todas 

estas hist~rias; sin embargo, es importaute señalar q~e las 

expresiones del autor adquieren tonos poéticos en algunos 

de sus pasajes; por•ejemplo, en aquél en que descrioe el "An

gel.J¡a~; Bara· ~sto emplea iJDágenes en las que las campanadas 
"\"'.;-· :~ ~·":'· ·. 

Cl76J ~. 
(J:.77) Op. Cit., p. 144 
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adquieren forma y color: 

"Desde una altura invisible ca!an, 
lentas, redondas, graves, teñidas 
de la melancolía del crenásculo, 
las camnanadas del "Angelus" (178). 

Son iou{genes visuales porque es f{cil imaginar, casi se 

t:'ercibe, lo que el autor plantea: el golnetear de las cam'!)a

nadas en una tarde que va muriendo. 

La siguiente historia es la de "Teresa Jabar~s y Tallien, 

el cor.vencional", que da comienzo con una ~equeña presentaci6n 

de can1cter hist6rico, puesto que se da informaci6n acerca 

de que Tallien formaba parte de la Co~venci6n que derrocara. a 

los ar1st6cratas franceses, de donde se deriva la segunda Pª.! 

te del t!tulo de este relato. La historia se desarrolla en la 

lejana villa de Bagnlres y resulta interesante ver los efectos 

que el amor provoca en un hombre recto y, sobre todo, enemigo 

de la bur~ues!a como era Tallien. Este-personaje a~arece en 

escena llenando de terror los lugares por donde nasa; preci

samente Teresa Cabar:r.iS.s sen1 quien cambie el curso de la his

toria, puesto que renresenta todos los elementos humanos que 

desconocía Tallien y que se manifestarán. en momentos críti

cos no s6le nara ambos protago;istas, sino tamoi,n para Pran

cia en ;e!·,eral; con esto me refiero, a que por an.or a Teresa, 

1'al1ien logra enfre.atarse a Róbesnierre y derrocarlo; logra 

t8.Il!bi~n, de esta manera, salvar de la muerte a la misma Tere-

sa. 

A tra.v,s de esta historia se advierte cómo el amor es.ca

paz de transformar al ser más intransigente en un a1uis. d4cil 

(178)-~ •• p. 142 
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aue llega a realizar no s61o acciones no~les, sino también a 

nerdona?' ..::~11.0 e!': el ~as· de Tal1ien: es"'..:> r::n-,re decir <:tie el 

conve~c~onal, cediendc a.los ruegos de Teresa, indultaba a no 

~ocos burgueses que sin remedio hubieran acabado sus dÍas en la 

¿:t.,illotina. Es de ser.~lar aquel ras~o en que Taliien hizo gala 

de obediencia a los deseos de la Cabarr&s; me refiero a que 

"Teresa habfa escrito..,un discurso sobre edu 
cación y se lo hizo leer a Tallien.Túvo un 
gran éxito y el público la vitore6 entusia.! 
mado". ( 179 l. 

He señalado dos de las eXl)reeiones de ilasiu al referirme 

al discurso de Tallien, porque en ellas se manifiesta i& in

fluer.cia que Teresa ejercía sobre el convencional, a grado de 

no s~lo hacerlo olvidar en mucho la intenci6n de exterminio que 

10 llevara inicia1mente a Bagn,res, sino que se somet{a a su T~ 

luntad exponiendo no sus ideas, sino 1as escritas y pensadas por 

'!'eresa. 

Pasando ahora al estilo de1 autor en esta historia, decc s~ 

flalar que ~rodomina su sencillez habitual. Sabe dar a cada si

tuaci6n el tono corres~ondiente para armonizar con la gravedad 
. . 

de los hec~os que nreseata. En ocasiones se convierte en un es

tilo marcadamente .descriT1tivo como cuando se refiere· al atuendo 

de Teresa, en una noche de gala: 

"Teresa ioa guan!sima. Se.había puesto una 
amazona de ~afio.azul oscuro con botones 8111,! 
rillos y cuello y.bocamangas de terciopelo 
rojo. Sobre los cabellos, que la moda impo
nfa.cortos, neinados a lo Tito, llevaba un 
eatro, rojo tambi,n, orillado de piel." (1!30). 

En cuanto a las fie;ura.s literarias em~leadas, diÑ que no 

hay ni metJfo.res, ni i!l!lÍgeues, ni ninguna otra que se rt=lacio

ne con el tema central del análisis, es decir, el anior. La 

iL~ica figura que voy a mencionar es el s!mil con que el.autor 

(179) Ibidem., p. 11e 
{ l '30) Idem.~ 
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desoribe al pueblo de Bagn,res, comparándolo con un cemente

rio: un lugar desolado, cuyos habitantes estaban condenados a 

morir en la guillotina o bien, en el mejor de loe caeos, a pe.!: 

manecer encarcelados por 6rdenee de Tallien: 

"!l pueblo se ha quedado liso como 
una nared recién encalada, pared de 
cementerio" (181). 

:En la historia titulada "Isabel de Borbón y el Conde de 

Villame~ia.nl se plantea el amor de este hombre que ha sido de!. 

terrsdo a causa de unos versos satíricos a don Juan de Eepafia. 

Estos 1 otros datos hist6ricos son los que dan .marco a la apa

rición de don Juan de Tassis y Peralta, conde de Villamediana, 

en Madrid, en donde conocerá a Isabel de Borb6n, esposa de Fe

lipe IV'. Son importantes no sólo desde el punto de vista hist.2, 

rico, sino porque conociendo la personalidad de don Juan de T,! 

asís, el lector podrá fonmaarse urias hipótesis acerca de su 

violenta muerte, aunque parece que sólo hq una aceptable, co

mo se verá al final del análisis. 

Esta narración, como las anteriores, cuenta no s6lo con el 

título general, sino con un subtítulo que encabeza cada uno de 

los episodios que se presentan. 11 primero que aparece ea "La 

welta del desterrado" (182). 
1 

OU&ndo J&asip escribe sobre la constante preocupación del Co~ 

de de Villamediana por desenmascarar a través de sus versos a 

los lliBlos funcionarios parece que se identifica con él; s9bre 

todo cuando emplea ad~etivos co~o los que voy a sefialar en lá 

(181). Loe. Cit., p. 163. 
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Biguiente cita; da la impreaicSn de no s&lo interpretar el pen

samiento de don Juan de TasBia, sino el suyo propio: 

• ••• desde que volvió a Bspafta en 1611, 
BUS seis afios de vida en Italia, amor, 
guerras, poesías, constituyen su edad 
dorada-, hasta h07, antes del destinn 
7 en el destierro, en vida ha tenido un 
fin: combatir a los que de cerea o de le 
-joB, contribuían al desgobierno y al em: 
pobrecimiento de España, desde el duque 
de Lerma, favorito de lelipe II, al Úl-
timo 1egule70 tramposo y trapacero" (183). 

Además del anterior pasaje en que se advierte el subjeti

vismo del autor, aparece un análisis detallado de la conducta 

de la reina Isabel de Borbón; no son las cualidades de la so

berana lo que sorprenden, Bino la forma en que se alude a 

ellas, porque ni en la historia de "La condesa virtuosa" se· de

j6 sentir tanta admiraci6n por una mujer; comento esto porque 

en una de las.obras teatrales de Jlasip, ~. se presenta a 

una mujer dollli.Dante, incozprensiva, pero demasiado inteligente 

como para hacer sentir al marido que es él el culpble de sus d~ 

aavenencias. !al parece que en esa obra el autor plasmara en 

la protagonista todos los defectos propios e impropios de una 

aujer; de hecho, se da una imagen negativa de ella, que con

.traata fuertemente con la que de Isabel de Borb6n ofrece el e.! 

oritor en esta historia; ahora se presenta a la reina, mejor 

dicho, a la mujer seneata,,7 hon.,es-. llena de cualidades que 

sorprenden por la corta edad de quien las posee; es más, hasta 

me atrevería a decir que se reivindica a la mujer que en la 

mencionada obra de teatro 7 en pasajes de algm1a otra, coao 

la novela Hamlet aa'rcía, parece menospreciar. Bmpleo el término 

menosprecio porque ea Isa la idea que de~a la descripcíón, para 

luego compararla con lo que ae dice de la rei.Da dof1a Isabel 

(183) Ibidem., pp. 206-207 
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•r.a historia ea, para las mujeres, el 
ca~ÓD donde se arrojan loa relinea de 
la mesa, las oxcreoenciaa de la cocina,. 
los restos de otro pla"to, el trapo in
servible, todo lo que de un modo u otro 
ha terminado su vida Útil 7 debe ir a 
parar al servicio de limpieza pÚblica ••• • (184). 

Oomo puede .. verse, no ea JllU1' halagador el juicio; ahora vo7 

a citar lo que de la reina, esposad~ Pelipe IV, dice Masip: 

•to miSlllo que en otra cualquiera ser!a 
procaz, en sus manos es claro, puro 1 
alegre• (185). 

De la descr:ipci6n anterior, se desprende que el amor que 

el de Villamediana ofreciese a dofla Isabel se viera frustrado. 

Pero 7a que he aludido al amor, 7 que es el tema central deª.! 

tas historias, cabe aeftalar que el autor respeta el título que 

dio a sus narraciones 7 hace que sea alrededor de este senti

aiento que giren la vida 7 la conducta de sus protagonistas. 

la importante ver c6mo hombrea como el conde de Villaae

diana, tr!o, calculador, de 111.rada eec:rutado:ra 7 casi inhuma

na, a sus cuarenta y tantos aflos,. llegara a cometer excesos 

que le costaran la vida. ¿A qu, excesos me refiero? Bntre ellos 

podría señalar el 1Doe1Ulio del teatro en que en fo:rma impron

sada se representaba una obra del propio •illamediana, {"La 

gloria de Hiquea•) 7 que le brindara la única oportunidad de 

tener entre sus brazos a la.rei.Da Isabela. Así como la divisa 

que adopt6 para participar en las fiestas de cañas en la Plaza 

llayor de Madrid, y en la que se podía leer una confeai&i de 

aaor hacia la reina: 

•todos ioa caballeros Üevaban una divisa, 
mote o lem de su empresa. Ira ia· de Villa 

(184) Jlaaip, Paulino. 11 diario de Haalet García, •'neo, 
(a.e.), 1944, p. 16 
(185) llaaip, Pa\Íliilo, Historias de aaor, p. 209 
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mediana estas palabras: "Son mis amores ••• • 
y, a continuaoi6n, como puntos suspensivos, 
bordados en su vestido, unos cuantos reales 
de plata que completaban la frase: "Son..m.is 
amores, •• reales." La traducci6n era tan sen· 
cilla q~e pronto dio la vuelta al ruedo•(186). 

Como consecuencia de todos los anteriores sucesos, el 

conde fue asesinado. Las versiones al respecto f~eron va

rias, pero como dice el autor, todos~_ o la Jll8.10r parte co~ 

cidían en la volUDtad de Pelipe IV. Bl mismo Lope de Vega ·e.! 

taba de acuerdo con esta interpretaci6n de lo sucedido y así 

lo expuso •. en el siguiente epi taf'io: 

"Intenciones de Madrid 
No busquéis quiln mat6 al Oonde; 
.Pues su 1111erte no se esconde, 
con discurso discurrid, 
Que hay quien mate sin ser Oid 
Al insolente Lozano, 
Discurso fue chabacano 
Y mentira haber fingido 
Que el matador fue Bellido 
Siendo impulso soberano• (187). 

/ 

lasip dio a la narraci6n un cierto tono poético, sobre t.9. 

do cuando se refería a las cualidades de la reina; por ejem

plo, cuando habla de la risa de dofia Isabela de Borb6n, em

plea una serie de imágenes sensoriales: 

"Es una risa gue canta, limnia, fragante, 
sin posos J brota.hacia lo alto sin temor 
de obstáculos ••• • (188) 

Asimismo, cuando se refiere al amor que don Juan de tassis 

sentía por la reina, emplea UJ:i símil: 

"No había amado a ninguna mujer,-¡ sus cua
renta aflos secos, fríos, oanaados, .!!..!!!
bÍan encendido de pronto como un bosgue de 
retama en yoato, por la francesita ••• • (189). 

(186) Op.Cit., p. 222 
(187) !Jlü., p. 228 
(188) Ibidem., p. 209 (189) Loc.Cit., p. 217 
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La historia que a continuacicSn presenta nueet~ autor es 

la de "Na~oleón y la condesa Walewaka", basada en datos ver! 

dicos y en hechos que, por au propia naturaleza, justifican 

el que haya sido incluida ~n esta colecci6n. 

No sólo es interesante el marco histórico en que el es

critor ubica a sus personajes, sino que son sus actitudes las 

que hacen de esta narración una de las más interesantes de las 

diez que pretendo analizar. Por ejemplo, ver cómo Napoleón era 

capaz de amar el poder y ambioionar la gloria, pero ante laría 

lalewslca transformarse de héroe en hombre. JlÚJ.tiples son. los 

pasajes en que el amor se IIIBDifiesta, por lo que s6lo mencio

naré los úa sobresalientes. 

¿In qu& momento Napoleón empezó a amar a María? le despre! 

de de la lectura que su primer impulso fue simplemente un de

seo; deseo imperial que debía ser satisfecho; pero fueron la 

ingenuidad 7 la timidez de la condesa las que revistieron ese 

simple instinto en algo que sería sublime y duradero, no obs

tante que -.prejuicios y deberes los separarían un día. 

Uno de los pasajes más dignos de menci6n porque en él se 

mezclan todos los sentimientos, ea_aqu,1 en que .ilaría, por 

amor a su patria, acepta la primera entrevista con Napoleón. 

Se realiza la transformacú6'n vital en el ánimo del Emperador 

de los franceses; empieza a enamorarse verdaderamente. ¿C9mo 

reacciona ante las !!Íg;rimas de la mujer que lo acepta sólo 

por patrioti8111o? 

"Ko lloriis ús, por Dios, condesa, -le 
dice carifioaaaente. Secad esas lágriilias 
que son un insulto para mi. Pensad que 
n.o so7 hombre para tomar a fuerza lo que 
vos n.o me queráis dar de grado. lli in&i,! 
ten.eta es sólo insistencia de amor. PeJ.'1-,,i 
donadla aún así; Yo quería tener el pla
cer de veros otra vez junto a .mí, sin te~ 
tigos de vuestras miradas 7 las mías. Ya 
está conseguido. Ya soy feliz. No necesi-
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to más. Tranquilizáos" (190) 

Ea interesante ver cómo a partir de ese momento Napole6n 

cambia el derrotero d6 au vida sentimental 1 la comt>&rte con 

la condesa. lasip presenta la parte intema de la pérsonaii

dad del Bmperador; enfoca el allla del hombre, del ser que lo 

mismo aupo conquistaz: el poder por medio de 1á fuerza y las 

armas que el amor de una mujer por medio de nrnura y comprea 

aión. Además, ·1aría será la mujer que-- le dé lo que él más ha

bía deseado: un hijo. Esto significa su má.~imo logro; pero 

¿cómo actuaba Napoleón al lado de kría1: 

•11 Emperador deja en la antesala su corona. 
y sus cuidados y a su lado es simplemente 
un hombre hambriento de amor y de temura 
desinteresada" (191). 

En otro párrafo el autor se refiere a Napoleón empleando 

adjetivos que lo humanizan por.completo; que lo liberan de su 

investidura de político y le dejan únicamente su papel de 

hombre:: 

•o6ao le gustaba a María sentirlo así, débil, 
tímido. Toda la gloria terrible de este~ 
brem que ilumina el planeta con fulgores de 
incendio, al llegar a ella se queda chiquita, 
chiquita y se convierte en fuego apacible, 
gJato, como el que arde en el hogar"· (192). 

Cuando Napoleón se ve abandonado de todos, solamente Ma

ría decide buscarlo y pretende ~acerle 0011pan.ía en au sole

dad de la isla de Blba; estas situaciones son presentadas por 

el autor quien termina la histori·a. diciendo que en el Wmo 

de Napoleón, despu¿s de la derrota de Waterloo, siempre es

tuvo presente el recuerdo de .larla como algo sublime que en

riqueció su vida sentimental. Da fin al relato con estas pa

labras en que se adVierte que la fuersa·del amor es auténti-

(190) ~-. pp. 241-242 
(191) lbidem., p. 245 (19~) M.!!!• 
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oamente el te~ de las narracione1: 

"Unas lineas en su testamento son su Úl
timo recuerdo de este amor que ilwain6 
toda su vida" (193). · 

Pasando ahora al eetilo de llasip, diré ·que conserva. el 

tono sobrio y el lenguaJe sencillo que le son habituales. 

No existen problemas sintácticos porque los párrafos son br,! 

ves 7 bien construidos. Se advierte la falta de expresiones 

retóric'as o altisonantes. 

En cuanto a las figuras literarias, voy a·seaalar sólo 

las que se refieren al tema básico de estas historias: el 

amor. Por otra parte, casi no las emplea el autor en el cue_I 

pode la narraci6n. 

En el momento en que Bapole&n se encuentra ante la con

desa Maria, tímida, amedrentada, es, como ya mencion& opor

tunamente, cuando eDl!)ieza a surgir el amor en él; aquella mu

jer indefensa le hace mostrarse.como un ser hwaano y tierno. 

Bs~o es explicado a través de un símil que cito enseguida: 

"Ante aquella pobre criaturita aterra
da como un pajarillo tembloroso entre 
las garras de un azor, el Bmperador ha 
escondido las suyas". (194). 

En cambio, cuando Jlasip_ se refiere al amor desinteresado 

de la condesa, emplea esta metáfora en la que sé advierte que 

para.ella lo único impartant~ era el amor que había desper

tado en el Emperador: 

"Bl fuego de tu gloria me sirve para ca
lentarme loa pies ••• " (195). 

Otro elemento importante es el paisaJismo detallado y 

descriptivo con que el escritor ubica a los protagonistas 

en medio de una naturaleza que al cambiar de invierno a pri-

(193) Op.Cit., p. 250 
(194) fil!., P• 242 
(195) M.!J!. 
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mavera, cambiará también el ritmo de su felicidad: 

"Pero ya en las estepas el hielo se des
hace, el caudal de loa ríos aumenta, los 
,rbolea muestran aua priaeros brotu 7 
una algaramía de pájaros sube por las mon 
'tai1a8 hasta la alcoba de loa felices -
amantes". (196). 

La siguiente historia ea la de "Las 111Ujeres de Goethe". 

In olla se va a plantear la tra7ectoria vital del poeta que 

aupo extraer de sus momentos diticiles sus mejores obras. 

La personalidad de Goethe•s anal.izada paso a paso por el 

autor a trav'8 de sus grandes aaorea, como el que sintiera 

por Kathen Sohoenkopf, conaiderada como eu primer amor se

rio, que. sin embargo no dej, en el alma del poeta ai.D.o do

lor 7 malestares t!aicoa. 
11 amor tue tan esencial en la vida de Goethe, que la-

aip escribe: 

"Por el amor de las mujeres Goethe jama 
perdi6 el contacto con la tierra que ut! 
lizaba como traapolÚl para volar úa alto•.(197) 

De lo que se desprende que Goethe dividió su Ti.da entre 

la poesía y el aaor, con lo que se aga41¡6 au s81l91bilida4 7 

fortaleció su creatividad artística. 

Muchas son lás mujeres que amó 7 las que amaron al poeta, 

ad que sería de-.siado largo hablar de todas ellas; por l.o 

que 11111 limitan a aquéllas 01Q1l influencia fue deoiain en 

la vida y- obra de Goethe. Pel'O sí quiero citar lo que nuee-

(196) ~. 
(197) Loc.Cit., p. 254 
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tro autor clioe al reapeeto: 

•»• la vida maravilloea de Goethe, surgen 
loa roatroB feMDiJaoa; arcos contra loa 
oualee frot6 n al.lla 7 ·a loa que se deben 
las armontae que su pl1111& inmortaliz6. 
YedloB en bosquejos, apiiiadoe como entro 
pel• (198). -

Una de las mujeres que con BU negativa e indiferencia 

contribup a que Goethe escribiera su novela Las cuitas de 

Werther fue Carlota Buff. Bl teaperaaeate de este hombre 

lo impulsa a .Las grandes pasiones; a loa sentimientos eur

g14oa en forma illeaperada, al clásico amor a primera vista. 

Justamente lo que ocuri6 a Goethe con Carlota se refleja en 

su novela, a6io que Wenher se suicida 7 Goethe en la rea-

lida.4 se dedica a curar sws heridas buaoanclo nuevos amores. 

Así oo.mo Qeethe Hntía naoer repentinamente el amor, 

así tambiR hacia que brotara en algunas mujeres como Li-

lÍ. Shonemann. SU presencia en la Vida del poeta n.o de;jal'IÍ 

11118 huella oonvertida en novela, pero sí. aerl.. un recuerdo 

imeleble que lo aooapaile.baa"ta Bus anos de vejes. Lo cu

rioso es que tambi,n con Lili obsen6 esa Bolicitud huidiza 

que le caraoterisaba;. •ieapre que se veia aeoaado por la pr,2 

aesa de matrimonio, proOÚ1"8ba apartarse de la novia 7 aeguir 

libre, no obstante el amor que los uniera. 

Oomo ejeaplo de lo anterior, oito Wl fragmento del poe• 

eeorito por Goethe e recuerdo de Lili: 

• ••• S07 como un pájaro que rompe el hilo 
que lo ataba para tomar al bosque. Con 
el hilo. arraatra aún, duran te w· trecho, 
la vergüosa de la prisión • .üejÓ de ser 
para eieapre el .libre pájaro que antallo 
fuere; a alguien ha pertenecido 7a" (199). 

La '11nioa mujer que lleg6 a convertirse en la legitima 

espoaa de_ Goethe fue Cristina Vulpl.ue. 11 poeu. tu.ía co

ao leaa: •poesía 7 libertad•. 1,a poeaía era el fruto de lo 

(198) ~-, pp. 254-255 (199) lbidea., p. 263 
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que le dictaba su espiritu sensible 7 apasionado; la na

lidad la habia gncont:rado en el amor y la colllprensi6n de 

Cristina, a quien se uni6 lega.1.m.ente después de dieciocho 

años de vida en común; aunque ••• 

"Al siguiente dia de convertirla en su 
legí~i.Jla es~osa comienza a engañarla ••• 
y 3. ~3cr::.:Ji::- los mejores versos de ·su 
vida" (200). 

3st~ confir:&.1 :~ te_p!á de que Goethe no soportaba la 

paz espiritual, !i~o que tenía que ir aie!Upre en busca de 

nuevas emociones, :rnzá por eso el matrimonio le despertó 

la inquietud de ~entirse ~uevamente libre y la inspiración 

le sacudió con nuevos bríos. 

Otra de las :mjeres que influyeron en Goethe,-mejor di

cho, en su obra, fue ~inna Herzlieb, de la que huye el poeta 

~or temor a la enorlle diferencia de edades; pero se sintió 

ins-oirado por el recuerlo de la jov.en r escribió los versos 

de "Pandora" '1' ¡a novela Las afinidades electivas.· 

Tan era el amor la fuerza vital del poeta, que él mismo 

escribe a su amigo en tono sorprendido·: 

•No estoy bien, pues no u he enamorado 
dé nadi~, ni nadie se ha enamorado de mi" (201). 

Pero esta situación duró poco, porque en corto tiempo 

se descubrió enamo:-ado de Olri.ka, j~ven de diecinueve años; 

¡Goethe tiene. ahora setenta "7,cuatro ailo11 y aún piensa en 

oontraer matrimonio: 

Ahora tambifn siente miedo, pero no aquel temor a \mi11-

·ae para siempre con una mujer, sino que teae ~o ser acepta

do por razones de dife·rencia de edades. Goethe no se equi

voca, pero la negativa de Ulrika, lejos de perjudicarle, ha

ce que escriba una de sua obras líricas más importantes: 

"Elegía de larienbad•. 11 mismo poeta dice respecto almo-

(200) Ov. Cit., P• 270 
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tivo que le sirviera de insl'ira.ción: 

"Bata poesía es el producto de ·Wl es
tado honda::nente pasional. ~uando esta 
ba. TJreso en él, por nada en el mundo
hubiera querido perderlo 7, ahora, no 
qw.s1era, por ningÚD precio, que vol
viese ••• " (202). 

Parec9 ser que esta Última av.entura hizo que Goethe re

nunciara a la idsa de contraer matrimonio en los ocho ailoa 

que vivi6 todav!a. 

En cuB!lto al estilo de .Masip, es de subrayar que a tra

~és de esta historia 1 de sus comentarios inici.ales muestra 

la gran admiraci&l que sentía por el autor de lausto. Por 

ejemplo, cuando se refiere a la plenitud po6tica de Goethe 

e~plea esta metáfora: 

• ••• Sol del hombre en el cenit ••• " (203). 

Aplica otra metáfora. para explicar que el que Goethe se 

se~arara de Lil:l no servirla sino para incrementar el amor 

que sentía por ella: 

•La distancia no es ceniza, sino viento 
para la i.«,guera de. su pasi6n11 (204). 

Ahora, ¿qu, es el amor en la vida del poeta alemán? ·r.a 
respuesta la da el autor a t.rav4s de esta metáfora: 

"El amor es una a~a que segrega, natu
ralmente, la red en que los amantes van 
quedando presos"(205). 

Dentro del •stilo característico de Masip se encuentra 

su l"enguaje sencillo, despojado de todo elemento ret6rico, 

salvo en ocasiones en que se refiere a Goethe en t&:rminos 

po,ticos como el que he señalado en plÍrrafos anteriores. 

(202) Ibidem •. • p. 282 
(203) Loe. Cit., p. 253 
(204) ,!g!!., p. 262 (205) Ibldea., p. 275 
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La dltima historia de esta colecci&n es la que ksip ti

tul~ "11 matrimonio blanco del ti16aofo Oondorcet". 11 ad

jetivo "blanco" encuentra su justificaci6n a lo largo de la 

historia misma, ya que en ella el aaor aeri. aleaento que t:r~va 

fe sobre las ideas-'• ezt:rai'laa @.a en tomo de ,1 pudieran 

formularse. Con esto me refiero a la conducta de 

"Juan Antonio llicolÚ Oari tat., •rqaja da Oondor
cet, desoendi~ta de una noble familia del 
DelfiDado, Útillo gran fil,aofo fr11110'• del 
aiglo XVIII ••• " (206). 

1 Sofía da Grouchy, qua unieron aua viclaa Do por aaor, sino 

por el deseo de cont~uar laborando intelectualaeata juntos; 

para lo cual la 'Wlica soluoicSn viable era la ele contraer ma

trimonio. 

Da lo anterior se infiere-que las escenas amoroaas casi 

Do existan en al relato, ... ip escribe sobre laa cualidades 

tísicas 1 de la vasta cultura e inteligencia je Sofía; de la 

forma en que ella y Oomorcet sienten la necesidad de no se

pararse y exrone mediante el diálogo de sus personajes el 

ti!'O de vida que- decidieron llevar en adelante: 

" ••• Nosotros rode~os casamos Bllte las le
yes y para los hombres y nosotros rode~os 
vivir sin contacto camal e.lgur..o, en el se , -creto de nuestro hogar, porque solo de nue,! 
tra voluntad depende que sea así o de otra 
manera. Y esto es lo que tengo el honor de • 
rro~oner a usted". (207). 

Bn la cita anterior se encuentra la juatificaci6n del 

mencionado adjetivo 

(206) Op.Cit., p. 287 

(207) fild., p. 307 

"blanco" que el escritor empleara para 
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caliticar el matrimonio de Condorcet·y Sofía. La histori& 

ea interesante por sí misma, pero existen pasajes en que se 

des~ierta un mayor interés por parte del lector; por ejea

p!o, aquel!as ref!~xionee que el autor hace respecto a! amor 

que Condoroet siente por su esposa y que apenas está descu

brieno.o: 

• ••• 11 do!or de perder a!go que no ha
bía nacido, quería decir, sencil!amen
te, que estaba enalllOrah de Sofí.a, con 
un amor verdadero, sin filosofías ni 
sutilezas, enamorado de la carne de una 
mujer morta! con eu came de holÍlbre mo.3: 
ta!" (208). 

11 final e1e !a historia ea la .que cuenta>co.o, escenas 9 

tien:ias en que el amor, sen.Ulliento clave en_laa narracio

nes presentes, logra triunfar sobre la falsedad y la a;a~ 
riencia de_ fria~dad que obsel"'l&ban los Condorcet dentro de 

su -tri.aoD.io, entre_sa4oa por complet~ a la elaboraci6n de 

las obras del filÓsoto, auxiliado ,ate por Sot!a. Estos se

res -'ndoae oomo lo hacían. en·el da grande secreto, deja,.. 

ron su actitud inteleotualista para convertirse en 1111 hom

bre y una mujer el dÍa que fue tomada la Bastilla; en.ton-

ces ••• 

•s1n saber por·qu6 loe ojos de Condor
cet y de Sofía ae buscaron. Y, luego, 
sua 11181lOs 7 sus- brazos. Y luego sus bo-
cas para darse el primer beso de amor" (209). 

Ahora empe,aban loe Condorcet una aud'ntica Ti.da oon

y-ugal. Masip termiDa la historia refiri,ndose al tru.to de 

ese amor que hab!a sido aaoriticado, primero J)or enraflas 

convicciones como las que ya mencion, al principo del ma! 

(208) Ibídem., p. 3!8 
(209) Loo.Cit., p. 328 
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Ueie de !ate relato; segundo, por teaores en cuanto al ro,! 

piJDiento de la promesa que ambos~· habían hecho de convi

vir coao hermanos; y el teroero, por temor de Condoroet a 

que SotLa io rechazase a cauaa de la diferencia de edades: 

"Mueve meses ás tarde, en abril de 
1690, lea naci6 su -&ni.ca hija" (210). 

Dentro de la narraci6n no a610 el tema ea importante, 

sino que el estilo del autor ea algo que debe analizarse 

detenidamente. 

En varias ocasiones se advierte el humorismo de .laaip; 

puedo citar a modo de ejemplo la sutileza oon que escribe: 

• ••• Ira el tomo de los •11ogioa", de 
Condorcet, en c1qa honesta compaiÚa· 
había dormido Sofía. Podríamos noso-
tros inte;rpretar este suceso a lo aim 
b611co, pero sería adelantar acontecI 
mientes en perjuicio de la buena eco-
nollda de este relato.• (211). 

Por otra parte, el escritor da vida a sus personajes, 
ea decir, los actualiza; loa ubica de tal manera a trav,s 

del tiempo, que parece que se refiere a seres que alÍ!l ea

-ún vivos, que el lector puede topar con ellos en cualquier 

momento. 

Como ejemplo de lo anterior cito un p4rrato en que la

sip escribe acerca de Sofía como una mujer que puede en ve! 

clac1 despertar y descubrir que ea de ella de quien se está 

tratando: 

"Y basta; que ya ae rebulle en la cama, 
indicio cierto de que está a punnto de 
despertar ••• No; era una alarma infund,! 
cla, pero ea igua1. Sal.gamos de punti
llas ·que es muy tarde" (212) 

Bn ocasiones da la impresión de nuestro autor escribi6 

( 210) .H!!!• 
(211) Ou.Cit., pp. 291-292 
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pensando en que el lector no era un ser remo-to que alp 

dÍa podría leer sus obras, sino que pensaba en él desde el 

momento de concebirlas; como ai en lugar de contar una hi!, 

toria por escrito, lo hiciera oral.mente al propio lector; 

por ejemplo, cuando habla de Sofía y comenta los errores que 

su propia juventud le propicia: 

"••• y le hace incurrir en nifterías co
mola de esta noche· en que hemos tenido 
el gusto de presentársela a usted y al 
fil6sofo Condorcet" (213). 

Pasando ahora a las figuras literarias que ~asip emplea 

en su narraci6n, mencionan s6lo las que se refieren al a:nor, 

como punto central de la misma;_ por ejemplo el símil en que 

se establece el contraste entre el amor de hermanos que creían 

sentir los Colldorcet y el verdadero que se manife~taban a tra

vh de una mirada: 

(213) .!!!!• 

"Ahora, al fil6sofo se le antojaba como 
si hubiera descubierto una mina de in
sospechados tesoros que salían a luz por 
arte de magia ante su atónita y deslum
brada mirada" (214). 

(214) Op. Cit., p. 299 
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COBCLUSIONIS 

Si bien ee cierto que 1-'aulino l•iasip no es un escritor que hrqa de

jado una obra a'bllndante, tambi6n lo ea que dentl'O de su prod.uooi6n 11-

teraia se encuntra la aú variada temlUoa, desde b novela illb-u~ 

d.ute 1 C0110 La aventua de -•ar'\& Ab»il, !lasta la de reaombre en"tre los 

orf.ticos: Bl Diuio u a .. 1et ,G11Nia. 

La aovela del -exilie ....-.-a 6poca dentro de la litera"tura españo-

la y mucho se ha comentado acerca de ella; pero la m~oria de los crir 

ticos coinciden en reconocer la difioul"tad que para los eacritoris sig

nifica la ausencia de tod~·aquello que serna a. 110tivaci6n éreadora; 

en fin, la situaci6n del exiliado ae analiza no s61o 4eade el ,PWlto de vi! 

ta poÍitico, sino desde loa mis importantes, el humano 7 social. 

Masir habif hablado en sus Cartas a un emigrado español de la fe que 

dehia animar a los e.xiliados pal'a llegar a a~rica h formar parte ele la 

sociedad que los recibia hospitalariamente; en cambio, otros de sus coa

patriotas se mostraban pesimist11a al respecto en cuanto al futuro y las 

limitaciones que, oomo e~tranjeros, tendrian e6 su nueva vida de ameri-

canos. 

Faro como dice Marra L6pea, no sólo es esta eituaci6n la que evita 

que se logre la aut6ntica novela de perra, sino que la partici~aéi6n 

de los emigr~dos en el suceso 1~~ ~onvierte en seres parcni.les que no 

pueden emitir ur. juicio al margen de los recuerdos 7 las vivetciae per-

som-.les: 

" ••• el esori tor ,esi;:-,,.:fol he. permanecido en el mar
go ~e la tierr~ patria, absolutamente radicado, 
como si d~ ello dependier~ su existencia. Y si 
bien es una csracterietica favorable, lo es s! 
lo hasta cierto punto, pues es~ aspecto un tan 
"to aldeano h,, impeJido abrirse a li;s nueve.e c~ 
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niah• DOYale•oaa, qaad.and.o Haagadaa 
un aqorla ••• • (215) 

!upoco ea dnicameda al"upeo'\o aldeano• a qua alud.e al cr1Uco 

aapañol, aino tambiú la huella qua la pera daj6 en el Animo da loa 

axiliad.oa lo qu contl'i'bllJ• a e•a oar'anoia. Por eao aia110 ea qua caai 

todos ellos han escrito paaajea baaad.oa en ,pocas de su infancia ;ra le

jana·, para claaembocar en al 'tema da la parra civil qua al tér6 el rUao 

da av.• vidaa. Partiendo de lo anterior, ea comprensible qua al novalia

ta español upatriado sea parcial en S'.1S juioioe y ,¡u.e por tanto, se CO,!! 

aidua qua DO aa hQa lo¡rado aün1 la verdad.era novela da guerra: 

"!l fenómeno ele la guerra civil parece ocultar 
al horuonte con su paso aplastante, sin dejar 
uiailarlo. Hace falta, además d.al talento li
terario - 7 esto. lo han demostrado los narrad.o 
rea daaterra.doa- una suia da eatad.oa subjati: · 
vo• qué son loa que haza fallad.o. El noveliata 
naoeaita u.na cierta serenidad. objetiva eubconsoien 
ta 7 la ~érdida de beligaranoia, el dasJ.i&amiento-
de toda paai6n. parsoul o ooapromiao da ll'll.PO"• (216) 

' ' . 
lo cmdo qua l&n'a I,ópaa asU ea. lo jua'lo al pensar de eai;a modo, 

pero taabib éouid.U'o·qua as 'IUl tan'to llitioil espaar que loa prota

gonista• de la perra lo¡ren Wla cierta, no ya total, iinpl:ll'cialidad 

pr.ra poder hablar de ella en 11'11.B esori1ios. Es··aqu! donde sier.to m.As 

olaraman'\e el factor "h11.11u1110• d.antl'O da lu obru d.a loa aaigrad.oe. 

Blloe m1B110a ,mejol' · d.idao, alg1moi de ello• lo raco11oca, aceptan que 

DO paed.u f:riaiÑnte abordar al 1.Na del noeao qua les coaU la axpa

triaci~n. 11D al libro de lan-a -L6pea se nwentra un COtNn1iario da 

. llamad Alldlljar al. HIÍpectoa 

"lo u lae atrn14o to.dada - ai bien en loa 
iltimo~ maaea al prop6eito 111 astnjaba - a 
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tratar de fHnte la pena oi'fil .. paiiola, oon 
la serenidad. apuioaad.a ~· noa reclama. So•P.! 
oho Cf48 me tal tlll"ian faeaaa, HCUJ'soa 1 •mo-
ria.• (217). · 

Kuip no perteneoia al grupo d.e los que pell8aban d.os veces en esori-. 
. , 

bir sobre la pena ciYil, al contrario, au mejor obra tiene oo-.o tema 

este auceao, es decir, Sl Dilll"io de Hllllllet García, en al qua se deja 

sentir no s6lo la historia da la pena aiama a travás efe los l)ersonajes, 

básicamente de Hamlet: 1 · aino tambifn el subjetivismo del antor sol:re t·od.o 

aquello que se refiere a loa militarea sublevados a los que _pe!'~onifiea 

en el c!nico 7 cobarde ~Sabut1u, -primo· 4e O"!elia, . la esposa d.el prota-

goniata. 

sé .,ale de di't'uaoa- eleaentoa para log2'v que au novela despierle i:l

ter6s en el lector¡ um, lle ellos n 1 praciaaaente, · el de !1.aber cread.o co

llO persona~& cenual a un hombre de espirita apacible 1 de aenaibilida~ 

tal ,ú re!mia todo io "qv.e no túaa -la'118tafiaioa. ' través" del conu

mo aoñ&logo i.11:f;vior áe ; ia re alisa, a la penoualidad ·de Bamlet 1 el 

aator logra que ... -euole eá ~1 · ao•iaieJLto de la p8ffa, • cuzid.o ñi .. 

ra iÁooaaoieJL"teaente¡ ·-pero ~ .aa:J.. comcr,z,ela'ta loa hechoaso&nalientee 

del noeao. 

La t6CJL1ca nazoraUva. de laaip en eata novela ea aobz:ia1 aeJLcilla, 

. .P80. aloaua loa obje'\i9ri ... q1le •• ~-~ªªª ufocu el t·~ -,.':1a perra 
~ ... .··' - ;:...~ .-. - .:: . - ~ ,- • • . ""1:''º • 

ci,ril ooao el ~ cU•• 7 coao 1Ui-\eatt.sonio et.e na n'Yáciaa pe:r-
-· ... ··. 

aoJLaln a baria dal aj'w -oezrtral q .. ea Baalet • 

... :· peaa de la íapoaancia c1e· aá. obra, ta11to pó:i• - luga~a fui

liar como por 8ll eritlo prepio, wvo IIOfllillt:a cuent-a. co• pocoe 00-

(217) Carta de llaÍllllel bdlt~er,fecbada a ah100; P. P., •l. 1 de di
oieaee 4e ~~~ .,_ o~~t.eaicla __ 5-""f.11:V'° Ldpes, Ibit., P• 1~ 



M1L1:arioa cleabo d.• la ulUca literaria, lo ll1l• no aipifioa ll1l• 

,ato• fuau·negativoa, utea al oontrlll'16¡ ·por ejeaplo lura L6pes 

dioea 

•t1qor 1aporhno1a narrativa poaee PauliDo la,. 
a1p, que escribiera ua iaportan1:e novela ao
bre la gueru, -Diario de Hulet Garcia {Mh,! 
co) - ¡ un magnifico libro d.e relatos D• auiD 
oe llevo "'llla (llhico, id.. Sbeca, 1941), que 
lo acreditaron como d.a loe narradores (!\le mú 
J)Z'OlieUan ~n la •mi&l'aci61l, pero llaaip parece 
haber gua:"d.ado silencio deacle entoncea• {218). 

Siendo aeta novela la que collfiere a la.sip renombre literario, es 

jllato ~enoionar la opilli6n que a Rafael Conte, le ••rece; 

•e! I quién ea Plllllino laaip'l Si digo que ea el 
autor da una de las me;jorea novelas aobre la 
perra oivil, habrá qua orear en ello casi por 
acto de fe, que no por otra cosa.* In efecto, 
'll Diario ie S:a:ale'\ Oarcia,aparecicla en Jlú.i-

M,-. en 1944, '98 ua narraci6n eapl6nd.ida, ac
tual, con!lio'tiva 7 apa8'1011an11a .. .:.: Cn ::J uno 
de loa novelistas que me~or han dado 1:estiao 
nio de la guara propiaauite dicha ••• • ( 219). 

le d.etellgO en comentar esta noTela, porque todoa loa críticos co1! 

cide ea nbrqar n iapor'\ancia llO 84Slo por el hma, aino por loé ~ 

toa de viata, ideología 7 laa reaiDiecenciaa que de la Alll'l'aci6n ae de,! 

prellden. ~Dio da .llora, uue o1:roa, OOlloedu da ,ralor al aapec'\o ha 

muo que al eaUlishoo de la misma; quizá de aqui se derive, oomo el 

lliuo De llora dice, el ll1l• G6mea de la Serna prefiera llaaar "Epiaodioa 

lacionalea• 7 no •Novela de la perra eapañola" a toda• estas narracio-

lle&e 

(218) ~•PP• 517-18 
•Picao qúe ca.ando Conte habla de tal manera, se refiere a que Haaip de 
j6-1U1& obra intvasante, pero bzon•, 7 a que 11· »iario de Baalet Garoi'; 
•• casi inasequible para el leo'\or. 
(219) Cont•, Rd'Ml. "La llovela eapañola en el exilio•, en In1'oraaci6n 
Libl'9l'a, Barcelona, lmpJ'en'\a J-u,,enilt P• 11. late artiOlllo, firmado por 
Kd'u-l Co11'\e f'll• truacri'\o integro el.el mluro cbaord.iaario •30 aiioa 
u L1"8ratura, narra1:iTa 7 poeda eaplliiola•, corrHpOlldinte al mea de 
-,o 4a. la :reviata Cuad.unoa para el dillyo. 
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B.atael Conb anota al lado. 4e n ~ioio, u comentario de De lora eD 

el que H jua1iifioa lo que mencioné en párrafos anteriores: 

"Cabe pregv.ntarae -dice- •i, libn a libro, 
hay alguno de loa de 11ama b6lioo español que 
supere en ·hondura de illterpretaci6n o en. C,! 
lidadea literarias a Bl Diario da B11111lat 
~~ (220). 

Sin embargo, hasta el momento s6lo han comentado los cr!ticos as

pectos generales de esta novela¡ ser! Gonaalo...~orrente Balleater quiea 

se ocupe de mencionar las car~cteristicas de Masip cocso literatos 

ns'u =vela :n diario de Bamlet García consiste 
en las i.mpresionea de su protagonista, i:iteli-
genh e intelectual, an'te el procer.o d.e la gu..! 
rra civil; es el· pro,10 personaje quien prest~ 
uidad a esta ae~ie de observaciones 7 relatos 
de episodios a.e revoluoi6n 7 ·perra. llllena pro 
aa, ingenio 7.una especie de ~ese::galiada dul~i 
ra oaraotarisan esta novela". (221). 

Como me:Í:r.cioná- al prinoipio de esta capitulo, llasip g11sta de u.albar 

las cirCllnatanoias vitales da sa novela a trav6a del empleo constante del 

monólogo interior; este rasgo ·10 acerca a mchos escritores oontempor&

neo•1 por ejeaplo Ermest Beminpay que utiliza el mismo reCUl"so al cre8l' 

al personaje central de n novela ¿ Por guió doblan lu cupanaa?. 

'faabiú se ha comparad.o a 11 diario de :Samlet Garcia. con La 118111& de 
'1 . 

Jrturo Barea. Esta co11pa:raci6a ea justa si se piensa que ambos novelis-

tu pintan a bav6s de epiaod.ioa llalloa de realisao situacio1aea que lea 

tocó ·vivir. Sin embarg_o, parece 11áa· nbje'ti't'a la obr-a de Barea, 11'8 &P,! 

sio1aada, paeato qua ea una aa.tobio¡rafia¡ en cambio el que Xuip aponga 

na ideas a trav,a de n personaje atemlia u poco la parcialidad. que coao 

escritor ailiadó imprime a aua obras relacionad.u con la perra civil. 

(220) Op.CU., PP• 11-12 
(221) 'forrente Balleater, Ooualo. Panorua de la literatura eapañola 
coatupor'8ea, 3a. H., _lla41'id1 Gllaaarrua, 1965, PP• 432-33• 
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Lu larba a u emipado eapailol en. lu c¡ue H clej& HD.iiJ' la noa

talgia T la pena que paa loa repablioaoa _repreaentaba la id.ea, aejor 

dicho, la realidad. del exilio. Sin embargo, el valor de eata obra rad! 

ca no sólo en aua uhortacio11ea rodeadas d.e poeaia, aino u el oonten! 

do humano de las mia:aas. 

Si bian aa cierto que al estilo de luip en eataa oartu es limpio, 

sen!)illo 1 d,e gran elocuencia; hmbi6D lo ea que empleando metlforas 1 

aluaio11aa mi~l6gicaa presenta un panorama de lo que queda, de lo que 

aparda a loa exiliados en nuevas Uerraa c¡ue se ofrecen a sus ojoa. Se ... 
convierte, mediante su len¡uaja afable, 'deapo,üuio de toda rat6rioa, f.,. 

ailiar, en la vos qllB pretende unir a loa que oollO 61, aufren el éxodo. 

3sta es la obra más subjaUva da Kaaip 1 en ella .. reflejan BU 

ideol01ia·politica 7 sus sentimientos 11acio11alea. lapaiia dentro de 8ll 

alma ~ el deseo de volver a allá, será ·la constante que se deje sen

til' en cada ua d.e IIWI ocho oartas. 

, h La tl'upa1 auie d.a Oll&UO DO'Yelaa cortu, maneja, todoa loa t ... 

aaa, desde loa más realiatu huta al qlle aólo ea prod.11.oto d.e au iaagi-

11ación.; Por ejemplos "La tr~pa", au tema Plldo haber aid.o tomado da la 

'Vid.a cotidiana, pero· el autor lo roud de Jmao:riaao que ~a en lo cc5-

aico. "'Sl ladl'ón" : ••ta novela ai parece u tanto exagerada en 811. d ... 

avrollo, ea deoil'·, en la conducta del personaje cotral¡ el eacri'toJ' 

lleT6 a n lláxiaa expreai6n el uauaa de UD hombre al crear este Upo 

ie hiat~iaa 7 en un momen1io determinad.o la trama se antoja invuoai

.u. h ea'ta novela se puede apreciar lo que Narra L6pea dioe respeo

te a~· al emipado, al cabo d.• ,m tiHpo, 110 ilólo adopta la 1111.e"Ya P.! 



'~15,-' 
tl'ia u q11e Haide, aiDo q11e dNal'l'Olla na o'bl'u e lu¡al' .. qae ...,. 

ha pan 61 uu iDd.iferenh•, pudo que no pertuecf.u a su nndo 

hiapúico. Bato ea lo que hace Jluip al toaar como Hoen&l'io p&l'a • 

hiatol'ia l'agarea oomoj lu Loau de Chapal'liepec, Salasar, e'lici. 

Lu otl'u d.oa novelu: 1111 hombre que perii6 loa bolsillos" J 

11n gafa o la necesidad de 1Ul Hsponaable" salen d.e la t6nic~ ea'h

lf.atioa de este eac1'i1ior1 la ,PZ'itael'a porque básicamente es una nov.! 

la d.e uálisis psicol6gico d.el FO'liagoni.-ta, · J la segunda p01'Q.U9 cae 

d.entro del terreno d.e la ciencia ficci6n1 -~ personaje cen'lral se 

deduce que no ea u su lmllano. 

Batatltima ea la.aejor de las lla1'1'aciones contenidas en esta se-

1'ie1 no a6lo po1' la U'lllla en si, como por la fona da pHaentar a ca,. 

da uno da loa .. 1' .. que iDhrvienen J ne pecu.liarea naccionea ante 

un miaJDo éatiam.lo. 

lata novela•• an roapimien'lo del atol' con su astilo·pl'opio, pe-

1'0 taabia H evidente que obtuvo 1lD logl'O npe1'i01' a las oltras hia

toriaa cortu. 

!\ 
jf 

Como 1• se dijo, Kuip abal'ca en saa nanaciones la aú variad.a te

úUca 7 lo oorrobo:ra • oolecoi.6a .. de_cuentoa (diesen total) De quince 

llevo ua, 811 la que pnsen1;a lo Id.no hi_atol'iaa de amor, de aziprlia 

7 Mlan.colia, qua profuacloa uili~ia paicol6gioos de lea puaona~ea, 

coao noed.e en "lloa. -Ollbrea ele honor"¡ Cl'f.tica a las costua'bl'ea 7 ,t1'~ 

dicionea en •Pndencio nbe al cielo•, ate. 

Loa pe1'aonajea ao11 poooa en cada histol'ia y el fiDal 1'uul 'la illea

pe1'84o para el leotol'; ooao ajuplo •noioaar6 el relato •Broatrau-
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_. a la qu el •tor bl pareoe q'ile preparU'a u terruo ea el qae 

el leotH partioipa J C1'H u d.eHnlaoe upeoial d.e acaerd.o a n PI'! 

pia iugillaoila, uooatrbtloae lo.ego ocna qae 'el no·nlia'lia le tela r.! 

aenado uno totalaea'lie d.iaU.ato • 

• 

Pasando a laa Historias d.e amor, cabe señalar que eatoa relato• 

cifran su importancia no aólo en el aspecto t6cnico 7 eatil!atico.oon 

que soll preaentadoa, sino en el _carácter· histúico que loa- rodea, :,a 

que aon narraciones buadaa en 11,echoa reales a las que el autor nove-

16 para hacerlaa mAa acceaibles. 

b esta colecoi6n d.e d.1•• historias el escritor emplean habi

tual estilo -personal, caaotuisado por la aenoilles 7 el.ando a cada 

ciz'cunsiancia el tono que requiere. 

Cad.a historia cuenta con Vlll'ioa au1Re11&a o av.bcap!tuloa en loa que 

H anuncia el ooa'li811ido. Bn oada::ia.na 4a ellaa aaaip respeta n papel 

de narrador 7 d.eja que na personaje~ ac1i\ten por ai mi8110a en bu.se,._ 

lle n d.aatino. 

Sin embargo, en esta obra el novelista enfoca a ns perscn&Jes 

eaencialaente desde el PQDto de viata aentimental¡ ooaa que se expli

ca ai M recuerda que el uior H el tema central de laa aiarnas. Pero 

tubi6n ea evidente que conced.16 poca importancia a situaciones hi

tóricaa que pod.J'ian ser-de in'lierla para el lector. Por ejemplo, cuan• 

do •• Nfiere a Laia.-.ID, ~ aenci6n linicaaente a au aspecto huma,.¡ 

no, ea deoir1 a su deseo de conquistar a la condesa qué ae. resiatia 

al uecl1o re,i. 

ii lado d.e es'liu ciraaut1111.oiaa por las que atraviesa el "Re7 Sol", 
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d.ebe recordaH• la iaportancia fl1l• • fipra repreaenta para la blatoria 

de Francia; su habilidad poU.Uca 7 d.iploa,uca, 1111 aaor a lo bello, Pe.! 

&Hoa en al Palacio de Veraal.lea¡ 1111 preoCllpao16n DO a61o poi' lograz, la 

upaui6n de a..podarlo, sino parUcalaraante, por extender 8118 cloaWoa 

hasta la misma lspaña, cosa que rea;Liaarl al reclamar loa Paiaea Eajoe 

lapañolea, mis110a que ocupará en 1667, d. .. p¡6a de la •en• de Felipe 

IV• 

Al mencionar dentro de au narraci6n d.etallea histórico• como loe an

tuiores, qui.si lmbiara dado aqor 1Dtu6s a la misma, PlHto que se ea

tablacer1a el contraste entre el hombre de estado 7 al hombre, simple-

mente. 

Cuando Jlaaip ae refieH a don Juan de 'l'usia Peralta, Conde de- Yi

llamed.iana, lo hace bmb1'n señalando el cambio efectuado en el úimo 

de eab hom'bl"e :recio, fl"io, al enaaorarae d.e la reina doña Isabela de 

Borb6J1. Sin .. bargo, la historia presenta al Conde enamoradiao,COD •8! 

caia paai&l por el juego, etc. l~ea~ lllltor ~. ofl"ece la iaagen de 

un hombre que DO Jaa uado JllUI.C&, caand.o incluso parece ser que el de 

Villaaed.iana 7 el HJ Felipe IV tie disputaban el favor d.e una daaa pc,r

tugv.eaa, doña hanoiaca :d.• !avo:ra. Quillis esta rival.id.ad 7 loe oeloa 

del IIODal'Ca hqan sido el motivo de la au.erte del poeta • .. 
Aiaiaiamo a la historia en que ae menciona l• rdaci6n amo:roaa n'tre 

aanuel Godoy 7 la reiDa KarÍa Llliaa, el novelista ae deUene únicamu1'te 

en el aspecto sentimental nbrqando la ubici6n del azrt;ipo_guard.ia de 

Corps, pero puando por alto .. - nefaata influenoia dentro del pú-iodo 

hist6:rico que le 1006 vivu, 11118 arrorae pc,liticos 7 d.iplo•ltiooa, entre 

elloe el 110tin de Arujllea, q1le paao en peligro la vid.a del faorito 7 

d.16 lugar a la abdio11ci6n de Carlos IV. 
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Babiendo leido oui toda la obra de este eaoritor eapamol 1 y di-

go caai, porcp• 110 H oa.enta e11. lhico con toda aui prod.ucci6n, puede 

afil'llarae que no a6lo 11 Diario de Bamlet Gucia merece ser elogiado 

como n máxima or•aoi611.1 sino taabUn aqa.6llu en qa.e rompe con n. tell

denoia realista para penetrar en el mv.ndo de la fantaaia y en las que 

eleva a ns personaje• a nivele• que ,Plldieran calificarse de sobren.-

t11::alea. 
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